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Primeramente, y no por vano alarde retóri- 
co, debo solicitar vuestra benevolencia y vues- 
tra atención; de ambas necesito al apoyar el 
voto particular (l)que está sometido fl vues- 
tra deliberación. 

Realmente, ni el estado de la Cámara, ni 
esta minuciosa y detenida discusión de los pre- 
supuestos, á cuyo término todos deseamos 
llegar, consienten que diga todo aquello, que 
debiera exponer ante vosotros para sostener 
debidamente las conclusiones, que he creído 
conveniente formular en el voto particular 
que se discute. Como sabe muy bien mi distin- 
guido amigo, el Si'. Alvarez Capra, (2j si fué- 
ramos aquí á decir todo cuanto se podría ale- 

II) Véase ■■ I Aptttáice Pi-itaera. 

[V Rl DipuloilO A rórtíí y Aolémino rtp Is de Be'la» AriM rte Snn 
reruKDilo, U. l.-renio Alvareí Citr>ra, fus cnPnritMrtn pnp 1n rnmisiftn 
Oanersl de Preiupuettis de couiliaiir el vuto paniculai'. Véase el 
Apéndice S'giinúv. 
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gar acerca de las varias cuestiones que ábra^ 
za ese voto particular, tendríamos discusión 
para mucho tiempo. Pero, como he indicado 
ya, en estas circunstancias y ante el estado 
de la Cámara, habría de faltarme el valor ne- 
cesario para acometer esa empresa. Así, pues, 
habré de limitar mis iniciativas, saliendo en 
ello gananciosos losSres. Diputados, á procurar 
solamente presentar ante vuestra consideración 
algunas ligerísímas observaciones, algunos de 
los razonimientos principales, que sirven de 
b:i3e y de apoyo á este voto particular. 

i\demás, impónenme esta circunspección la 
situación dificilísima en que se encuentra esta 
mayoría frente. á ese Gobierno y el compromi- 
so contraido por el jefe ilustre de nuestro par- 
tido, y por el partido mismo, con esa situación, 
de abreviar en lo posible la discusión de los 
presupuestos para legalizar la situación econó- 
mica; compromiso por cierto al que no creo 
faltcir haciendo uso del derecho que me otorga 
el Eíeglamento pura apoyar este voto particu- 
lar, porque habréis de recordar que este voto 
particular fué sometido á la consideración de 
Ui Comisión de pr-esupuestos estando en ese 
banco un Gobierno de mi partido, y que hube 
de formular este voto cuando aún se senta- 
ba en aquellos bancos el partido liberal. Por 
consiguiente, la situación mía es bien clara y 
expedita en este momento. Si yo, en tiempo en 
que mandaban mis amigos políti':os, y con un 
Gobierno liberal en ese banco, me había pro- 
puesto traer estas graves cuestiones al exáínen 
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del Parlamento, ciertamente que ni el Gobier- 
no, ni el partido conservador creerán que al 
cumplir este propósito falto á aquellos com- 
promisos de mi partido, y que al ofrecer á 
vuestra consideración algunas modestísimas 
consideraciones en apoj^o de mi opinión, me 
anima propósito alguno de dificultar la pronta 
terminación de estos debates. 

Como el Sr. Alvarez Capra ha manifestado 
al Congreso, varios puntos abraza el voto par- 
ticular que se está discutiendo. Al formular- 
lo me había propuesto, Sres. Diputados, traer 
á discusión varios de aquellostranscendentales 
problemas que hacen referencia ala instruc- 
ción pública, y que creía conveniente separar 
un poco del estrecho cauce en que pueden tra- 
tarse estas cuestiones al discutirse las cifras 
del presupuesto. 

Deseaba, al discurrir sobre estos temas, 
obtener el concurso de algunas personalidades 
ilustres del Parlamento y competentes en es- 
tas materias, de las queme había propuesto 
solicitar declaraciones especiales respecto á 
todas estas cuestiones, para ver si podíamos 
llegar á soluciones concretas y prácticas. Cla- 
ro es que la ocasión no es oportuna para ha- 
cerlo, si no me he de salir del estricto cumpli- 
miento de mi derecho. 

Metido ya en esta empresa, tengo que cum- 
plir con la obligación que me impone el Regla- 
mento, pero lo haré con aquella circunspección 
y brevedad que me demandan la situación de 
la Cámara y vuestra benévola atención. 
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Prescindiendo, pues, de solicitar para esta 
empresa la cooperación de esas ilustres perso- 
nalidades que pudieran ilustrar estos debates 
con su palabra brillante y su reconocida com- 
petencia, me limitaré á solicitar muy especial- 
mente la atención del Sr. Ministro, de Fomento 
sobre estas cuestiones, ya que una palabra sa-. 
üda de ese banco, respecto á asunto tan trans- 
cendental, habría de compensar con creces la 
molestia que yo os impongo en estos momentos 
y la prueba de paciencia á que, bien á pesar 
mío, tengo que someteros á los que queráis es- 
cuchar las breves consideraciones que paso á 
exponer. 

Ministerio de Instrucción Pública 

He dicho que, como acertadamente ha indi- 
cado el Sr. Alvarez Capra, son varias las cues- 
tiones que entraña el voto particular que esta- 
mos discutiendo. Pido yo en primer^ lugar,' 
al Parlamento, que, teniendo en cuenta las ne- 
cesidades de la enseñanza y la de organizar 
convenientemente los servicios afectos á ella, 
quede suprimido desde 1.° dé Julio del año ac- 
tual el Ministerio de Fomento, y reemplazado, 
con arreglo al dxreto de 7 de Mayo de 1887, 
por dos Ministerios de nueva creación, que se 
denominarán "Ministerio delnstrucción pública 
y Bellas Artes,, y "Ministerio de Obras públicas 
y de Agricultura, Industria y Comercio. „ 

Verdaderamente, Sres. Diputados, que se- 
ría osadía indisculpable en mí venir á reclamar 
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del Parlamento estas declaraciones si no tu- 
vieran ya un precedente, y precedente impor- 
tante, y si no hubieran sido ya hechas idénticas 
solicitudes ante el Senado, por el ex-ministro 
de mi partido Sr. Balaguer (1) y hasta llegado á 
obtener solución práctica en el Diario Oficial; 
pues que. como saben los Sres. Diputados, una 
ilustre personalidad del partido liberal hubo 
de llevar estas ideas, que yo expongo, á la Ga- 
ceta ^nun decreto (2; que, como se indica en la- 
primera parte del voto particular, está fecha- 
do el 7 de Mayo de 1887 y autorizado con la 
firma del ilustre hombre público Sr. Montero 
Ríos. 

El Sr. Alvarez Capra, sin duda alguna, ha- 
brá leido, como yO; el preámbulo de aquel de- 
creto; y siendo así, podría S. S. haberse ahorra- 
do la tarea de oponerse á esta pretensión mía, 
considerando que el Sr. Montero Rios, al lle- 
vará la Gaceta estas declaraciones, hizo pre- 
sente que la reorganización de los servicios- en 
la forma que yo propongo, que no es otra que 
la adoptada por el Sr. Montero Rios, no sola- 
mente nt> podía traer dilicultade ; para la buena 
mircha de los servicios, sino que, por el con- 
trario, la facilitaba, y sobre todo poseía la 
ventajosísima circunstancia, digna de tenerse 
en cuenta en estos momentos críticos para el 
Tesoro, de traer al presupuesto de Fomento 
una'economía, que el Sr. Montero Ríos calcula- 
ba en 8 millones. 



(1) Véase Apéndice Tercero. 
iá» Véase Ápr'ndice Cuarto, 
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Yo no he querido traer á la consideración 
del Parlamento las reformas de l^s plantillas 
de ese Ministerio, ni las reformas complementa- 
rias precisas para llevar á cabo este pensa- 
/ miento, porqué no es de la competencia legis- 
lativa ni he podido estudiar en todos sus deta- 
lles la reorganización que proponía el señor 
Montero Ríos; pero es indudable que de la 
división del Ministerio de Fomento en dos 
no resultaría aumentó de gastos para el Es- 
tado. 

Por consiguiente, la única objeción, el úni- 
co argumento que pudiera tener eficacia en 
estos momentos en contra de estas pretensio- 
nes, el argumento de que con esta proposición 
se aumentarían los gastos, no tiene fundamen- 
to, puesto que, evidentemente, no resultar/a 
tal aumento. 

Pero si es indudable que no hay ese aumen- 
to de gastos, es de igual modo incuestionable 
que con esa división tendrían los servicios un 
desarrollo que no podrán lograr con la orga- 
nización actual. Esto es indudable, Sres. Dipu- 
tados; sería tanto como negar la realidad de 
las cosas el oponerse á la conveniencia de la 
división del Ministerio de Fomento en los dos 
que yo propongo. Todas aquellas ilustres per- 
sonalidades que han pasado por el Ministerio 
de Fomento saben que no es posible llevar la 
inteligencia y la actividad á todos los diversos 
ramos que comprende aquella organización, y 
que, por muy grandes que sean la inteligencia 
de los Ministras y la actividad y el celo de que 
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estén animados, no es posible que puedan aten- 
der á todas las exigencias de los servicios afec- 
tos á ese Departamento; porque son tales y tan 
múltiples las cuestiones que solicitan su aten- 
ción y muchas de ellas tan urgentes, que no 
pueden acudir con igual prontitud y eficacia á 
todas ellas. Así es que no hay más que recor- 
dar la historia del Ministerio de Fomento desde 
su creación, para ver que cuantos hombres 
ilustres han pasado por ese Departamento, ó 
han sido Ministros de Obras públicas más que 
de los otros ramos, ó han sido Ministros exclu- 
sivamente de Instrucción pública; es decir, que 
ni la instrucción pública, ni la agricultura, ni 
la industria, ni las obras públicas han podido 
estar atendidas por igual en el modo y forma 
que tan importantes ramos requieren. 

Si se recuerda el origen y el desarrollo que 
ha tenido la Dirección de Instrucción pública, 
se podrá comprender fácilmente la importan- 
cia grandísima que esa organización adminis- 
trativa ha tenido en el desenvolvimiento y 
progreso de la instrucción pública en España. 
Seguramente que los dignos Diputados que me 
escuchan conocen mejor que yo aquellas pági- 
nas brillantes que dedica á la creación de la 
Dirección de Instrucción pública y á su in- 
fluencia en el desarrollo de la cultura patria el 
Sr. Gil y Zarate. (1) Con una autoridad de que 
yo carezco y una magia de estilo inimitables, po- 
drían aquéllas importantes consideraciones del 

(li De la Instrucción Pública en España por don Antonio Gil de Zara- 
te, Director general que ha silo de esto ramo-Madrid— 1855 — Tomo I, 
-Cap. XI, píff. 199, 
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iluátre literato y hombre público, abonar las 
ideas que voy exponiendo. Ellas explicarían á 
los Sres. Diputados las condiciones en que en- 
contró la instrucción pública el Sr. Gil y Za- 
rate, y el impulso que recibiera de esa nueva 
Dirección, creada por D. Pedro Pidal para re- 
comendarla al celo y actividad de aquel notable 
escritor. 

Demuéstrase en aquellas páginas que la 
centralización en la dirección del impulso que 
había de llevar á cabo la reforma de nuestra 
instrucción, tuvo tal efecto, que bien pronto se 
marcó la diferencia entre aqueUa marcha len- 
ta, lentísima, que seguía la instrucción pública 
encomendada á una sección de un Ministerio, y 
aquella otra que después de 1846 alcanzó, mer- 
ced á aquel celo nunca bien alabado, á aquella 
inteligencia peritísima del Sr. Gil y Zarate En 
pocos años pudo presentar á la vista del país 
en dos estadísticas, la de 1846 y la de 1859, el 
avance progresivo de la instrucción pública. (1) 

Pues bien; yo creo que no es una paradoja 
afirmar que muchos de esos defectos que en la 
organización y marcha de la instrucción públi- 
ca podemos censurar en España, tendrían, sin 
duda ninguna, correctivo eficaz el día en que 
pudieran centralizarse todos los ramos de la 
enseñanza, encomendándolos á la dirección de 
un Ministerio exclusivamente dedicado á las 
atenciones de la enseñanza y de la instrucción 
pública. 



il) Véase la obra citada. Tomo I. Sección 2.*, cap. VI. Págs. 315 y il- 
guientes. 
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Esto que aquí pudiera ser una novedad, no lo 
es en otras partes. (1) Cierto, certísimo, que haj^ 
muchos Estados que aún no han llegado á. la 
creación de un Ministerio de Instrucción públi- 
ca; pero no es menos cierto que, dada la divi- 
sión de los servicios administrativos en esos 
países, el Ministerio de Instrucción pública — 
que en muchos de ellos tiene afecto el servi- 
cio de Cultos— es pura y exclusivamente un 
Ministerio de Instrucción pública; pero aquellos 
Estados de moderna creación, las Repúblicas 
sub-americanas, todas aquellas que figuran á 
la cabeza del movimiento progresivo de la ins- 
trucción, tienen establecido su Ministerio de 
Instrucción pública completamente diferente 
del de Obras públicas. 

Si esta es una necesidad de los tiempos (2); 
si no es posible en estos momentos abandonar 
por completo el desarrollo de la instrucción; si 
otros pueblos han dado el, ejemplo; si la situa- 
ción angustiosa de la instrucción pública en 
España lo reclama, ¿qué se opone á que se lleve 
á efecto la división del Ministerio de Fomento 
en los dos que yo propongo? El argumento de 
los gastos está desvanecido. Si las exigencias 
de los tiempos lo reclaman, ¿por qué no ir de 
grado y con resolución á esa división del Mi- 
nisterio de Fomento? Los servicios habían de 
resultar gananciosos, y seguramente los hom- 

(1) Hny Miaisterios de Instrucción pública en los países sisrutentes. 
Francia, Italia, Colombia, Guatemala, Venezuela, Haití. Bulgaria, 
llontenef?ro y Japón. 

{•¡i} Bn el tercer Congreso de los Delegndos de conferencias de maes* 
tros alemanes fDeutscher Lehrertng), celebrado en Hambourg^ del 17 al 
!9 de Mayo de 18«0, se discutió y votó la convenipncia de crear minis- 
terios especiales áe Instrucción pública, en interés de la enseñaüza y 
de la ediicacióp. 



LA INSTRUCCIÓN PUBLICA EN ESPAÑA 






r 



bres públicos que llegasen á ese banco y ocu- 
paran esa cartera, encontrarían más expedito 
el canjpo para realizar sus aspiraciones y dedi- 
car toda su actividad y toda su inteligencia á 
uno de los servicios que hoy están englobados 
en el Ministerio de Fomento. 

Que la obra no es una aspiración puramente 
ideal^ que puede tener fácil realización, lo de- 
muestra el que la ilustre personalidad á que an- 
tes me he referido, el Sr. Montero Ríos, tuvo 
á bien llevar á la Gaceta un decreto en que así 
lo establecía. 

Esta consideración, Sres. Diputados, me ha 
movido á recoger esta afirmación de hombres 
importantes de mi partido para traerla á mi 
voto particular, porque yo entendía que no 
tenía autoridad bastante, que no podía pre- 
sentarme ante vosotros con una exigencia de 
tal naturaleza si no venía abonada con la au- 
toridad que le dan esas ilustres personalidades. 
Yo quería traer al final de la discusión de 
los presupuestos, al discutirse el presupues- 
to de Fomento, esta pretensión, qué sin duda 
ha de llegar un día á ser afirmación concreta 
de mi partido, porque esta idea ha sido ya 
repetidamente llevada á la discusión, no sola- 
mente por el seflor Montero Ríos, sino tam- 
bién por el Sr. Balaguer en el Senado; y ésta 
es creencia que abrigan muchos de los hom- 
bres importantes del partido liberal, por lo cual 
yo creo que es conveniente que tenga el país 
la seguridad de que esta innovación es una as- 
piración de mi partido que puede tener reali- 
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zación el día en que éste vuelva á ocupar el 
banco del Gobierno. 

Estado de la Enseñanza 

No entiendo que sea ocioso, al llegar á este 
punto, presentar á vuestra consideración aqué- 
llas que se desprenden del examen atento de 
las estadísticas de la enseñanza en España, de 
las que se podría obtener la consecuencia de 
que ni estamos tan mal en materia de instruc- 
ción, como por ahí se dice, ni hay tan enormes 
diferencias, como otros creen, entre el estado 
de la enseñanza en España y el que alcanza en 
otros países; (1) ni deja el nuestro de con- 
tribuir hasta donde lo consiente la penuria 
de nuestro Tesoro y la crisis porque atravie- 
sa, á las atenciones de la enseñanza; y en 
una palabra, que esas deficiencias, esos defec- 
tos, todos esos males de que adolece hoy día 
la instrucción pública en España, deben atri- 
buirse exclusivamente á la falta de esa direc- 
ción puramente técnica, que yo reclamo para 
la organización de los servicios. 

Desgraciadamente, entre nosotros, no se ha 
dadotoda la importancia^ que merecen, á los es- 
tudios déla Pedagogía moderna; hemos trata, 
do con desconsideración constante este género 
de conocimientos. Un hecho puedo citar, que 
acude ahora á mi memoria y que demuestra la 
poca consideración que entre nosotros alcanzan 
las exigenciasdelosmedios educativos. Con ver- 
dadero pesar tuve hace poco tienipo noticia de 
que el Consejo de Instrucción pública, el Cuer- 

U; Véase el cuadro demostrativo en el Apéndice Quinto. 
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pomas importante que dirige la instrucción 
públicaenEspaña, al dictaminar sobre las obras 
de un distinguido catedrático de la Universidad 
de Oviedo, (1) que tratan: una de la educación 
del carácter, y otra de la misión educativa que 
debe alcanzar la enseñanza universitaria, tuvo 
á bien informar respecto de esos dos trabajos, 
pHra y exclusivamente técnicos^ y que de- 
muestran la ilustración que tiene ese distingui- 
do catedrático y el afán con que estudia estas 
cuestiones; que no las consideraba dignas de 
ser tenidas en cuenta para el ascenso del autor 
en el profesorado, porque eran obras peda- 
gógicas que pudieran servir de utilidad exclu- 
sivamente á los maestros de escuela. 

Esto demuestra cuál es la idea tristísima 
que se tiene en nuestro país de lo que son los 
medios, los procedimientos de enseñanza. No 
parece sino que no hay una pedagogía para la 
segunda enseñanza, ó sea para los Institutos; 
no parece sino que el conjunto de los conoci- 
mientos necesarios para dar una buena direc- 
ción á la enseñanza superior en las Universida- 
des no constituyen una verdadera ciencia (2). 

Es un hecho innegable, que mientras no ten- 
gamos catedráticos que estudien Pedagogía no 
podrá dar resultado ninguno la enseñanza, por- 
que por muy ilustres q le esos catedráticos 
sean, por mucha quefuere lapericia, que hayan 



(1) ÁQíctsto 8ela— ¿fl misión mora/ de la Universidad —Üisriireo de 
aptirtura del currto de 1b92! á9J en ja Universidad de Oviedo -Madrid— 
Fortthnet iH93. Un tomo en 16. <> de 105 pág. 

Aniceto tiei&.-^La Educación del c<£r'ú(<;^er— Barcelona— Bastinos -1890. 

(2) Alemania, Italia. Suiza, Francia y Rusia, han incluido la ense- 
ñanza de la Pedagogía en el cuadro de los estudios uaiveíaitarios. 
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demostrado en la ciencia, que están llamados á 
enseñar, ciertamente que no podrán sacar de 
esas enseñanzas los frutos que tiene dereqho á 
exigir el país, si no conocen á fondo los antece- 
dentes y los métodos de estas mismas enseñan- 
zas, las condiciones en que han de exponerlas 
á sus discípulos y los efectos que en el espíritu 
de esos discípulos han de producir (1). 

Esta falta de estimación de los estudios pe- 
dagógicos en nuestro país es necesario comba- 
tirla sin tregua; y por eso he acometido la em- 
presa de someter á vuestra consideración este 
votó particular, porque, lo confieso ingenua- 
mente, ese dictamen del Consejo de Instrucción 
pública llenó de amargura mi alma; y como yo 
.vengo hace tiempo dedicando mi atención á 
estos estudios, y tengo por importantísimas sus 
enseñanzas, creo que es necesario entrar de 
lleno en el camino de estas ideas, para que po- 
damos obtener en la enseñanza los resultados 
que obtienen otros paises. Mientras esto no su- 
ceda, es imposible que la enseñanza en España 
alcance los pi ogresos que se notan en otras par- 



tí) He aquí lo que escribe Mr. Octavio Greard, eminente pedagro- 
go francés y Vicerector de la Academia de París: «Nadie, en efecto, 
pone en duda que hay una ciencia pedagógica. Histéricamente, se re- 
cogen á porfía las nociones esi>arcidas entre los ftlóáofos y los moralis- 
tas á contar de Aristóteles á Kaat, de Montaigae á FestalozzL. de 
Mdme. de Maintenon á Miss Bdgevvoth; fllosóftcamento. se discuten sus 
principios, Adeoiás, se ha generalizado ya la opinión de que la peda- 
gogía tiene reglas paia tudas las edades, de que abraza el conjunto de 
la cultura humana— cultuí a física, cultura intelectual y cultura moral 
—y de que considerada en sus principios y en sus efectos preoisos, no 
es otra cosa que una aplicación de la Psicok)gí:i. Y eu verdad, la Peda- 
gogía moderna no es más que un conjunto de ideas fundamentales to- 
madas de la Psicología propiamente dicha, de la Moral y de la Hi- 
giene; se ha convertid») en- una enseñanza que domina, ilustra, y. disci- 
plina toda clase de conocimientos, por lo cual tiene sus cátedras en las 
líscuelas Normales y en las Facultades. Por los f»rivilegios que se le 
reconocen, por i'laf autoridad que debe ejercer y ejerce, es en cierto modo 
lo que la Teología quería ser en la Kdad Media: maestra de la escuela 
j luz d« la vida, magistra scAolae^ lux vitae». 
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y para esto es necesario una organización 
ca de ese Centro ministerial que atienda 
isivamcnte al régimen de la instrucción 
spana. 

o, si otro fuera el estado de la Cámara, si, 
I antes he indicado, tuviera el valor que se 
iita para abusar de vuestra benevolencia 
tas circunstancias, que sería verdadera- 
i demostrar un valor heroico, yo entraría 
examen de las estadísticas, y de ese es- 
deduciría la comprobación de estas afir- 
jnes que ante vosotros hago, y tengo la 
■idad de que podría de este modo -dejar 
strado que nuestro país atiende como el 
las á la enseñanza en todos sus ramos, y 
LS deficiencias de la enseñanza, tanto de 
imaria como de la secundaria y de lasu- 
r, obedecen pura y exclusivamente á esa 
de dirección que por desgracia tenemos 
econocer en los centros de que hoy depen- 
¡nstrucción en España. Pero como eso 
abusar de vuestra paciencia, y yo confie- 
e no tengo ánimo bastante para acometer 
ipresa, prescindo por ahora de esa de- 
jación, ya que acaso tenga mejor ocasión 
.cerla más adelante desde el banco de la 
3Íón, contestando á algunos oradores de 
noria republicana. (1) Aplazo, por consi- 
te, esta demostración de las conclusiones 
le he permitido sentar sin más pruebas an- 
Parlamento. 

Víanse loi dlBcureqí qae «ifrueo y se roleeclonaa en eate t»* 



LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN ESPAÑA 21 



El presupueste de Instrucción PAblica 

Y paso al segundo punto que abraza el voto 
particular, que vengo sosteniendo. He solicita- 
do ya de vuestra consideración, que acordarais 
qué las atenciones todas de la enseñanza figu- 
raran en un presupuesto especial, aparte del 
presupuesto general del Estado. 

Si atrevida parece la primera afirmación en 
el voto particular consignada, seguramente 
que no es menos atrevida para vosotros, seño- 
res Diputados, la que paso á examinar; porque 
parecerá á primera vista peregrina la idea de 
que todas estas atenciones de la enseñanza pa- 
sen Á formar un presupuesto especial. 

Ya, saliéndose del camino por donde mar- 
chan las conclusiones que mi voto particular 
sustenta, mi distinguido amigo el Sr. Alvarez 
Capra, ha entendido que esta pretensión mía. 
en estos momentos en que tan triste es la 
situación del Tesoro, y tan crítico el esta- 
do económico del país, era improcedente, 
porque la realización de la obra, cuya con- 
veniencia yo me propongo llevar á vuestro 
ánimo, implicaría un aumento en el presupues- 
to, y la exigencia de un presupuesto de instruc- 
ción pública, me parece que se ha dicho, de 125 
millones. 

Nada más lejos de mi ánimo, nad i más con- 
trario á las pretensiones, que vengo á sostener 
ante el Parlamento, que esa idea formulada por 
el Sr. Alvarez Capra. El presupuesto especial 
de Instrucción pública, que yo pido, no es ni 
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más ni menos que el presupuesto, que hoy día 
paga el país para atender á los gastos de la en- 
señanza en todos sus diversos ramos. Yo no 
pido al Tesoro un céntimo más que aquello que 
hoy paga y aquello que debe pagar por los ser- 
vicios, que hacen referenci i á la instrucción 
pública. 

Lo que yo deseo y reclamo del Parlamento 
es, que aquello que en los presupuestos gene- 
rales del Estado figura como crédito bastante 
para atender á las exigencias de la enseñanza, 
se satisfaga con fondos del Estado y esas mis- 
mas cantidades vayan á ingresar en ese presu- 
puesto especial; que aquellos créditos, aquellas 
cantidades que en los presupuestos provinciales 
figuran hoy como afectos alas exigencias de 
la enseñanza en las provincias, esas cantidades 
vayan á aumentar los ingresos de ese presu- 
puesto especial; y que todas aquellas cantida- 
des, que hoy los municipios pagan para subve- 
nir á las necesidades de la instrucción primaria 
en sus respectivos territorios, esas cantidades 
vengan á nutrir el presupuesto especial de ins- 
trucción pública. 

No se trata, pues, después de todo, Sres. Di- 
putados, más que de una variación de forma; 
pero encuantoal fondo nopuede oponerse ese ar- 
gumento basado en la necesidad de economías, 
con el cual parece que pretendía combatir mi 
idea el digno individuode la Comisión que ha ha- 
blado contra la toma en consideración del voto 
pírticular que estoy defendiendo. Las atencio- 
nes de la enseñanza, en sus diversos ramos, sa- 
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benlos Sres. Diputados que se satisfacen hoy 
por el Estado en cuanto á la enseñanza univer- 
sitaria; pero estas atenciones de la enseñanza 
universitaria se sufragan con los fondos mismos 
de esta enseñanza, con lo que ingresa por el 
pago de matrículas, derechos de grados y otros 
conceptos; y además una partida, que es nece- 
sario tener en cuenta, 3^ es el producto de la 
venta de aquellos bienes procedentesde lasUni- 
versidades, de los que se incautó el Estado, y 
cuyas rentas deben subvenir á las atenciones 
de los centros universitarios (1). 

Según una estadística del año 1850, esas 
rentas y esos bienes de las Universidades as- 
cendían á las siguientes cifras: 



(1) SeflTÚD el presupuesto de 1891-92 los valore^» ya liuuMados y co- 
rrieated que ingrrdsaroa en el TeRoro procedentei de los bienes de Uni> 
Tersidades y EétaMecimieatoi de 2," easeüanza importaroa 5.50J,000 
pesetas. 
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Por consiguiente, bajo este punto de vista 
podemos llevar al presupuesto especial dos gé- 
neros de ingresos, y que ya hoj^ figuran en el 
presupuesto del Fstado; porque después de to- 
do, el Estado tiene que contribuir como una 
obligación social al desarrollo de la instrucción 
y al fomento de las artes y de las ciencias. El 
Estado contribuye hoy á sufragar los gastos 
que de menos recaude para las atenciones de 
la enseñanza universitaria; ropero se ha echado 
la cuenta de lo que importan los ingresos pa- 
ra el Tesoro por las obvenciones que cobra 
el Estado en concepto de matrículas y dere- 
chos de grados? (1) Por ventura, ¿es tan jus- 
ta la cuenta y tan cabal, que no pudiera en al- 
gunos casos, unido eso á aquellos otros dere- 
chos y rentas de que disfrutaron las Universi- 
dades y de que se incautó el Estado, que no 
pudieran, digo, esas dos cifras llenar por com- 
pleto las exigencias de la ensefianza universita- 
ria? 

Es necesario combatir, como ya se ha com- 
batido hace muchos años en el Parlamento, 
la idea de que pueda ser artículo de renta 
la Instrucción pública. Esta es otra de las con- 
sideraciones que me han movido á mí á presen- 
tar este voto particular y á consignar en él la 
necesidad de un presupuesto especial. 

Si de la enseñanza universitaria pasamos á 
la segunda enseñanza, observamos que la dife- 
rencia que existe entre los ingresos y los gas- 

(!> «En 1851 faltaban á las Universidaden para cubrir rus jíasto/» 
F"hre BUS rendí nien tos 4<>i.W^ reales. Ei \^'r¿, según el cí'lculo le Gi( 
¿' Ziratf, los ingTt.hOB superaron á los gastos. 
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I paga el Estado: la cobra de las Dipu- 
i provinciales (1). ¿Por qué no hacer lo 
;on los gastos de la primera enseñanza? 
aciones de la primera enseñanza se pa- 
' por los municipios, como antes se pa- 
or las provincias las de los Institutos. 
lé no encargarse del cobro el Estado y 
erlas directamente? ¿Hay en esto algu- 
uUad para el Estado? ¿Se merman en lo 
nimo los ingresos del Tesoro? ¿Se per- 
n algo la situación de nuestra hacien- 
ue el Estado pague con una mano lo 
la otra recibe? Pues si tenemos, seño- 
utados, todas estas atenciones de la en- 
, hoy día en la situación en que se en- 
n. esto es, sufragada? por el presupues- 
íral del Estado, por el presupuesto 
ial y por el presupuesto municipal, ¿qué 
id hay para que reuniéndolo todo se 
ra á un Tesoro especial que, adminis- 
ar el Ministro de Instrucción pública, 
era las atenciones de la instrucción pú- 
uando eso podía ser muy ventajoso pa- 
señanza del país y cuando en nada se 
:an con ello los intereses del Tesoro? 
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No veo ningún obstáculo, ni dificultad alguna 
para que logren realización en la práctica las 
ideas que tengo el honor de exponer á la con- 
sideración del Congreso. 

Debo indicar también, que hace ya algunos 
aflos, en tiempos en que el Sr. Gil y Zarate or- 
ganizó de una manera más completa la ense- 
ñanza universitaria, cuando el Estado empezó 
á tomar esa dirección, que yo echo de menos 
en la marcha de la instrucción pública en Es- 
paña, la Dirección de Instrucción pública se 
incautó de aquellos fondos y rentas con que 
se atendía á las necesidades de las Universi- 
dades, y á los pocos años pudo verse que las 
necesidades de la enseñanza estaban cumpli- 
damente atendidas con aquellos mismos recur- 
sos, (1) habiéndose hecho una estadística, que 
publicó ea su magnífica obra sobre instruc- 
ción pública el Sr. Gil y Zarate, en la que 
se demuestra, que en seis años, no solamente 
pudieron cumplidamente atenderse las necesi- 
dades de la enseñanza, sino que el Estado cobró 
cantidades superiores alas que importaban los 
gastos de esas mismas atenciones. Por consi- 
guiente, hubo un beneficio para el Tesoro del 
país con aquella reforma (2). 

Ya entonces comenzó á discutirse el tema 
que había puesto sobre el tapete un ilustre ha- 



(l) «Eb decir -confluye su razonamiento G I 'le ZApaie -que cuan- 
do he dejado de ser director el E8ts<do cjutribuia para I.-i insiruccióii 
pública con I. 51.9:6 reile* menos qu*} híígjs de p-incipinr-e la refor- 
ma» (Gil 'e Zára»e-Z>tf /<í ¡nslnicción púoUc-i *'n L»paTui — pá»f. "¿^i). 

(t) «Cuando en Julio de isn cesó este e^ialo de cosa , para Ir «1 
ramo á depender directamente reí Tesoro, ex'siia en caja un abor.o 
de seis millones d3 reales desuñados á nuevas mejuiaK, y que. de- 
janlo estas de realizarse. lleYs^ronse las arcas del Krano.v ;Gil de 
Zd ale— Obra citada— Tomo I. pág. ¿27.; 
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cendista, Bravo Murillo, con una disposición 
gubernativa, la de que si podía ser un artículo 
de renta la instrucción pública. Entonces se 
combatió, como es preciso combatir hoy día, 
que todas esas cantidades que demás ingresan 
en el Tesoro por atenciones de enseñanza, pue- 
dan aplicarse á otros servicios diferentes de los 
de la misma instrucción. 

Y esto es remediable seguramente con la 
ejecución del plan que vengo exponiendo. Si 
el ministro de Instrucción pública recibe del 
Tesoro del Estado, del Tesoro de la Provincia 
y del Tesoro de los Municipios, ó, si se quiere, 
directamente del Tesoro del Estado, que'á su 
vez lo cobrará de las Provincias y Municipios, 
todo cuanto el país paga para la instrucción 
pública, y se autoriza al Ministro para que lo 
emplee en condiciones de que produzca efec- 
tos inmediatos^ habremos logrado, Sres Dipu- 
tados, que la instrucción pública en España al- 
cance una altura y un desarrollo que no tiene 
al presente, no por falta de sacrificios del país, 
ni por falta de deseos en las clases populares 
para recibir la instrucción, sino por deficiencia 
administrativa ea nuestra organización de la 
enseñanza. Por eso, como claramente se mani- 
fiesta en mi voto particular, el presupuesto de 
instrucción pública se sufragará con los crédi- 
tos consignados en el presupuesto general del 
Estado para atender al mayor desarrollo de las 
ciencias, las artes y las letras y al fomento de 
la instrucción popular. Porque ya he indicado 
antes que yo considero como una obligación ine 
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ludible para el Estado el atender con el presu- 
puesto del mismo al desarrollo de las ciencias y 
de las artes y al fomento de la instrucción po- 
pular, porque en estos últimos años del siglo 
XIX, á la altura á que llegamos, no es posible 
desconocer que la instrucción pública (aunque 
estas apreciaciones suenen mal en algunos 
oidos que están muy cerca) es una exigencia 
del Estado tal como la conciben las modernas 
teorías, y que la instrucción popular, la ense- 
ñanza primaria, más que la enseñanza univer- 
sitaria y más que la segunda enseñanza, es 
una obligación y una función del Estado. (El 
Sr. Salmerón pronuncia algunas palabras.) 

Yasabía yo, Sres. Diputados, que en estas 
afirmaciones mías contaba con el concurso, 
elocuentísimo siempre y en este caso decisivo, 
del Sr. Salmerón; pero como aquí, por un indi- 
viduo de esa minoría, se ha hecho presente en 
el día de ayer, y se ha recordado en el de hoy, 
que hay quien sostiene que la instrucción pri- 
maria no puede ser nunca una función del Es- 
tado, por eso me he permitido hacer esa in- 
dicación, no refiriéndome al .Sr. Salmerón, el 
cual ya sabía yo que estaba conforme con las 
ideas que vengo defendiendo. 

Yo sostengo que, dadas las teorías moder- 
nas del Pastado y las condiciones espacialísi- 
mas en que se encuentran hoy los pueblos, la 
instrucción primaria es aquella á que debe 
atender con más ahinco el Estado y aquella 
que entra más en la esfera de sus funciones 
propias; porque sien las condiciones democrá- 
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en que están constituidos todos los Esta- 
lodernos la instrucción pública es una ne- 
id, como es una necesidad en el hombre 
nento que le nutre, es indispensable reco- 

en el Estado esa obligación y darle me- 
ijos para que la cumpla, 
ir consiguiente, en tesis general, en prin- 

yo entiendo que si hay alguna instruc- 
que deba sufragarse por medio del Tesoro 
:o, es la instrucción primaria; pero sería 
a pretender, dadas las condiciones de 
ro presupuesto, dada la situación del Te- 
nacional, que todas esas atenciones se 
jaran con fondos del Estado. Por el pron- 
sando ya de la esfera de los principios á. 
ira de la práctica, del derecho constitu- 

al derecho constituido, yo creo que los 
sos con que los Municipios sufragan hoy 
enciones de la instrucción primaria pue- 
enir á ingresar en el Tesoro nacional, 
que éste los reciba con una mano y con 
a pague las atenciones de la instrucción 
iría. ¿Qué inconveniente hay en esto? 
j la seguridad de que mi digno amigo el 

Alvarez Capra, en su notoria ilustración, 

de encontrar argumentos que oponer á 
ndicación, y me halagaría más que el se- 
linistro de Fomento, en quien segura- 
; deben encontrar favorable acogida estas 

mías, manifestara su conformidad con 

n estas indicaciones he dejado demostra- 
conveniencia y la necesidad de atender 
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al segundo de los extremos que comprende mi 
veto particular, el de la creación del presu- 
puesto especial de instrucción pública, y vo}^ 
á continuar la tarea que me he impuesto, pro- 
curando molestar el menos tiempo posible 
vuestra atención. 

Fago de haberes á ios maestros 

Desde luego queda ya planteada la cuestión 
que ha de ser objeto inmediato de mi examen. 
¿Hay medios y formas de poder arrancar de 
nuestro país esa vergüenza, que así se ha de- 
clarado por cuantos en ello hxa entendido, de 
la falta de pago de las atenciones de primera 
enseñanza? ¿Es posible llegar algún día á esa 
meta ansiada de que no sea nuestro país una 
excepción en Europa, de que borremos de nues- 
tra estadística esa cifra verdaderamente abru- 
madora, que alcanza á diez millones, por débi- 
tos en los sueldos de los maestros y en las con- 
signaciones del material para primera ense- 
ñanza? 

No se puede negar que, cuantos han pasado 
por el Ministerio de Fomento, han dedicado 
preferente atención á este asunto. Tengo aquí 
una relación de las disposiciones emanadas del 
Ministerio de Fomento respecto al pago de las 
atenciones de primera enseñanza, y voy á leer- 
la el Congreso, aunque rio sea más que para 
dejar en el lugar en que deben quedar los Mi- 
nistros de Fomento, que se han sentado en ese 
banco. 
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Todos, absolutamente todos, se han ocupa- 
do de esta cuestión; pero, desgraciadamente, 
esta cuestión sigue en pié y ios sueldos de los 
maestros sin pagar. 

Empieza esta relación por la Real orden de 
l.^'de Enero de 1839, que de tan largo vienen, 
Sres. Diputados, los débitos á los maestros; 
sigue una circular de 9 de Junio de 1846, Real 
decreto de 23 de Septiembre de 1847. Real or- 
den de 22 de Marzo de 1856, ley de 9 de Sep- 
tiembre de 1857, Real orden de 15 de Diciem- 
bre de 1857, Ídem de 29 de Noviembre de 1858, 
ley de 2 de Junio de 1868, decreto-ley de 14 de 
Octubre de 1868, idem de 20 de M.irzo de 1869, 
Ídem de 7 de Julio de 1869, Real decreto de 21 
de Enero de 1871, Real orden de 2 de Febrero 
de 1871, idem de 12 de Enero de 1872, Real de- 
creto de 24 de Marzo de 1874, orden de Hacien- 
da de 22 de Abril de 1874, orden de 10 de Sep- 
tiembre de 1874, decreto de 29 de Agosto de 
1881, Real decreto de 15 de Junio de 1882, Real 
orden de 20 de Junio de 1882, ley de 30 de Ju- 
nio de 1883, Real orden de 6 de Marzo de 1884, 
proyecto de ley de 12 de Junio de 1836, ley de 
presupuestos de 29 de Junio de 1887, Real or- 
den de 8 de Octubre de 1887, proyecto de ley 
de 7 de Diciembre de 1888, Real decreto de 16 
de Julio de 18S9, idem de 30 de Junio de 1890, 
idem de 24 de Octubre de 1893, Real orden de 
26 de Octubre de 1893, y, por último, Real or- 
den de 10 de Abril de 1894. 

Como veis, Sres. Diputados, la relación es 
larga; pero ella demuestra el buen deseo de los 
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Ministros de Fomento de todos los partidos y 
de todos ios tiempos; hay que decirlo en gloria 
de todos: todos se han ocupado de este asun- 
to; pero, desgraciadamente, hasta el 10 de Abril 
de 1894, que es la última fecha que registro, no 
ha habido medio de conseguir que España pa- 
gue lo que debje á los maestros de primera en- 
señanza. 

¿Y qué es lo que se debe á los maestros de 
primera enseñanza? 

Tengo aquí una relación, que ciertamente, 
no quisiera que sus cifras llegaran á conocer- 
se fuera de nuestro país, porque esas cifras son 
un padrón de ignominia para nosotros. 

Sabido es lo deficiente que entre nosotros 
son las estadísticas, porque no pueden hacerse 
con toda exactitud. Yo quisiera que esta no 
fuera exacta, pero me temo que, por desgra- 
cia, en esta ocasión no debe estar equivocada. 
Faltan muchos datos de los más recientes; pero 
voy á leer á los Sres. Diputados los que arroja 
esa relación. 

Débitos pendientes por atenciones de la primera enseñanza 
en fin de los trimestres que se citan. 



Trimestre IMPORTE 

á que se reñer en los débitos Pesetas Cents. 



-*- 



i.° del año económico 90-91... 7 «909. 57 1*37 

2.° Ídem id. id 8.485.441*72 

3."* Ídem id. id 8. 239. 853*52 

4.'' Ídem id. id 8.i84.665'89 

i.°del año económico 9192... 7 «763. 07 5 '44 

2.** ídem id, id 7 «546. 599*79 

3.^ ídem id. id 7.824.807^62 

4.** Ídem id. í^ 7. 705. 284*88 

s 
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i.° del año económico 92-93... 7. 892. 277*52 

2.°ideraid. id 7 -337 •42813 

3.** Ídem id. id. . . , 7.934.4ii'87 

4. *" Ídem id. id... 7-3i5-337'78 

i.° del año económico 93-94... 8.587.058^34 

2.° Ídem id. id 9. 285.471*98 (i) 



Como se vé, esas cifras marchan en pro- 
gresión ascendente, y así continuarán segura- 
mente en lo sucesivo, puesto que he sabido hoy 
por boca de mi digno amigo el Sr. Vincenti; Di- 
rector general de instrucción pública, que aca- 
ba de ser, que en el día alcanza la cifra á más 
de 10 millones. 

¿Es,Sres. Diprutados, que no hay medio de 
que estas cifras se borren de nuestras estadísti-. 
cas? Pues yo no sé qué se pueda oponer á ello. 
Yo no pido que el Tesoro se encargue de pagar 
esa atención; lo que pido es que el Tesoro, que 
ya en su día se incautó de las atenciones de la 
segunda enseñanza, venga á hacer lo mismo 
con las de la primera enseñanza, que coja con 
una mano su importe de los Ayuntamientos 
para darlos con la otra á los maestros de es- 
cuela; porque no es posible continuar en esta 
situación vergonzosa, que nos coloca poco 
menos que en el último puesto entre los países 
civilizados, con respecto á esta cuestión. 

Habéis oído ya la larga relación de las dis- 
posiciones administrativas para poner fin á esta 
situación angustiosa. Ninguna de ellas ha ob- 
tenido resultado. Se impone ya al Parlamento 
español y á la Nación entera una resolución 



ll; Sin incluir Canarias, que importa tí54. 609 pesetas. 
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legislativa, que ponga término á este estado de 
cosas. 

Yo no vendría, Sres. Diputados, porque 
me considero pequeño y con poca autoridad 
para llamar vuestra atención sobre estos 
asuntos, á reclamar de vosotros estas solu- 
ciones, que mi voto particular entraña, sino 
viniese acompañado de las más ilustres perso- 
nalidades de mi partido. 

Es cuestión ésta, que ha preocupado mucho 
á todos los Ministros de Fomento del partido 
liberal, y yo me complazco en manifestar, que 
las palabras con que se hallan expresadas estas 
ideas en mi voto particular, están copiadas al 
pié de la letra del proyecto de ley que presen- 
tó alas Cortes el Sr. Canalejas, dignísimo Mi- 
nistro de Fomento; proyecto que, desgracia- 
damente, no tuvo la aprobación de la Cámara, 
y que, por consiguiente, es una cifra más que 
añadir á esa relación de ineficaces disposicio- 
nes administrativas relativas al pago de los 
profesores de. primera enseñanza. El señor Ca- 
nalejas, en el elocuentísimo preámbulo, con que 
presentó á las Cortes el proyecto de ley, expo- 
nía las razones que abonaban la determinación 
por él propuesta, y añadía más: decía, que en 
esta cuestión había obtenido el beneplácito del 
dignísimo Ministro de Hacienda de aquel Gabi- 
nete, Sr. López Puigcerver, y que, ambos de 
acuerdo, traían la solución al Parlamento. 

¿Qué dificultad hay, pues, Sres. Diputados, 
para que esto sea un hecho; para que poda- 
mos terminar . esta discusión de presupuestos 
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con la resolución de un problema tan impor- 
tante, que no costará sacrificio ninguno al 
Tesoro nacional, que no ha de aumentar un 
céntimo los gastos del presupuesto general 
del Estado, sino que únicamente dará por re- 
sultado la satisfacción puntual de esas aten- 
ciones, que hoy día los municipios, por defec- 
tos dependientes unas veces de ellos mismos, y 
otras, lo que es más grave, por deficiencias y 
desarreglos de la Administración de Hacienda, 
no satisfacen, depositando á tiempo en las Ca- 
jas de instrucción pública los fondos destinados 
á cubrir las atenciones de primera enseñanza? 
Yo no veo que pueda haber dificultad de riin- 
gún género, ni objeción seria que oponer á es- 
tas indicaciones; no sé por qué, no hemos de- 
terminar este debate aceptando la Comisión y 
el Gobierno estas indicaciones, y seguramente 
yo quedaría altamente satisfecho por haber 
contribuido modestamente á dar á mi'país esa 
página de gloria, y vosotros, Sres. Diputados, 
podríais compensar la molestia de escucharme 
con la satisfacción que llevaría á vuestro ánimo 
haber realizado por vuestro acuerdo y por 
vuestros votos esa obra de redención del pro- 
fesorado de primera enseñanza. 

Una sola indicación me he permitido añadir 
á lo que proponía el Sr. Canalejas, y es la si- 
guiente: 

"Los atrasos, que por atenciones de primera . 
enseñanza tengan los Municipios en I."" de Julio 
próximo, devengarán desde esta fecha, como 
intereses de demora, un 3 por 100 anual, que 
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irá á acrecer los sueldos devengados y no sa- 
t is fechos á los maestros de es cuela .> 

El fundamento de esta indicación es muy 
sencillo. Aparte la necesidad urgentísima de 
atender á los gastos de la primera enseñanza de 
la manera que yo vengo sosteniendo, se impo- 
ne un recurso cualquiera, un medio, una fór- 
mula, para hacer que esos infelices maestros, 
que llevan meses y años sin obtener la remu- 
neración de su trabajo, tengan la esperanza si- 
quiera de que en lo sucesivo no sufrirán esos 
atrasos ó recibirán por ellos alguna compensa- 
ción. 

Yo no sé por qué no hemos de establecer, 
como medida coercitiva contra esos Ayunta- 
mientos que olvidan el cumplimiento de estas 
preferentes atenciones, la obligación de que 
abonen el 3 por 100 por intereses de demora. 
Sería esa al menos una esperanza, un consuelo 
en la triste situación que esos maestros y sus 
pobres familias atraviesan, porque, ya que no 
cobrasen ahora los maestros todo el total de 
sus créditos, tendrían la seguridad de que á 
sus familias les quedaría esta ventaja, pequeña, 
pero apreciable en su precaria situación. 

La reforma de la Segunda EnseRanza 

Otro de los extremos, que abarca el voto 
particular, se refiere á la segunda enseñanza. 

He pretendido del Congreso que se sirva 
acordar, que se organice la segunda enseñanza 
con arreglo á las exigencias del plan que esta- 
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bleceel real decreto de 16 de Setiembre de 
1894, dotándose á los Institutos del material 
pedagógico necesario para dará la instruc- 
ción secundaria el carácter y desarrollo, que 
demanda la cultura nacional. 

Estaba equivocado mi distinguido amigo el 
señor Alvarez Capra al entender, que esa frase 
de mi voto particular, envolvía censura alguna 
al Sr. López Puigcerver. (El Sr. Alvares Ca- 
pra\ No he dicho eso.) Su señoría entendía, qae 
esto era querer recabar del Congreso, que pres- 
cindiera de la reforma complementaria llevada 
á la Gaceta por el Sr. López Puigcerver. {El 
señor Alvares Capra: Tampoco era esa mi 
idea.) 

Debo decir con toda sinceridad al Parla- 
mento cuál era la intención mía al redactar es- 
te punto del voto particular. 

Había yo asistido aquí á una interpelación, 
anunciada desde estos bancos al Gobierno libe- 
ral por un distinguido Diputado de la minoría 
conservadora, respecto al decreto de reforma 
de la segunda enseñanza. Ardía yo en deseos 
de terciar en aquella campaña; tenía interés 
vivísimo en tomar parte en aquella discusión 
para defender, como he de defender siempre, 
las disposiciones que aquel decreto contiene, y 
por los apremios de las circunstancias de la si- 
tuación en que entonces nos encontrábamos, 
en que era necesario atender á la discusión de 
proyectos mis importantes, y á atenciones de 
gobierno, que nos impedían entretener el tiempo 
en otra discusión, no me fué posible realizar 
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aquel propósito; y buscando medios de entrar 
en esa discusión, que apenas se había iniciado 
se había suspendido, yódese iba vivamente, que 
llegara este momento de la discusión del Pre- 
supuesto para exponer al Parlamento todas 
aquellas consideraciones, que se me venían á 
las mientes, al escucharla oposición, más bien 
política que otra cosa, que á ese decreto, sin 
conoceHe ni estudiarle, se hacía desde estos 
bancos. 

Ese era entonces mi propósito, y yo le hu- 
biera realizado entrando en este momento en 
la discusión detallada de ese Real decreto; pero 
las cosas han cambiado, y si yo entrara en esa 
discusión podría achacarse á estímulos perso- 
nales el venir tan á deshora á reavivar esta 
discusión. 

Ciertamente yo hubiera ido á ella estan- 
do en ese banco el Gobie-'no liberal; y yo hubie- 
ra discutido entonces, con la modestia con que 
yo debo discutir con mi distinguido amigo el 
señor López Puigcerver, algunos de los ex- 
tremos del decreto á que se refiere el Sr. Alva- 
rez Capra. 

*Pero éste no es el momento de esta discu- 
sión; las circunstancias me obligan á renunciar 
á ello, aunque seguramente me serviría de estí- 
mulo en este momento el encontrarse en ese 
banco el Sr. Bosch, que fué paladín de aspira- 
ciones, que yo no quiero calificar, en la otra 
Cámara, y que combatió ese decreto con una 
saña y una crudeza que creo yo están muy 
lejos de la consideración que k merece al ac- 
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tual Ministro de Fomento; porque una cosa es 
discutir con donaires y entrar en el examen 
de las cuestiones importantísimas que el decre- 
to entraña sólo para obtener éxitos políticos, y 
otra bien diferente el apreciarlas como hombre 
de gobierno. 

La persona que, sin duda alguna por sus mé- 
ritos, ha llegado á ocupar ese banco y se en- 
cuentra al frente de la instrucción pública, no 
puede olvidar la responsabilidad inmensa que 
tiene, y la necesidad de inspirar sus actos, no 
en apasionamientos extraños, sino en aquellas 
consideraciones en que deben basar .siempre 
sus acciones los verdaderos hombres de go- 
bierno. Tengo la seguridad, yo le hago esta 
justicia al Sr. Ministro de Fomento, de que 
S. S. mira hoy de muy diferente modo el de- 
creto de 16 de Setiembre de 1894 de como lo 
miraba en aquellas discusiones apasionadas, 
de que S. S. fué campeón; porque es indudable 
que no habrá aquí quien con ánimo sereno 
sostenga, que es posible establecer la refor- 
ma de la segunda enseñanza con otra dirección 
que con la que vá inspirado ese decreto ¡Qué 
la obra tiene defectos! ¿Y quién lo duda? Su 
mismo autor, en el preámbulo del decreto, lo 
dice, como deben declararlo siempre con since- 
ridad los hombres que ocupan dignamente el 
Gobierno é inspiran sus actos sólo en los no- 
bles intereses de la Patria. 

La obra, como toda obra humana, tendrá 
sus defectos; pero la tendencia, el fondo, lo que 
es esencial en esa reforma, no habrá nadie que 
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llegue al Gobierno y que se siente en ese ban- 
co, incluso el propio Sr. Bosch, que tan du- 
ramente las combatió, que se atreva á aco- 
meter otras reformas, que no vayan en la pro- 
pia dirección y al fin á que van encaminadas las 
disposiciones de ese decreto. 

Y dispénseme el Sr. Ministro de Fomento 
si, en el acaloramiento propio de cosas, que me 
son muy queridas y que he senntido de veras, 
be dicho estas palabras con más calor del que 
debiera emplear en este asunto. 

Yo no puedo, ni quiero, entrar en la discu- 
sión de ese decreto; pero á pesar de no querer 
entrar hoy en esa discusión, debo declarar, sin 
embargo, que si de alguna otra parte, en el día 
de mañana, viene la discusión de esas refor- 
mas,, aquí estaré siempre dispuesto á defender- 
las, en la forma y de la manera en que yo pue- 
do hacerlo desde este sitio. 

la Enseñanza Uníwersitaria 

Una última consideración respecto del últi- 
mo punto que abarca mi voto particular. 

El Sr. üIvArez Capra dice que no entiende 
lo que yo he querido decir en esa última base 
de mi voto particular. Es muy clara y eviden- 
te la intención, que esas palabras envuelven: 
"Se organizará la enseñanza superior sepa- | 

rando lo que tiene un carácter profesional de 
lo que es investigación científica y ciencia pu- 
ra; dando á estos estudios superiores el des- 
arrollo é importancia que alcanzan en otros 
paises„. Si el Sr. Alvarez Capra recuerda, que 
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eí ¡lustre catedrático Sr. Salmerón honró un 
día á la Comisión de presupuestos asistiendo 
á ella en demanda de algunas reformas en la 
Enseñanza Universitaria; por las palabras que 
entonces ante la Comisión pronunció el señor 
Salmerón, comprenderá S. S. á dónde van en- 
caminadas estas observaciones mías consigna- 
das en el voto particular. 

Es incuestionable, es una cosa que está á 
la altura de la comprensión de cualquier señor 
Diputado, que medianamente se halle enterado 
de lo que es la Enseñanza universitaria en otros 
paises, que es necesario separar por completo 
de la Enseñanza universitaria, todo aquello que 
es puramente profesional, todo aquello que 
tiende á habilitar para el ejercicio de una pro- 
fesión ó de una carrera, de todo aquello otro 
que es pura lucubración científica, cultivo de 
la ciencia por la ciencia. 

Su señoría sabe, porque es persona perití- 
sima é ilustrada, que todo el des\rrollo que 
tiene la Enseñanza superior en lo demás paises 
va en esa dirección, en esa tendencia: sepa- 
rar lo que puede ser conocimiento que habilita 
para el ejercicio de una profesión, de lo que es 
puramente ciencia, que debe encomendarse 
exclusivamente á aquellas personas, que por 
vocación sagrada entienden el magisterio de la 
enseñanza como una función superior al mero 
estudio que habilita para, el ejercicio de una 
profesión, y dedican su atención y su trabajo al 
solo progreso científico. Esto con relación á de- 
terminadas asignaturas nos lo pidió el señor 
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Salmerón en el seno de la Comisión, y esto es 
lo que quería yo que fuera la organización de 
la Enseñanza universitaria en España; ó lo que 
es igual, dicho en otros términos: dejar alas Fa- 
cultades aligeradas de muchas asignaturas, que, 
si son de mera cultura, no son necesarias para 
el ejercicio de la profesión á que se han de de- 
dicar los qué sigan esas Facultades; y con esas 
asignaturas y los desarrollos y aplicación prác- 
tica que puedan tener en ot ra esfera más supe- 
rior, transformar el doctorado por completo, 
dándole toda la importancia que debe tener, 
asociando á su labor científica á todos los que 
se encuentren con verdadera vocación para 
asistir á.ella. De esa manera se atendería á mu- 
chos estudios, que es necesario ampliar para 
que no sea España una excepción en el con- 
cierto europeo, y no desmerezcan compara- 
das con las de las repúblicas sud-amer¡canas , 
nuestras hermanas, las enseñanzas universi- 
tarias . 

A esto era, mal dicho seguramente y ex- 
presado con torpeza, á lo que tendía la última 
de las bases del voto particular. Me habré ex- 
presado, pues, mal y con la incompetencia que 
desde luego reconozco que tengo para poder 
abordar estas cuestiones. 

Y, Sres. Diputados, rogándoos me dispen- 
séis por lo mucho que os he molestado con la 
exposición de estas consideraciones, que creía 
necesario hacer ante la Cámara en defensa del 
veto particular, me siento dándoos las gracias 
por la benevolencia que me habéis dispensado. 



Rectificación 



Discurso pronunciado en el Congreso de Señores Dipu- 
tados en la sesión del día 10 de Mayo de 1895. 
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RECTIFICACIÓN 



Señores Diputados: 



Nada más que por cumplir un deber de cor- 
tesía con mi distinguido amigo el Sr. Alvarez 
Capra, por la bondad con que se ha servido 
acoger (1) la^s palabras que yo he pronunciado. 

Insiste en un aspecto el Sr. Alvarez Capra 
que me obliga á rectificar algunos conceptos, 
porque entiende que yo traigo al presupues- 
to general del Estado un aumento de gastos. 
Acerca de este punto dije á S S. que la divi- 
sión del Ministerio de Fomento en dos, según 
los cálculo hechos por personas de mucha más 
autoridad y competencia que yo, como lo es el 
Sr. Montero Ríos, la reforma implicaba una 
economía de 8 millones de pesetas. Por consi- 
guiente, yo no veo dónde encuentra esos au- 
mentos el Sr. Alvarez Capra para sostener 
que la división del Ministerio de Fomento en 
' dos lleva un aumento de gastos al presupuesto 
general del Estado. 

Yo no me he detenido á formular la organi- 
zación de los servicios, á hacer las plantillas, 

(i; Véase el Apéndice Sexto, 
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porque lo había hecho ya con anterioridad un 
Ministro de Fomento de nuestro partido; 
no he hecho más que referirme al decreto en 
que hacía esa división el Sr. Montero Rios, 
y sostener la organización que había dado á 
esos dos Ministerios. Desde luego, si fuéra- 
mos á examinar esa organización interna, 
que desarrolla en su decreto el señor Mon- 
tero Ríos, quizá j^o le hubiera puesto algu- 
nas observaciones, como, por ejemplo, la 
que dá á la Dirección de Bellas Artes, que 
acaso no me gustara por la forma en que la 
presenta. La organización que daba á la Direc- 
ción de Instrucción pública ó de enseñanza, 
como se diría entonces, quizá tampoco fuera 
de mi completo agrado; pero yo me he limita- 
do asentar principios, dejando la organización 
de las plantillas al Ministro del ramo. Yo no 
ejerzo de Ministro, y como no me había pro- 
puesto sino traer á la discusión de la Cámara 
un punto interesante, he aceptado el principio 
del Sr. Montero Ríos, dejando la organización 
de su desarrollo para aquel que lleve á la prác- 
tica la división del Ministerio de Fomento; pe- 
ro lo que yo sostengo y es cuanto al caso atañe 
es que, según los cálculos del Sr. Montero 
Ríos, esa división implicaba para el Tesoro una 
economía de 8 millones de pesetas. 

Respecto de las atenciones que habían de 
pesar sobre el presupuesto de Instrucción pú- 
blica, tengo que decirlo mismo al Sr. Alvarez 
Capra: que no traería aumento de ningún gé- 
nero al presupuesto general del Estado. Yo 
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desde luego, hoy por Koy, aceptaría en ese 
presupuesto especial de Instrucción pública, 
como procedentes del presupuesto general del 
Estado, solo aquellas cantidades que figuran en 
él, y no pediría un céntimo más. Lo que hay es 
que el Estado contribuiría con esa cantidad en 
términos redondos, puesto que hoy día, si bien 
las atenciones de segunda enseñanza figuran 
en el presupuesto general del Estado, éste no 
hace más que recibir las cantidades de los teso- 
ros provinciales y pagar esas atenciones. 

Yo entiendo que el Estado tiene obligación 
de subvenir á las necesidades de la primera en- 
señanza con preferencia á todas. Esta es una 
opinión mía, que yo presento á la considera- 
ción del Congreso. Pero reconociendo las cir- 
cunstancias porque atraviesa nuestro Tesoro yo 
me he contentado, por el momento, después de 
hecha esta declaración de principio, con que 
las cosas sigan en este punto en el ser y estado 
en que las encuentro; es decir, con que las aten- 
ciones de primera enseñanza las sufraguen los 
Municipios, si bien esas atenciones se paguen 
por el Tesoro de la Nación (en mi caso por el 
Tesoro especial de Instrucción pública) que las 
recaudará de los Municipios, puesto que des- 
pués de todo, ese es el sistema actual. Sistema 
que, si hubiéramos de estudiar y analizar, nos 
resultaría que es verdaderamente defectuoso, y 
que es, en general, el que tiene la culpa de la 
ma3''or parte de ese atraso eii que hoy se tiene 
el pago de las atenciones de primera ense- 
ñanza. 
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Y la razón es sencilla. Como aquí, en el sis- 
tema económico en que; vivimos, no se tiende 
más que á recaudar, las Delegaciones de Ha- 
cienda cobran de los recaudadores el importe 
de las contribuciones; los recaudadores cobran 
también los recargos de esas contribuciones, 
que como saben perfectamente los Sres. Dipu- 
tados, son los recursos con que principalmen- 
te atienden los Ayuntamientos á las exigencias 
de la primera enseñanza. Y ¿qué es lo que pasa? 
Que los recaudadores ingresan en las Tesore- 
rías de Hacienda el importe de los recargos so- 
bre las contribuciones, confundido con la 
cuota del Tesoro, y las Delegaciones tienen 
necesidad de practicar, para cada pueblo, la 
oportuna liquidación en que se separan las can- 
tidades que corresponden á dichos recargos, 
invirtiéndose largo tiempo en estas operacio- 
nes. De este modo, es imposible hacer entrega 
de las sumas que arrojan dichas liquidaciones 
á las Cajas provinciales de primera enseñanza, 
antes de que termine el último mes de cada 
trimestre. Como la recaudación tiene dos pe- 
riodos, uno voluntario y otro de apremio, y 
termina el voluntario el día 10 del último mes 
de cada trimestre, y las liquidaciones se han de 
cerrar el día 20 del mismo mes, no se puede 
hacer más ingreso, que el de lo recaudado en el 
periodo voluntario y no se entrega á las Cajas 
de primera enseñanza más que lo recaudado 
en el primer periodo. 

Sin embargo de lo cual resulta que, en este 
afán que tenemos de que aparezcan los estados 
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de recaudación en la Gaceta siempre con au- 
mentos, los delegados de Hacienda no se ocu- 
pan más que en consignar cobranzas y hacer 
figurar aumentos, y hacen aparecer para esto 
esas cantidades indebidamente ingresadas y no 
liquidadas, y que no debían, por tanto, estar 
comprendidas en esos estados de recaudación. 

Estas deficiencias de la administración de 
nuestra Hacienda son, como he dicho, las que 
tienen la culpa de esos atrasos en el pago de 
las atenciones de primera enseñanza. Todos 
aquellos que hayáis tenido ocasión de ver estas 
cosas en la práctica, principalmente los que 
siendo Gobernadores de provincia hayáis sen- 
tido el deseo, que á todos nos anima, de que se 
pague cuanto antes á los maestros, seguramen- 
te os habréis encontrado con que las dificulta- 
des, que es menester remover, siempre apare- 
cen por parte déla Haciéndalos Delegados, y se 
excusan siempre con que no han podido hacer 
esas liquidaciones para poder aplicar debida- 
mente el importe de los recargos á las aten- 
ciones de primera enseñanza, siendo estos de- 
fectos de la recaudación los que constante- 
mente se están señalando por los Ministros de 
Fomento al de Hacienda como una de las cau- 
sas de esos atrasos en el pago de atenciones 
por todos consideradas tan preferentes como 
éstas de la Primera Enseñanza. 

Yo no deseo, que en ese presupuesto especial 

de Instrucción pública, se consignen más canti- 

* 

dades, que las que hoy día figuran en el presu- 
puesto del Estado afectas al servicio de la en- 
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seflanza; yo no deseo que se incluya en ese 
presupuesto un céntimo más de lo que hoy día 
pagan las Diputaciones provinciales para las 
atenciones que hoy sufraga el Tesoro provin- 
cial; yo no quiero que vengan como ingresos á 
este presupuesto especial para las atenciones 
de primera Enseñanza más que aquellas canti- 
dades, que hoy pagan los Municipios para aten- 
der á ese servicio. Esto, por consiguiente, no 
significa ni un céntimo más de gasto para el 
pais; significa pura y simplemente la recon- 
centración de todos estos ingresos para poner- 
los en manos peritas, que puedan darles la de- 
bida aplicación á fin de atender del mejor mo- 
do posible á todas las necesidades de la Ense- 
ñanza. Este, y no otro, es el objeto que yo me 
he propuesto al sostener la idea de la creación 
de un Presupuesto especial de Instrucción pú- 
blica. 

Entiéndase bien, entiéndalo bien el Sr. Al- 
varez Capra, por más que parece que no quie- 
re entenderlo: conste que yo, hoy por hoy, no 
considero que se deba aumentar un céntimo 
más los gastos destinados á las atenciones 
de la enseñanza en todos sus ramos; ni un cén- 
timo más de lo que paga hoy día el país por 
esos mismos servicios. 

Creo que no debo hacer ninguna otra obser- 
vación á lo dicho por el Sr. Alvarez Capra, y 
concluyo rogando á la Mesa se sirva tener por 
retirado el voto particular. 



División del Ministerio de Fomento 

Pago de las atenciones de primera enseñanza 

Reforma de la Enseñanza Universitaria 



Discurso pronunciado en el Congreso de los Diputados en 
la sesión del día ii de Ma)'o de 1805 



^u/aaoú 



El elocuente discurso que en las últimas ho- 
ras de la sesión de ayer pronunció el señor Mi- 
nistro de Fomento, me obliga á molestaros en 
la tarde de hoy para contestar algunas obser- 
vaciones del señor Bosch, y recojer las alusio- 
nes que me ha diríjido. 

Tres puntos principales me propongo tratar 
esta tarde. Es el primero el relativo á la divi- 
sión del Ministerio de Fomento; se refiere el 
segundo al criterio del señor Ministro de Fo- 
mento en la cuestión del pago de los maestros; 
y, por último, he de hacer algunas observacio- 
nes con relación al último punto de mi voto 
particular: la reforma de la enseñanza univer- 
sitaria. 
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División del Ministerio de Fomento 



En sentir del señor Ministro de Fomento, es 
cuestión nimia la desarticulación del organis- 
mo afecto al Ministerio de Fomento que yo pre- 
senté al Congreso, apoyándola en fundamen- 
tos que, no por exponerlos yo, sino por su 
propia virtualidad, entendía que eran bastan- 
tes para cenvencer al más recalcitrante. De 
ninguna manera podía yo pretender que por 
mero capricho, por vanagloria del Ministro 
que llevara á cabo esta reforma, se hiciera esa 
división. Si el Sr. Ministro de Fomento recuer- 
da la graduación de los razonamientos en que 
fundé mi pretensión, no habrá olvidado segu- 
ramente que yo dejé claramente marcados los 
argumentos en que apoyaba esta pretensión. 
Sostuve en primer lugar que, obedeciendo á la 
ley de división del trabajo, la reforma se im- 
ponía. Afirmé que era imposible que hubiera 
una inteligencia bastante completa y una acti- 
vidad susceptible de atender á todas las exi- 
gencias del Ministerio de Fomento. Me apoya- 
ba para decir esto en la historia misma del Mi- 
nisterio de Fomento y recordaba á los seño- 
res Diputados que los Ministros de Fomento 
por esas mismas razones, ó habían sido ex- 
clusivamente Ministros de Obras públicas 
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por haber dedicado su actividad á estos ra- 
mos, ó habían sido exclusivamente Minis- 
tros de Instrucción pública; y entendía yo, que 
era una razón fundamental, y no una preten- 
sión baladí, la que yo ofrecía para pedir la di- 
visión del Ministerio de Fomento. 

Pero á mayor abundamiento indicaba la ne- 
cesidad, por todos sentida, de organizar técni- 
camente esos servicios y reunidos en un cen- 
tro ministerial, y presentaba á la considera- 
ción del Congreso lo que había sucedido en 
España al organizarse la Dirección de Instruc- 
ción pública y los datos que aportaba la esta- 
dística para corroborar mi tesis, señalando los 
progresos que bajo el nuevo régimen había te- 
nido la instrucción pública. 

Sostenía 3^0 que, llegado el caso de dar la 
organización, que defendía, al Ministerio de 
Fomento, así como se había demostrado los 
beneficios obtenidos en la instrucción pública 
con la creación de la Dirección, se demostra- 
rían sobradamente la conveniencia, la necesi- 
dad y la eficacia de crear el Ministerio de Ins- 
trucción pública. Quizá hice mal, y por eso no 
me entendió bien el Sr. Ministro de Fomento, 
en no desarrollar estas indicaciones, que some- 
ramente presenté á la consideración del Con- 
greso, dejando de traer tras la afirmación la 
prueba detallada con la estadística en la mano. 

Pero ya indiqué, y lo recordará S. S., que 
temía molestar demasiado la atención de la 
Cámara sometiéndola al examen circunstancia- 
do de los datos que arrojaba la estadística de 
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la Instrucción pública; y limitándome única- 
mente á hacer indicación de ella, aplacé para 
otra ocasión el presentar á su consideración 
esos datos. Ciertamente que no es ésta tampo- 
co la ocasión de hacerlo. Bastará presentar so- 
meramente á la consideración del Parlamento 
las conclusiones que arroja la última estadísti- 
ca publicada por la Dirección de Instrucción 
pública para comprender la eficacia y la fuerza 
que tenían los razonamientos que yo iba pre- 
sentando. 

En esta estadística constan los promedios 
del desarrollo de la Instrucción pública, tanto 
en concepto de aumento de escuelas, como en 
el de asistencia de alumnos y gastos de Instruc- 
ción pública. 

He aquí los avances de esa estadística, pu- 
blicados recientemente por la Dirección: 
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Resulta de estas relaciones que España gas- 
ta actualmente en personal de las escuelas pú- 
blicas 20 108.675 de pesetas, en material, 
25 888.204; que hacen en total, 25.996879 pe- 
setas; que el promedio del gasto anual de ca- 
da escuela es de 1.035 pesetas: que el prome- 
dio del gasto por cada alumno es de 19,17 pese- 
tas, y que el promedio del gasto por cada ha- 
bitante es de 1,47 pesetas. 

Resulta que el número de escuelas públicas 
es el de 25 115, y el de privadas 5.920, que su- 
man un total de 31. 035 escuelas para una po- 
blación de 17 667,256 habitantes. La asistencia 
á esas escuelas ha sido de 1.104.779 para las 
primeras y 251.357 para las segundas, que dan 
un total de 1.356.136 alumnos Resultando de 
esas cifras un promedio de una escuela por 
569 habitantes, de 43,69 alumnos para cada es- 
cuela y de un alumno por cada 13 habitantes. 
Cifras, como se vé, que pueden sostener airo- 
samente la comparación con las estadísticas 
extranjeras (1). 

Ahora bien: si el Sr Ministro de Fomento 
fija su atención, como lo habrá hecho, en estos 
datos y examina provmcia por provincia todo 
lo que cada una gasta en Instrucción púb ica, 
el número de escuelas que tiene y el promedio 
de los gastos respecto délas escuelas, de los 
alumnos y de los habitantes, encontrará dife- 
rencias verdaderamente asombrosas. 

¿Se pueden en este caso achacar estas defi- 
ciencias del servicio á falta de celo en los 

U; Véase el Apéndice quinto. 
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Ayuntamientos, ó á falta de dirección apropia- 
da en el Centro en que están hoy día conteni- 
dos todos los servicios de la enseñanza? Yo en- 
tiendo que si todos estos servicios se centrali- 
zaran oportunamente en el Ministerio de Ins- 
trucción pública, y un Ministro de la inteligen- 
cia y de las condiciones que todos reconocen 
en el Sr. Bosch y Fustegueras ocupara ese 
Departamento, seguramente que S. S. encon- 
traría en sus condiciones de talento }'- de acti- 
vidad medios suficientes para hacer desapare- 
cer estas anomalías, que se hallan examinando 
la estadística. No se pueden, por consiguiente, 
fiar por completo estas cosas á la iniciativa de 
los Ayuntamientos, porque, dejándolas á su 
propia iniciativa y á la de las Diputaciones 
provinciales, resultan las cosas que va á oir el 
Congreso. 

Hemos dicho que el promedio del gasto 
anual por cada escuela es de 1.035 pesetas. Hay 
provincia, como la de Cádiz, en que el gasto 
anual por cada escuela es de 2.666,19 pesetas. 
Ven los Sres. Diputados que aumenta en más 
del doble el promedio que en general cuesta en 
España el sostenimiento anual de las escuelas. 

Madrid gasta anualmente por cada escuela 
pesetas 2.461. 96 En Málaga cuesta 2.015,51 pe- 
setas; en Sevilla, 2.054,08; y en cambio hay 
provincia como la de Burgos, que los gastos 
son de 655 pesetas; Guadalajara de 574,01; Ala- 
va, de 607,38, y Huesca, de 595,08 pesetas, y so- 
bre todas las de León, cuyo gasto es de 297,78. 

Yo entrego estas cifras á la consideración 
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del señor Ministro de Fomento, seguro de que 
llamará su atención la diferencia enorme que 
hay de que en León el gasto anual de las es- 
cuelas sea de 297 pesetas y en Málaga de 2.015. 
Estas anomalías (1) entiendo yo que sería fácil 
remediarlas con esa Dirección técnica que yo 
echo de menos en la instrucción pública. 

Si pasamos á los gastos por alumnos tene- 
mos las mismas cifras, porque hay que consi- 
derar que son una excepción en esta reg'a del 
progreso de la instrucción popular de España 
las provincias de Andalucía, y se puede seña- 
lar con la misma seguridad con que se traza en 
el mapa el Ecuador una línea divisoria que di- 
vida la Península en dos regiones, la del Norte 
y la del Mediodía. Acudida las provincias del 
Norte y del centro de Castill i, y veréis que 
allí la instrucción es más general y cuesta me- 
nos su sostenimiento; y en cambio id á las pro- 
vincias andaluzas, y encontraréis que es más 
deficiente la instrucción y cuesta más del do- 
ble que en las provincias del Norte. 

El gasto medio por cada alumno en Cádiz, 
es de 20,22 pesetas; en Almería, de 29,96, en 
Madrid, de 34; en Segovia, de 53,53; y en cam- 
bio hay provincias en que ese promedio es de 
16,55 pesetas, como en Álava; de 11,68 en Bar- 
celona, de 10,90 en Guipúzcoa, y de 9,68 en 
León. Vean los Sres. Diputados cómo siempre 
en las provincias del Norte como León y Álava 



(1) No estará domas añadir aqaí, para que las anomalías sean ma- 
yores, que las provincias donde el gasto es mayor es más deficiente la 
enseñanza y menos densa la instrucción. 
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son menores los gastos 3' es más escasa la ins- 
trucción en la región de Andalucía. 

Claro es que si fuéramos á hacer un estudio 
detenido, como yo le hubiera hecho si no te- 
miera abusar de la benevolencia de la Cámara^ 
se hubieran demostrado, con la estadística en 
la mano, estas anomaKas, á que es necesario 
poner término. Seguramente que, si compara- 
mos la estadística de nuestro país con las de 
los países extranjeros, (1) encontraríamos esas 
mismas diferencias, y que en aquellos paises 
donde está más centralizada la instrucción 
y tiene una dirección más técnica, es más ba- 
rata y está más generalizada; y que, por el 
contrario, en aquellos en que se abandona más 
á las provincias y á los Municipios la instruc- 
ción, es más deficiente la enseñanza y cuesta 
más á las entidades de quienes depende esa 
misma enseñanza. 

Una enseñanza más consoladora nos daría 
también la comparación de las estadísticas, y 
es, que no es la situación de la instrucción en 
España tan negra como muchos creen y que 
podemos sostener bien la competencia (2). Se- 
gún una estadística que tengo á la vista, en Sui- 
za, en el cantón de Valais, cada alumno cuesta 



(1) Véanse los Apéndices, 

(2) El eminente Catedrático y Consejero de Instrucción pública, 
don Acisclo Fernández Vallín. cuyo celo por la enseñanza son tan no- 
torios como pu ilustración y ciencia y cuy» muerte ha dejado un va- 
cio tan áificil de llenar conio la del ilustro Qaldo. en el instituto del 
Cardena.1 Cisne.os. escribió un folleto interesantísimo refutando los 
errores del mapa de Mr. Mainier «La Instrucción popular en Europa» 
publicHdo con motivo de la Exposición Universal de París. Véase Apén- 
dice Quinto, 
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13 francos, y en el cantón de Basilea, 117 fran- 
cos; en Alemania hay una escuela por cada 874 
habitantes, 16 alumnos por cada 100 habitantes, 
y el coste de cada alumno es de 30 marcos; en 
Holanda cada escuela cuesta por término me- 
dio 4.150 pesetas, y asisten á ellas un alumno 
por cada 8,7 habitantes; Francia tiene una es- 
cuela por cada 518 habitantes, un alumno por 
cada 8 habitantes, y gasta en cada escuela 842 
francos; Bélgica, que con Holanda es la que 
más gasta en instrucción primaria, gasta 3.008 
francos en cada escuela, y 37 por cada alumno, 
y tiene una escuela por cada 655 habitantes; 
Austria tiene una escuela por cada 1.276 habi- 
tantes, y gasta en ella 2.357 francos, tiene un 
alumno por cada 12,26 habitantes y gasta con 
él 22,66 francos. Compárense esas cifras con 
las de nuestras estadística, y saqúense las con- 
secuencias. 

Estos eran los argumentos que yo presenta- 
ba para deducir de ellos la conclusión de que 
se impone, no como mero capricho, sino como 
apremiante necesidad, la creación del Ministe- 
rio de Instrucción pública. El Sr. Ministro de 
Fomento entendía que esto era una cuestión 
baladí, una cuestión insignificante de taxono- 
mía. ¿Pero es que, por ventura, esta disgrega- 
ción, esta desarticulación de organismos con 
arreglo á las exigencias de la vida social, en- 
tiende S. S. que es cosa arbitraria? Yo pido que 
vayamos á esa clasificación orgánica de los 
servicios afectos al Ministerio de Fomento, y 
que vayamos á la división obedeciendo á prin- 
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cipios biológicos, á exigencias de esa taxono- 
mía citada por S. S. 

No he de terminar mis observaciones sobre 
este punto, sin recoger, para aplaudirlas, aque- 
llas indicaciones que S. S. hizo respecto á que 
ha venido á ese banco con el propósito de des- 
arrollar, en cuanto de él dependa, la afición á 
la pedagogía. No llegaré yo ciertamente á en- 
tender, como parecía S. S. indicar que pueda 
clasificarse la pedagogía bajo el aspecto cien- 
tífico como una parte de la Sociología. Yo en- 
tiendo que la pedagogía es arte y es ciencia 
considerada como hecho histórico; como hecho 
sujeto á examen, podremos clasificarla desde 
luego como un capítulo de la historia de la ci- 
vilización; y bajo el aspecto científico, creo yo 
que, á lo sumo, podría considerársela como 
una de las partes más importantes de las aplica- 
ciones de la psicología. Y respecto de este pun. 
to, nada más tengo que hacer presente al señor 
Ministro de Fomento. 



Pago de las atenciones de Primera Enseñanza 



En cuanto al pago de los maestros, siento 
tener que decir á S. S. que mis esperanzas han 
quedado defraudadas. 

Había hecho público S. S., al menos en la 
prensa se había dicho, sin que por nadie fuera 
desmentido, que se ocupaba en dar solución á 
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este problema, y yo debo confesar con toda 
sinceridad que las declaraciones de S. S. (I) no 
me han satisfecho, ni seguramente satisfarán 
á los maestros por cuyos intereses estoy abo- 
gando. 

Como única declaración satisfactoria nos ha 
dicho S. S. que allá en el fondo de su concien- 
cia se inclina á la solución de que se paguen las 
atenciones de Primera Enseñanza por el Esta- 
do; pero á vuelta de distingos y reservas no ha 
declarado S. S. que estaba dispuesto á ir á esa 
solución; y solamente nos ha anunciado que es- 
tudiará el problema y aceptará la resolución 
que estime más conveniente; es decir, que aña- 
dirá S. S. una fecha más en la larga serie de 
resoluciones ministeriales encaminadas á re- 
solver este trascendental problema sin haberlo 
logrado, que tuve ayer el honor de leer á la Cá- 
mara. 



Reformas en ia Enseñanza Universitaria 



Por último, he de hacer algunas ligerísimas 
observaciones á aquella parte del discurso de- 
S. S. referente á las reformas que yo reclama- 
ba en la Enseñanza Universitaria. 

Entendía S. S., que lo que yo pido, estaba 
resuelto en la práctica en España con la.divi- 



(1) Véanse en el Apéndice séptimo. 
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sión de Facultades y grupos del Doctorado. En 
verdad, que si defraudaba S. S., con sus pala- 
bras, las esperanzas que yo tenía respecto al 
pago de los maestros, no las ha defraudado 
menos, con las que pronunció acerca de este 
problema de la reforma universitaria Yo es- 
peraba, que persona de la competencia, de la 
ilustración que S. S. tiene, al plantearse en el 
Parlamento esta cuestión, respondería con sus 
declaraciones á las exigencias de la realidad, 
que reclaman imperiosamente esta reforma uni- 
versitaria. Ciertamente que las aspiraciones de 
las carreras profesionales están satisfechas en 
España con las Escuelas especiales y las Facul- 
tades universitarias, y que aquellos otros ser- 
vicios, aquella otra organización que yo echaba 
de menos respecto al cultivo de la ciencia por 
la ciencia misma, entiende S. S. que están 
cumplidas con los estudios del doctorado en 
las Universidades. Tengo la seguridad de que 
todos los que se interesan por estas cuestiones, 
echarán de menos en S. S. aquellas indicacio- 
nes que, respecto de este punto, todos creímos 
que iba á hacer, porque es cierto que las exi- 
gencias de la enseñanza profesional se llenan 
con las Facultades y Escuelas especiales, pero 
¡en qué grado y en qué condiciones! Yo había 
indicado, que esas exigencias de las enseñan- 
zas profesionales, debían llenarse de modo que 
satisficieran las exigencias de las carreras y de 
las profesiones, y que, por otra parte, debiera 
separarse de las carreras profesionales, todo 
lo que pudiera constituir verdadera labor cien- 
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tífica. Parece que S. S. se extrañaba de estas 
indicaciones; pero una persona tan competente 
como el Sr. Bosch, no puede ignorar, que és- 
ta es una de las cuestiones que más se han dis- 
cutido en Francia, con ocasión de la reforma 
universitaria. ¿Por qué no hacer aquí lo que se 
hace en Alemania? Yo desearía que este punto 
de la especulación científica, del cultivo de la 
ciencia por la ciencia, tuviera el desarrollo que 
debe tener, si no ha de ser España una excep- 
ción en la cultura general del mundo, y para 
que no lo sea, será preciso que estas aspira- 
ciones, que no pueden tener hoy realización 
inmediata, tal como está aquí la enseñanza 
superior en las Universidades, se llenen en la 
medida y con el desarrollo que deben tener, en 
bien de la cultura patria, creándose laborato- 
rios, talleres, seminarios, corporaciones, or- 
ganismos semejantes á los que hay en otras 
partes dedicados al cultivo de la ciencia, no 
sólo para satisfacción de los que sientan voca- 
ción hacia ella, sino para hacer más intensiva 
la cultura general del país, lográndose lo que 
en Francia, lo que en Inglaterra, lo que en Ale- 
mania, lo que en todas partes se hace para 
conseguir ese desarrollo de la cultura é ins- 
trucción general, cumpliéndose de esta manera 
uno de los fines del Estado; cursos libres, con- 
ferencias, investigaciones, labor constante y 
fecunda de los centros docentes que ilustren y 
fomenten la cultura. 

Como éste es punto que, según mi entender, 
ha de desarrollar con más autoridad y compe- 
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tencia que j^o, el señor Salmerón, me parece 
que bastan estas observaciones para indicar 
cuál era el objeto que me proponía en la última 
parte del voto particular; y rogando al señor 
Ministro de Fomento que me dispense por ha- 
berle molestado con estas consideraciones, y á 
la Cámara que me perdone el tiempo que la he 
entretenido, me siento repitiendo, como dije 
ayer, que retiro el voto particular. 
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Aquellos de vosotros que oísteis las afirma- 
ciones del elocuente discurso del Sr. Labra y 
recordéis también las modestísimas observacio- 
nes que, apoyando el voto particular al presu- 
puesto que se discute, tuve el honor de exponer 
desde los bancos de enfrente, (1) comprenderéis 
con facilidad cuánta será la satisfacción con que 
me levanto en nombrede lacomisión ácontestar 
al Sr. Labra y á presentar á vuestra benévola 
atención algunas indicaciones respecto á las 
cuestiones importantísimas relacionadas con la 
enseñanza primaria, que tuvo á bien exponer á 
la consideración del Congreso con aquella elo- 
cuencia que todos aplaudimos, el ilustrado jefe 
de la minoría autonomista. 

Es asaz difícil la situación del Diputado que 
se dirige al Congreso al tener que contestar en 
nombre de la Comisión á tan elocuente discur- 
so, tanto más cuanto que aquellas cuestiones 
expuestas por el señor Labra fueron por mi 



(1) Véanse en la plgiaa 7 y ijuientes de e»te libro. 
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indicadas someramente, con la modestia con 
que yo debía hacerlo ante el Parlamento, en 
el discurso á que me he referido Por consi- 
guiente, estas observaciones mías, más que 
á contender con el Sr. Labra, tienden á asentir 
á sus opiniones y á exponer en contados ca- 
sos, frente á las suyas, algunas modestísimas 
acerca de puntos concretos en que podremos 
diferir, en que diferimos seguramente, el señor 
Labra y yo. 

Primeramente me corresponde presentar 
ante las indicaciones de S. S , en nombre de es- 
ta Comisión, aquella afirmación concreta que 
exige la naturaleza del debate, es á saber: que, 
conforme en el fondo con las opiniones de Su 
Señoría, no podemos acceder á la pretensión 
de la enmienda que defendía, por circunstancias 
que ciertamente el Sr. Labra podrá apreciar, 
y que, sin duda, aprecia desde luego el Congre- 
so. Porque es muydiferente la situación del Di- 
putadoqueselevanta á hablardesde esos bancos 
á la del que tiene que dirigirse al Congreso en 
nombre déla Comisión; en primer lugar, esta 
Comisión, por las circunstancias especialísimas 
en que se encuentra ante la Cámara, tiene que 
representar aquí á un Gobierno que existió, y 
tiene que defender la obra de un partido que 
está en la oposición. Nosotros vamos, pues, á 
recoger aquellas indicaciones, que debieran co- 
rresponder en su día al Ministro, que se senta- 
ba en ese banco; tenemos que defender la po- 
lítica pasada y no la del porvenir, porque ésta 
corresponde exclusivam.ente al Gobierno ac- 
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tual. Nosotros, al defender los presupuestos, 
tenemos que defender el criterio de nuestro 
partido; y como no hay aquí un Gobierno res- 
ponsable perteneciente á nuestro partido, que 
pueda recoger ese criterio de nuestro partido 
y autorizar la variación del presupuesto, te- 
nemos que contender con los impugnadores del 
dictamen encerrando en moldes inflexibles nues- 
tra obra y oponernos, aun contra nuestras pro- 
pias convicciones, á toda solución que implique 
una modificación en las cifras del presupuesto. 

Por eso en la cuestión que se debate, pode- 
mos estar en el fondo conformes con la mayor 
parte de las soluciones del Sr. Labra; pero te" 
nemos que rechazar la enmienda que defiende, 
enmienda que traduce en cifras del presupues- 
to aquellas cuestiones que, no obstante cons- 
tituir aspiración de nuestro partido, no pode- 
mos admitir ante lo apremiante y excepcional 
de la situación en que nos encontramos. 

Claro es que yo, que he defendido (1) desde 
aquellos bancos la necesidad de que las atencio- 
nes de la primera enseñanza corran á cargo 
del Estado y se paguen por él, y no por los 
Municipios, tengo que oir con satisfacción las 
palabras de S. S.; pero desde este banco, y por 
esas razones, tengo que añadir que las circuns- 
tancias no son las más apropiadas para resol- 
ver en toda su integridad y en este presupues- 
to los problemas que nos ocupan. 

Estas indicaciones, á manera de preámbu- 
lo, bastarán para que el Sr. Labra comprenda 

(1) Véanse pi^ginas 19 y siguientes de este libro. 



78 LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN ESPAÑA 

la difícil situación en que se encuentra esta 
Comisión, y, sobre todo, el que á nombre de 
ella tiene al honor de contestar al elocuentísi- 
mo discurso de S. S. Tenemos que examinar, 
pues, con el aspecto restringido qu*^ tienen las 
cifras del presupuesto, aquellas consideracio- 
nes puramente doctrinales y de principio, que el 
Sr. Labra supo exponer con su competencia 
notoria y con la envidiable elocuencia de que 
tantas muestras ha dado en esta tribuna. Nos- 
otros, á esta obra patriótica de la discusión del 
presupuesto de Fomento con tan altos crite- 
rios, no podemos contribuir con los bloques de 
mármol artísticamente tallados que pueden 
ofrecer el Sr. Labra y sus compañeros, y ha- 
bremos de contentarnos, al menos en lo queá 
mi se refiere, con llevar, con buena voluntad y 
mejor deseo, un modesto grano de arena, que 
no de otra manera puede calificarse la tarea 
que me propongo realizar al recoger las elo- 
cuentísimas observaciones de S. S 

Cúmpleme en primer lugar hacerme cargo 
del carácter y sentido especial que ha d ido á 
sus indicaciones el Sr. Labra. Han pasado ya, 
por ventura, para nosotros aquellas discusio- 
nes acaloradas sobre temas puramente abs- 
tractos é idealistas en que antes consumíamos 
el tiempo al examinar estas cuestiones de en- 
señanza; á aquellas afirmaciones de carácter 
un tanto, metafísico y de orden político con que 
se defendía la instrucción primaria obligatoria, 
gratuita y laica, han sucedido otros temas de es- 
tudio á mi juicio más prácticos, más propios del 
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Parlamento y más convenientes para el des- 
arrollo déla misma instrucción primaria. Hoy, 
en vez de aquella afirmación, todos mantene- 
mos esta otra: la primera enseñanza obligato- 
ria, pero facilitada, dirigida y subvencionada 
por el Estado, sin sanciones penales que la im- 
pongan. Así como á la afirmación política de 
la enseñanza laica con un espíritu sectario ha 
venido á suceder la de U enseñanza moral y 
religiosa dentro del debido respeto á la libertad 
de conciencia. Resulta de esto, pues, que aque- 
llas ideas políticas, abstractas y metafísicas 
que tanto nos dividieron, han sido reemplaza- 
das por estas afirmaciones más positivas, más 
prácticas, más concretas, más dentro de las 
corrientes de los tiempos; la primera enseñanza 
completa, racional, puramente pedagógica. 

El Sr. Labra, tan ilustrado en estas cuestio- 
nes, sabrá seguramente que un escritor fran- 
cés (1) que á ellas ha dedicado su atención en un 
libro que sin duda habrá leido S. S., ha dicho 
que era necesario añadir al lema de los que 
predicaban la enseñanza obligatoria, gratuita 
y laica, un tercer término, quizás el más im- 
portante, el de la enseñanza racional, es decir, 
pedagógica, para que responda á aquellas con- 
diciones y exigencias de la ciencia y del arte 
de la educación en toda su integridad, y sin las 
cuales no puede tener esta educación el des- 
arrollo y la eficacia que de ella deben esperar- 
se. Por eso yo debo felicitarme, . y felicito al 
Parlamento español, por haber entrado en este 

— 'T 

(1) Mr. Greard. 
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camino, mucho más práctico y positivo, de 
considerar la enseñanza primaria con un crite- 
rio pedagógico atemperándonos á las exigen- 
cias de eso que tan elocuentemente llamaba el 
Sr. Labra la política pedagógica. 

Tienen, Sres. Diputados, estas cuestiones 
de enseñanza una importancia grandísima. Se- 
ría en mí vana pretensión querer aducir razo- 
namientos para sostener esta tesis, porque se- 
guramente es por todos compartida hasta el 
punto de que no haj^ quien deje de reconocer 
que no existe cuestión más importante y más 
esencial en estos momentos históricos que la 
cuestión de la instrucción pública y la ense- 
ñanza. 

Con razón se ha dicho que las grandes ba- 
tallas de la última guerra franco-prusiana no 
se ganaron por la estrategia deMoltke, ni por 
la fuerza de aquellas falanges de soldados que 
fueron á desmembrar la Francia y á fundar 
sobre las ruinas de París el imperio alemán, 
sino que el efecto principal y el mejor resulta- 
do de esa obra tan transcendentalísima en las 
soluciones contemporáneas se debió sencilla- 
mente al maestro. Por eso toda la política del 
imperio alemán en esta cuestión se funda en 
estos grandes elementos: la escuela y el cuar- 
tel, el maestro y el soldado. 

Pues bien, Sres. Diputados: en estos mo- 
mentos críticos porque atraviesa la Europa, en . 
que las sombras del socialismo parecen obs- 
curecer el horizonte que distingue nuestra mi- 
rada, es necesario no olvidar que en esa gran 
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batalla con el socialismo, que nos amenaza en 
el porvenir, el general que únicamente podrá 
salir victorioso, que podrá ganar esa batalla 
decisiva, es el maestro de escuela. Por eso yo 
me he felicitado de estas discusiones y he con- 
tribuido en la modesta esfera en que podía con- 
tribuir á este resultado, llamando la atención 
del Parlamento al defender mi voto particular 
sobre estas cuestiones pedagógicas, no menos 
importantes que las políticas, solicitando el 
concurso de todos en esta obra patriótica del 
fomento de la instrucción pública y de la cultu- 
ra de nuestra Patria, base firmísima de su bien- 
estar y de su prosperidad. 

Dos cuestiones importantísimas abarca el 
elocuente discurso del Sr. Labra: primera, á 
quién corresponde la función de la enseñanza; 
segunda, cuáles la organización que debe dar 
el Estado á esta función de la enseñanza. 

A quien corresponda la función de la Enseffanza 

Ya en ese discurso á que me he referido 
indiqué claramente á los que tuvieron la bon- 
dad de escucharme, que yo entendía que había 
llegado la ocasión, que era éste el momento de 
prescindir de aquellas prácticas, de aquella po- 
lítica que veníamos desarrollando en materia 
de instrucción primaria; que era necesario en- 
trar en esta corriente moderna que por todas 
partes se siente y se empieza á desarrollar, que 
es, sin duda alguna, corriente socialista, pero 
corriente soci¿ilista en el buen sentido y que 
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inician ya en todos los Estados los hombres 
pensadores de la Europa contemporánea In- 
gerencia del Estado en la enseñanza, que se 
practica ya en todas partes, y que ha llegado á 
privar hasta en Inglaterra mismo, la Nación 
del self government y del más exagerado in- 
dividualismo. 

Empezó con las predicaciones de Brou- 
gham; con los actos de la Comisión parlamen- 
taria para la distribución de los subsidios vo- 
tados por el Parlamento en 1833 se afirmó esa 
tendencia (1) y ha ido paulatinamente acentuán- 
dose al aumentarse en el presupuesto del Esta- 
do la cifra de la subvención (2). Fué esta de 20000 
libras en 1833; subió á 125 en 1849; á 748 en 
1870. estableciéndose entonces la obligación de 
la enseñanza, y en 1876 la gratuidad; ascendió 
la subvención á 3 millones de libras en 1882. y 
á 3.847.000 libras en 1891, apareciendo ya en 
esta fecha lis verdaderas escuelas públicas in- 
glesas. 

Claro es, señores Diputados, que al pregun- 
tar nosotros á quién corresponde la función de 
la enseñanza, tienen que aparecer divididos los 

(1) Kn 1839 83 creó ua Consejo de Instrucción páblica (Board of Eda- 
catión), Ksta t mtativa de somater la instrucción á la dirección del Oo- 
bierno provccó .grandes y vivas discusiones, pero la nueva institución 
se fortaleció coii la oposición y arraigo en las costumbref». 

Kn 1870 se sancioíó iBl &í7¿ de SÍr. Foster. fílementary Edueation. 
Acto que Vino á crear un sistema de escuelas pCiblicas oflciales y sab- 
venoionadas. 

v2* Importe de las subvenciones acordadas por el Estado á las Ks- 

cuelas ele 1 " enseñanza en Inglaterra: 

1871 607.546 libras esterlinas 

187Ó 1.856.746 » » 

1882 2.234.319 » » 

188) 2.737 968 » » 

1890 3.289.285 » » 

1891 6.686.266 » » 

Desde 1839 el Departemente of Education ha gastado para instrucción 

primaria una suma equivaleueá i». 100 millones de francos. 
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campos; habrá, sin duda alguna, exagerados 
individualistas que reclamen la enseñanza para 
la familia y para el individuo; habrá, sin duda 
alguna también en este Parlamento, los hay 
seguramente, los ha habido elocuentísimos que 
reclaman la función docente para la Iglesia; 
hubiera parecido hace algunos años aventura- 
da la pretensión hecha ante el Parlamento de 
reclamar esa función para el Estado. Hoy dia, 
¡cuánto han cambiado las costumbres y las 
ideas, y cómo se han modificado los tiempos! 
Hoy ya se puede decir sin asombro de nadie, 
que esa es una misión que corresponde esen- 
cialmente al Estado. 

Yo no voy á tratar esta cuestión en todas 
sus particularidades y con la extensión que se- 
ría necesaria hacerlo ante el Parlamento; y no 
lo hago, aparte mi deseo de no abusar de vues- 
tra benevolencia, porque, en mi sentir, es esta 
una cuestión que va abriéndose camino y ga- 
nando el pensamiento de las gentes más recelo- 
sas y teniendo ya partidarios en esta misma 
Cámara El Sr. Labra h:i expuesto en su dis- 
curso estas teorías. Seguramente con la auto- 
ridad que todos le reconocemos, abundará en 
estas ideas el Sr. Salmerón. No ftil taran otros 
muchos Diputa los que acepten estas solucio- 
nes. El porvenir es suyo. 

Esta cuestión hay que tratarla en la esfera 
de los principios y en el camino de la historia. 
De ese doble análisis se deducirán las mismas 
consecuencias. 

La ciencia política contemporánea nos dará 



84 LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN ESPAÑA 



esa solución, y las exigencias y las necesidades 
de los tiempos nos reclamarán esas mismas so- 
luciones. 

Decía que la misión y la función de la ense- 
ñanza corresponden al Estado, porque es im- 
posible negar en estos tiempos que, siendo la 
misión del Estado la de realizar en un orden 
jurídico los deberes y las obligaciones del indi- 
viduo en cuanto ser social, y siendo el Estado 
el llamado á solucionar todas estas necesida- 
des y todas estas exigencias, y siendo una exi- 
gencia primordial de su espíritu la de la ins- 
trucción y la del conocimiento de la vi la, co- 
rresponde esencialmente al Estado el atender- 
la cuando el individuo no tiene medios bastan- 
tes para dársela en la medida que exige el ade- 
lanto de los tiempos. Si es el individuo un ser 
racional que tiene precisión de atender á las 
necesidades de su espíritu y á las necesidades 
de su cuerpo; si tiene hambre, y es necesario 
para la realización de su subsistencia que satis- 
faga esa necesidad material con el sudor de su 
rostro, es incuestionable que el hombre tiene 
también aspiraciones morales que llenar, que 
tiene necesidad de nutrir su espíritu con el ali- 
mento de la ciencia, y que es preciso que ese 
alimento de la ciencia, esa instrucción y esi 
educación, se le facilite, ¿cómu y por quién? 
Esta es la cuestión. Pudo en un tiempo atender 
á todas estas necesidades l.i familia, porque la 
familia era entonces la célula social en que se 
desarrollaban todas las necesidades y todas las 
exigencias del organismo social primitivo; pero 
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andando el tiempo, cuando ya esa primitiva or- 
ganización del Estado, la familia no podía sa- 
tisfacer á sus necesidades, tuvo que buscar ía 
satisfacción de ellas en un campo más vasto, 
y apareció entonces la ciudad, reunión de fa- 
milias, organismo social más desarrollado que 
ésta, cumpliendo su misión circunstancial.' El 
imperio no fué más que una ciudad: Roma, 
que extendió sus leyes y sus instituciones á las 
ciudades conquistadas. 

Al declinar la sociedad pagana, la sociedad 
cristiana nace en la catacumba, y la Iglesia 
aparece como una gran familia reivindicando 
los derechos del hombre. La Iglesia, como ma- 
dre tutelar, llenando su misión paternal, recia" 
ma el sacerdocio docente, que no podía cumplir 
debidamente el padre de familia, y realiza 
aquella otra misión espiritual que le fué enco- 
mendada por el Mártir del Gólgota al instituir 
en la tierra su Vicario. 

Por eso tienen razón los que sostienen que 
la misión de la enseñanza cerresponde á !a 
familia, y la tienen igualmente los que sostie- 
nen que esa misión corresponde á la Iglesia; 
pero hay que distinguir de tiempospara concor- 
dar el derecho. La educación no es la instruc- 
ción. La educación puede corresponder al ¿pa- 
dre por derecho natural; pero la instrucción, 
¿cómo la ha de dar quien no la tiene? La edu- 
cación puede encontrar en algunos casos satis- 
facción bastante en la familia: la instrucción es 
difícil. El derecho del padre tiene que ser con- 
dicionado á su vez por el derecho del hijo, y la 
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necesidad de la instrucción lleva á éste á bus- 
carla y reclamarla á la sociedad constituida en 
Estado. La instrucción no se puede llenar cier- 
tamente en el seno de la familia. Por eso el de- 
recho natural del padre tiene que ser condicio- 
nado por los no menos sagrados del individuo, 
y los de éste por los más altos de la sociedad. 

En estos tiempos de la edad moderna, en 
nuestros días, en que las exigencias son más 
apremiantes, yo pregunto: ¿es posible afirmar 
y sostener que todas las necesidades de la vida 
espiritual moderna, que todas las necesidades 
de la vida científica pueden encontrar satisfac- 
ción en la familia ó en la Iglesia? 

Pues bien; si es necesario atender á ellas, 
¿quién es el que las ha de atender.'^ El Estado. 
Ciertamente que estas afirmaciones mías, no 
pueden estar en contradicción con las de aque- 
llos que sostienen la misión docente de la Igle- 
sia, porque la misión docente de la Iglesia es 
en tanto en cuanto la Iglesia es madre de los 
que comulgan en sus creencias y en tanto en 
cuanto Uena las condiciones de la sociedad re- 
ligiosa (1). 

(1) «Cristo no vino al vnmdo para dar á los hombres nn conocimiento 
de las ciencias y de las arles tfias perfecto y conforme con su nisturalüza, 
sino para conducimos á la verdad y mostrarnos el cnmino de la vida. 
Por otra parte, no fiK^ su propósito convertir á loa hombres en teósofos ó 
anacoretas: asi es que no modiflcó el orden 'temporal de \^x^ cosas exis- 
tentes. Pero su doctrina, no solamente debía sacar á los in'^iviíluos de 
las tinieblas del error, sino cnm-j Favia que trdo lo penetra, debía elimi- 
nar todos los elementos de perdición de las instituciones sociales . La familia 
y con ella la escuela, debían sin embargo ser objeto de s^f- solicitud, antes 

3ue el Estado. La escuela no podía seffuir siendo v.n medio de seducción; 
ebía por tanto recibir su medida \ su norma «le 'a fé cristiana». (Flo- 
rian Riess.—El Estado moderno y la Escuela cristiHiía.— § VHI.— il6i. 
No he queiido dejar de consignar aquí estas palubrasdel Padre Re- 
sulta alemán, que tanto se ha distinguido en la glopa de las proposicio- 
nes del Syllabus, en orden á las cuestiones de enseñanza, porque ellas 
rao han servido de inspiración y guía en esta parte de mí discurso y en 
ellas me apoyo para sobtenei, desin tiendo de hu tetis, las conclusiouei) 
de la mía. 
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La Iglesia misma, que reconece el derecho 
natural del padre para educar al hijo, le susti- 
tuye en ese derecho, y lo reclama y lo exige 
cuando el padre no loxumple. Si esto recono- 
ce la Iglesia en cuanto atañe á su misión moral, 
¿cómo no se ha de reconocer al mismo tiempo 
ese derecho social del Estado? No está esto en 
contradicción con las enseñanzas de la Iglesia, 
porque si es cierto que la Iglesia y la teoría to- 
mística enseñan que es facultad primordial del 
padre la educación del hijo, es también cierto 
que el mismo Santo Tomás reconoce que ordi-, 
nari de studio pertinet ad eum qui proeest rei- 
piíbliccB. Es decir, que puede ser un derecho 
natural del padre la educación del hijo, pero el 
derecho de ordenar los estudios y las materias 
propias para la enseñanza puramente social y 
cívica, en el sentido extricto de esta palabra, 
es necesario reconocerlo pura y exclusivamen- 
te en el Estado (1), y por eso la Iglesia siempre 
ha reconocido en el propio Estado esta necesi- 
dad de atender á esta exigencia, y dentro de es- 
ta necesidad y de esta exigencia el Estado, en 
la única medida de lo posible, la ha atendido 
constantemente en la historia. 

Decía con acierto el Sr. Labra que entre 
aquellos que sostienen que corresponde la ins- 
trucción primaria al Municipio, no ha habido 
quien pueda demostrar que es una función pro- 
pia y natural del Municipio el atender á esa en- 
señanza; que lo único que han pretendido y sos- 
tenido es, que corresponde el pago de las aten- 
dí) Treudeleabur^.-§1V, númp.*60y08. 
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ciones de primera enseñanza al Municipio. Pu- 
diéramos decir también, si examináramof ante 
la historia y ante los hechos la misión del Mu- 
nicipio en asuntos de enseñanza, que es preciso 
estudiar la cuestión con mucha atención y no 
equivocar los tiempos. Porque, es cierto, que en 
muchas partes los Municipios han atendido es- 
pecialmente á esta necesidad social de la edu- 
cación y de la instrucción del pueblo; pero es 
necesario no olvidar, y el Sr. Labra lo recor- 
daba también, que muchas veces por no con- 
cretar los hechoS; se pueden cometer errores 
transcendentales. Asi se sostiene erróneamen- 
te un día por algunos que en Alemania no es el 
Estado el que atiende á la instrucción, sino los 
Municipios; olvidando, que no son verdadera- 
mente los Municipios, que soh asociaciones 
especiales, agregaciones de esos Municipios, 
aquellos Condados, aquellos Ducados, aquellos 
Reinos, que se diferencian mucho de nuestros 
Municipios, los que atienden y dirigen la ense- 
ñanza. En Suiza no es tampoco el Municipio el 
que atiende á la enseñanza, sino el cantón, que 
es un verdadero • Estado dentro de la Confede- 
ración. 

En los Estados Unidos no es tampoco el Mu- 
nicipio el que atiende á la enseñanza por más 
que los presupuestos municipales contribuyan 
á ello, sino los Estados federados los que pri- 
meramente dirigen y sostienen la enseñanza. 
Y lo mismo pasaba en lo antiguo con los Muni- 
cipios; porque es cierto que en Italia hubo un 
tiempo en que, no solo "atendieron á las neccsi- 
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dades de la enseñanza primaria, sino que fun- 
daron Universidades y hospitales, y asilos y 
cajas de ahorros, y se cuidaron de todas las 
exigencias de la instrucción pública }'' de la vida 
social; pero no hay que olvidar que aquellos 
Municipios eran verdaderos Estados embriona- 
rios, de los que nacieron luego los Reinos y las 
Repúblicas que han fundado la Italia moderna. 

De aquí, sin duda, ha nacido la verdadera 
equivocación, contraria á la realidad de los 
hechos: la de considerar al Municipio con la 
obligación de sostener y dirigir la primera en- 
señanza como función propia de su organismo; 
obligación y misión que corresponden al Esta- 
do, y solo transitoriamente tuvieron en un tiem- 
po los Municipios, cuando representaban la mi- 
sión social que ho3^está encomendada al Estado. 

De este rapidísimo resumen de teorías y de 
hechos se puede deducir fácilmente la conse- 
cuencia de que siendo la instrucción una nece- 
sidad apremiante del individuo, teniendo nece- 
sidad de adquirirla en los medios que están á 
su alcance, encontró satisfacción esta necesi- 
dad, primero en la familia, luego en la Iglesia, 
mas tarde en el Municipio y por último en el Es- 
tado, siguiendo así la lógica evolución del espí- 
ritu social, que ha llevado al hombre por etapas 
sucesivas del estado patriarcal á la concepción 
acabada del Estado moderno, y quién sabe si 
cerrando el ciclo de esta evolución, en otro 
mejor tiempo, le conduzca á hallar solución á 
sus necesidades sociales en otra forma más am- 
plia, que parece vislumbrar ya el asombroso 
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progreso del derecho internacional, y ^1 amplio 
cosmopolitismo que une en estrecho lazo á los 
pueblos de Europa y de América, y va hacien- 
do* al individuo ciudadano del universoy subdito 
del imperio del derecho. 

Conclaía el Sr. Labra esta parte de su dis- 
curso sacando una deducción: es á saber: que si 
es una función necesaria para el Estado la de 
la enseñanza, es preciso que el Estado no que- 
brante en lo más mínimo el derecho de los indi- 
viduos, y que respete la iniciiitiva individual 
respetando los de la familia y los de la Iglesia. 

Por eso, frente á la declaración de que es 
función social propia del Estado la de la ense- 
ñanza, híiy que formular otra, que la completa, 
á saber: la libertad de enseñanza; pues sólo den- 
tro de la libertad de enseñanza podrán tener 
desarrollo esas aspiraciones del Estado junta- 
mente con las aspiraciones de la iniciativa in- 
dividual y los derechos de la Iglesia. 

Que este movimiento será fecundo para el 
desarrollo de la instrucción lo prueban los he- 
chos, pues no estamos nosotros, como se cree, 
tan faltos* de esas iniciativas individuales que 
contribuyen á propagar la enseñanza. Es muy 
deficiente nuestra Estadí',tica,no son estas cues- 
tiones de aquellas que hayan interesado gran- 
demente á la Administración pública, algo pe- 
rezosa siempre en sus procedimientos; cierta- 
mente que si la estadística fuera más completa 
y se estudiaran con más atención estas cuestio- 
nes, podríamos presentar ante el Parlamento el 
estado de la instrucción pública en España, no 
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eo la situación triste y lamentable que algunos 
creen, sino en aquella real y positiva que, aun- 
que no constituye una situación brillantísim.a, 
tiene sin embargo la bastante importancia para 
que por nosotros, más que por nadie, la haga- 
mos la debida justicia. 

No es posible negar la importancia trascen- 
dental y el desarrollo que la instrucción popu- 
lar realiza por medio de la iniciativa individual 
y del espíritu de asociación. Sería conveniente 
que la estadística alcanzara á recoger los datos 
relativos á las fundaciones de enseñanza debi- 
das á la iniciativa individual, la construcción de 
escuelas por la munificencia de patricios afor- 
tunados que emplean sus riquezas en tan bené- 
ficas obras. No menos importante es el esfuerzo 
de la asociación y el de muchas instituciones 
religiosas que entre nosotros se dedican á li 
enseñanza. Cor) gran satisfacción mía, que dis- 
cípulo soy de aquellas enseñanzas, oía yo elo- 
giar al Sr. Labra anteayer á los Padres escola- 
pios. Todos aquellos que dediquen su atención 
al estudio de las cuestiones de enseñanza ten- 
drán que reconocer, en todas aquellas pobla- 
ciones donde están establecidas esas Asociacio- 
nes religiosas, los importantes servicios que 
prestan á la instrucción popular, servicios que 
solo pueden prestarlos aquellos que por voca- 
ción y por voto solemne han aceptado la misión 
paternal de educar á los niños pobres. 

Frente á estas Asociaciones de resultados 
tanpositivos para la instrucción pública, es ne- 
cesario poner también otras que han tenido 
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grande influencia en el desarrollo pedagógico 
de los tiempos modernos, Asociaciones como la 
que ha presidido un día, para honra propia y de 
la Asociación, el Sr. Labra, y que ha reunido 
en su profesorado á los más importantes hom- 
bres públicos de nuestro país que dedican su 
atención á Ja enseñanza. Me refiero á la '^Insti- 
tución libre de enseñanza^ que tiene sus enemi- 
gos, que ha recibido censuras de los que no 
están conformes con sus tendencias, pero que, 
en justicia, los que tratamos estas cuestiones 
con imparcialidad, tenemos que reconocer que 
ha traído una base de progreso á la instrucción 
en España. 

De esta primera parte del discurso del señor 
Labra se deduce que es necesario reconocerpor 
todos como función esencial del Hstado la de la 
enseñanza subvencionándola y dirigiéndola, pe- 
ro sin coartar la libertad del individuo ni el es- 
pontáneo concurso de las Asociaciones, bien ' 
religiosas, bien laicas. 

Terminada la primera cuestión de las dos 
que habíamos de examinar contestando al dis- 
curso del señor Labra, vamos á abordarla se- 
gunda. 



¿Cómo debe organizarse la enseñanza? 

He tenido el honor de manifestar al Congre- 
so en mis anteriores observaciones, queá aque- 
lla fórmula de la enseñanza laica, gratuita y 
obligatoria, es necesario oponer esta otra afir- 
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raación: la enseñanza retribuida por el Estado, 
racional, práctica, pedagógica y religiosa. Yo 
le oí con mucho gusto el otro día al Sr. Labra, 
y hube, sin embargo, de lamentar que palpitan- 
do en todo su discurso este amor y esta incli- 
nación plausibles á tratar las cuestiones de la 
enseñanza con este criterio mod(^rno, aparecie- 
ra en todas sus declaraciones cierto dejo de 

aquellas discusiones puramente políticas y sin 
realidad práctica que sostuvieron constante- 
mente en las cuestiones de enseñanza los hom- 
bres políticos. 

Yo lamenté que el Sr. Labra viniera á re- 
clamar ante el Parlamento una vez más la ne- 
cesidad de la enseñanza gratuita, obligatoria y 
laica, porque estas cuestiones, tratadas con ese 
criterio puramente abstracto, han perdido su 
realidad y eficacia, y es preciso ponernos en 
las condiciones de la vida presente para com- 
prender que no es necesario que sea obligatoria 
la enseñanza para que el hombre, que sienta su 
necesidad, si encuentra medios, acuda á ella, y 
es necesario no olvidar, que todas cuantas pe- 
nas y sanciones en las leyes se han pretendido 
establecer para hacer obligatoria la enseñanza, 
todas han result ido ineficaces y absurdas. El se- 
ñor Labra, que tan competente es en estas 
cuestiones, sabe perfectamente que, á pesar de 
todas las legislaciones de esos Estados en don- 
de con una pena se conmina la falta de la edu- 
cación de los hijos y de la asistencia á Li escue- 
la, no ha sido posible obtener resultadj de esa 
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campaña represiva (1). Sise comparan esas cam- 
pañas de la enseñanza obligatoria con las cam- 
pañas verdaderamente pedagógicas realizadas 
en otros Estados, se verá que ha sido más eficaz 
y menos funesto para el desarrollo de la instruc- 
ción pública el poner en condiciones pedagógi- 
cas las escuelas y excitar, por decirlo así, al 
individuo á que venga á recibir la enseñanza, 
que obligarle por medio de uia sanción legal á 
asistir á ella. Esta es una cuestión que, á tra- 
tarla con detenimiento, nos obligaría á pasar 
revista á toda esa legislación á que me he refe- 
rido y á las condiciones en que se desarrolla la 
enseñanza en esos otros países á que aludo, y 
en que ha dado mejor resultado la enseñanza 
pedagógica que la enseñanza obligatoria (2). 

Hay que dar la enseñanza en la medida, en 
la forma y en las condiciones que las exigen- 
cias modernas reclaman, y hay que dar la en- 
señanza con un carácter religioso, porque, no 
es posible negarlo, estamos asistiendo en este fin 
de siglo auna reacción eminentemente espiri- 
tualista que alcanza á todas las esferas de acción 
del entendimiento humano; reacción espiritua- 
lista que no podrá negar persona tan ilustrada 
como el Sr. Labra, porque él mismo la siente y 

(1) Según el Korddeutsr.h Allgemeine Zeitnng Jel H de Enero de 1871 
en Berlín había 19.000 niños que eludían el curápliíníento de la ley e co- 
lar. En 1S68 en la misma capital se cast'íraron nor idénlíca fa ta ñ 2.888 
padres y en 1-^69 fueron condenados á p isióa 1.76G padres. Esto en la ca- 
pital de Alemania! 

(2 Los países quí tienen el régime tbligatcrio son: Francia íde 6 a 
1 ) años»; Prusia («le 6 á 14 años) Baviera /de 6 á 13 años, con p riodo com- 
plementario de I3iá 16; Ssjonia (de 7 á lo años, con oeriodo complemen- 
tario de 1» é 17) Suiza (de 6 á l6 años en Zurich, de 6 í lo años en Berna); 
Austria (de 6 á 14 años); Hungría .de 6 í 12 y de 12 á 15 años;, Poc- 
tufjral, de ü á 9 años; Italia, de 7 ú 9 años; la íxiajor parte de los Es- 
tados Unidos, de 8 á 14 años, y otros. Inglateira no la ha Mdop»ado 
hasta la ley de 1870, de 5 á 14 años, y uo ha dado grandes resulta 
dos. 



LA INSTRUCCIÓN PUBLICA EN ESPAÑA 95 

la palpa en, la atmósfera que respiramos. ¿Qué 
significa la conducta de esa misma minoría re- 
publicana en cuestión tan trascendental como la 
de las relaciones entre la Iglesia y el Estado, y 
en cuestión tan importante como ésta de la en- 
señanza? Puesqué, ¿nosignificaban nada aquellas 
palabras dichas por el Sr. Salmerón en la discu- 
sión del presupuesto deGraciayJusticia?El mis- 
mo Sr. Salmerón, con esa altura de pensamien- 
to que todos le reconocemos, recordaba ante el 
Parlamento que estamos asistiendo á esa reac- 
ción espiritualista, y que no era posible, en es- 
tos tiempos en que es necesario vivir en medio 
de la atmósfera que respiramos, negar esta 
afirmación constante de la opinión respecto á 
la necesidad de fundar estas cuestiones en algo 
más que en los intereses materiales, llevando 
el pensamiento á regiones más puras y más ele- 
vadas. Pues qué, ¿no acompaña á la reacción 
pedagógica en Alemania la reacción religiosa 
en la enseñanza? (1) Cuando allá en los princi- 
pios del siglo, hacia el año 30 ó 32, se verifica 
la información pedagógica en Alemania, ¿no ve- 
mos cómo todos los hombres pensadores, todos 
aquellos que dedicaban su atención á la ense- 
ñanza, se ocupan y preocupan de los efectos 

(h Al establecerse en Alemania, á fíi:es del fciglo xviii. la esruela 
Pestalozziana. pe eFtablece el principio que la enseñanza religriosa de- 
be ser dada fiiTa de la escue a. La escuela ortodoxa alemana sostiene 
el principio contrario, y la lucha se prolonga durante medio siglo. La 
reacción de 1854 da el triunfo al partido religioso. Las leyes de 1872 
quitan la inspección de las escuelas á las autoiidadfs religiosas. &>in 
embargo, la Asamblea general de Maestros alemanes rennida en 
Brunswick en Junio de 1879, hace tema principal de sus discusiones la 
rel.gión y la msoñanza religiosa en las escuelas, y los extractos de 
las sesione* presentan al Congreso en plena rea.'cioL. Las conclusio- 
nes propuestas por su Presidente, Mr. Hoffmann, son estas: «La ense- 
ñanza moral y re;igiosa es indispensanle para que la escuela primaria 
sea fiel á í^u misión erUicadora. La en?eñanza primaria debe fer pro- 
fuutlameatc religiosn.» 
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desastrosos de la revolución francesn en las 
ideas de los maestros, y no presentan como 
afirmación, deducida del estudio de los hechos. 
la necesidad de establecer la enseñanza religio- 
sa en las escuelas? Aun en pueblo tan libre, 
aun en pueblo que seguramente ha de merecer 
el aplauso del Sr. Labra, como Suiza, donde las 
libertades individuales parece que tienen asien- 
to por derecho propio en aquellas montañas, 
¿no se ve, no se siente, no se manifiesta esta 
reacción? ¿No aparece la reacción religiosa, no 
ya la reacción religiosa católica en los Estados 
católicos, sino la reacción religiosa en los Es- 
tados puramente protestantes? ¿No ha leido con 
asombro, como yo, el Sr. Labra, en uno de esos 
libros (1) que tratan de estas materias y que es- 
tán en mano de todos, aquella carta que parece 
escrita en la propia España, en que una de las 
autoridades de un cantón se dirige á un maes- 
tro prohibiéndole que vaya á misa porque es 
católico y el ejemplo que da á sus discípulos 
puede tener funestas consecuencias, para la en- 
señanza moral de su escuela? ¿Qué significa es- 
to? Significa, claramente que es necesario que 
el maestro tenga todas aquellas garantías que 
exige la eficacia de la propia enseñanza, y que 



(1) U Etat et V école por Louis Wuarin. «París. -1865. pápr. 112. 

La carta está copihda A la letra del número de noviemi>re de 1880 de 
la Bibliotheqve uniterselle et fíeviie sm'sse y va dirigida á una maestra ca- 
tólica y dice así: «Señorita; Como funcionario del calado de Berna estáis 
obligada á contribuir con todas vuestras fuerzas á que se realicen sus 
intereses por frecuentación del culto. Si vuestra conciencia no os per- 
mite ir á id Iglesia reconocida y aprobada por el gobierno yo os dejo en 
libertad de no frecuentar ningún culto, pero os prohibo de ir á l&gfange 
(l03 católicos romanos despo^eidos de sus Iglesias se reunieron en gran- 
jas en el campo donde tenían sus oratorios; porque no quiero que deis 
mal ejemplo á vuestros discípulos.— Os coy este consejo para no verme 
obligad«* á retiraros en fu día la subvenricn. Ccmrrendeíl la rnz'*n.» 

Asi se entiende la libertad en las libres montañas de la ^uizuü 



j 
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el Estado, sea católico, sea protestante, sea lo 
que sea, tiene como necesidad apremiante que 
atender al fomento de esta enseñanza moral y 
religiosa, que no es posible olvidar en la ins- 
trucción y en la educación de la juventud. 

Lo que hay es, que no es lícito ya en estos 
últimos, días del siglo xix llevar la intransigen- 
cia religiosa á las escuelas; no es posible obli- 
gar al alumno á que vaya á recibir instrucción 
religiosa, queiepugne A su conciencia, ó, por 
mejor decir, que repugne á la conciencia de sus 
padres; no se puede obligar á aquel, que no tie- 
ne una creencia religiosa conforme con la reli- 
gión del Estado, á que reciba esta instrucción 
religiosa del Estado. ¿Quién pretende esto? ¿Es 
posible que nadie lo pretenda en estos tiempos 
y estas condiciones? Pero si esto no es posible, 
es necesario afirmar también, como^una necesi- 
f dad apremiante de la instrucción primaria, la 
enseñanza religiosa. 

Si yo tuviera la competencia y los conoci- 
mientos que en esta materia reconozco en el se- 
ñor Labra, y pasáramos á registrar lo que 
sucede respecto de esta importantísima cues- 
tión en todos los Estados, habríamos de deducir 
las consecuencias que yo en principio y sin 
más desenvolvimientos voy sentando. 

¿No es bien notorio, que la Francia contem- 
poránea reacciona también en su política anti- 
católica, ysi no ha derogado, no aplica aquellas 
disposícionesinspiradas en un sentido laico, que 
tan funestísimas consecuencias y tantas pertur- 
baciones produjeron en el país? Y hoy mismo, en 
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la esfera oficial, se nota ya la influencia de un 
cambio de costumbres y de disposiciones en esa 
tendencia y en esa dirección inspiradas. Si reco- 
nocemos que la enseñanza es una función social 
encomendada al Estado, hay que reconocer co- 
mo lógica consecuencia, que debe inspirarse 
esa enseñanza en la religión del Estado. 

Después de sentadas estas bases en la discu- 
sión, pasaba el Sr. Labra al examen de la ins- 
trucción pública en España, examen que hacía 
con la gran competencia y con la rapidez nece- 
saria para no molestar la atención del Congre- 
so, pero con la bastante precisión para que los 
hechos más culminantes de esta enseñanza, 
quedaran de relieve como base de las conclu- 
siones que pasaba á formular. 

Tuve yo el honor de decir (I) desde los ban- 
cos de enfrente, al inaugurarse la discusión del 
presupuesto del Ministerio de Fomento, que, en 
mi sentir, no era tan mala la situación de la en- 
señanza en España como muchos creían, y que 
pudiera sostener, sin gran quebranto para ella, 
la comparación con la instrucción pública de 
otras Naciones. Hubo de parecer esta afirma- 
ción algún tanto exagerada á mi particular 
amigo el Sr. Becerro de Bengoa; pero yo he 
visto con gran satisfacción confirmadas mis 
manifestaciones en el discurso del Sr. Labra. 
También entiende S S. que no es tan deplora- 
ble la situación de nuestra instrucción primaria; 
también el Sr. Labra cree que podemos en mu- 
chas cosas sostener la comparación con otros 

{{) Véanse píg-inas 17 y 05 de este libro y Apéndice quinto , 
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Estados. Claro que ni el Sr. Labra ni yo entende- 
mos que hemos llegado il desiderátum y que no 
hay nada que hacer Nada de eso Hay mucho 
que hacer, hay mucho que andar aún; pero no es 
posible negar los grandes esfuerzos hechos en 
los pasados aflos para mejorar esas condiciones 
de la enseñanza, ni es posible tampoco dejar de 
reconocer el gran paso dado por la instrucción 
pública en Rspaña en los últimos treinta años. 

Empezaba el Sr. Labra por examinar el es- 
tado legal de la situación de la enseñanza en 
España, y, con gran contento mío, hizo los me- 
recidos elogios que son debidos á la ley del año 
de 1837, ley que está vigente hoy, y este es su 
maj^'or elogio, porque significaba en aquellos 
tiempos un paso de gigante dado por el legisla- 
dor en España al regular las funciones de la 
instrucción pública. 

Aquella ley se adelantó á su tiempo, j'- sola- 
mente por esa eficacia y por esi virtualidad de 
sus preceptos, ha podido llegar vigente hasta 
nuestros días. Que es necesario reformar mu- 
chos de esos preceptos; que es necesario sobre 
todo poner coto á es i baraúnda de decretos y 
disposiciones reglamentarias que en muchas 
partes alteran la ley sin poJerla [modificar, 
es una cuestión que ha sido discutida y recono- 
cida por todos en el !^lrlamento. Pero el señor 
Labra no me negará, que esta cuestión es muy 
difícil de resolver, porque es muy difícil lograr 
de un Parlamento, que apruebe una ley de ins- 
trucción pública, en las condiciones en que es- 
tas cuestiones vienen siempre á la discusión. 
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Muchas veces se ha intentado por los Gobiernos 
acometer la empresa. En el archivo del Con- 
greso están los proyectos. Las discusiones ape- 
nas han empezado, han acalorado los ánimos y 
las soluciones de concordia no han llegado nun- 
ca. ¡Ah! Quizá sea un paso de gigante dado en 
este camino estas discusiones del presupuesto 
del Ministerio de Fomento; porque 3^a nos va- 
mos entendiendo en muchas cosas de utilidad 
prclctica y vamos prescindiendo de otras de que 
era menester prescindir. 

Recordará el Sr. Labra que antes, cuando 
se discutía sobre estas cuestiones de la ense- 
ñanza, se empezaba por discutir á Dios, á la 
familia y al Estado, y la controversia doctrinal 
sobre todas estas cuestiones complejas é impor- 
tantísimas, constituían verdaderas dificultades 
para obtener resultados prácticos referentes á 
los problemas de la enseñanza. 

Claro es, que para la reforma de la ley de en- 
señanza, hay que partir de afirmaciones de doc- 
trinas y de principios que envuelven resolucio- 
nes de estas altísimas cuestiones en un sentido 
determinado; pero bueno es que vajeamos pres- 
cindiendo, como sucede en efecto con gran 
contentamiento mío y progreso de los tiempos, 
de estas discusiones puramente abstractas y 
políticas para venir á la esfera de los hechos, 
donde es más fácil que nos entendamos y po- 
damos algún día, todos de acuerdo, contribuir 
á la realización de esa obrap.itriótica que tan- 
to ha de fomentar la instrucción y el desarrollo 
de la cultura general en nuestra patria. 
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Pero es necesario tener en cuenta, que, para 
lograr este resultado, todos hemos de poner'de 
nuestra parte un poco de olvido de aquellas 
cuestiones que pueden dividirnos, é inspirarnos 
sólo en la satisfacción de las necesidades apre- 
miantes de la instrucción pública, y en la refor- 
ma de esa instrucción por los procedimientos y 
en la medida, que las exigencias pedagógicas 
de los tiempos reclaman. 

Pasaba el Sr. Labra, también rápidamente, 
á estudiar y analizar la situación de la enseñan- 
za en España, apuntando algunos de sus aspec- 
tos esenciales. 

Yo, que vengo prestando la atención debida 
á todas estas cuestiones que se relacionan con 
la enseñanza en estos debates, descendería, 
ciertamente con mucho gusto mío, al examen 
de la situación de la instrucción pública, y espe- 
cialmente de la instrucción primaria en España, 
analizándola y estudiándola con el criterio que 
domina en estas modestísimas observaciones 
que voy exponiendo ante el Parlamento; pero 
además de que para ello habría de faltarme se- 
guramente la ciencia y la competencia, que re- 
conozco en todos los que me escuchan, habría 
de encontrar también grandes dificultades por 
la deficiencia do los datos estadísticos respecto 
de todas estas cuestiones, y ya no es posible 
discutir estas cuestiones de la ense'íanza aten- 
diendo sólo á las exgencins de los principios; es 
necesario discutirlas también reflexionando y 
meditando sobre los hechos mismos de la ense- 
ñanza recogidos 3'' ordenados en la estadística. 
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Esta es la gran importancia que para mí 
tienen estas discusiones del presupuesto de Fo- 
mento á que vamos asistiendo, puesto que to- 
dos los que han tomado parteen ellas, excepto 
el modesto Diputado que se dirige á la Cámara^ 
han traído, no solamente su elocuencia por to- 
dos reconocida, y su competencia suma cons- 
tantemente demostrada, sino aquellos conoci- 
mientos prácticos sobre la materia y aquellas 
enseñanzas recogidas mediante el estudio de la 
estadística. 

Yo estudiaría la situación de la enseñanza 
pública en España conforme á estos principios 
que he ido exponiendo; pasaría revista á la si- 
tuación de nuestras escuelas; estudiaría la si- 
tuación excepcional en que se encuentran los 
maestros en España; pasaría luego al estudio 
circunstanciado y detenido del alumno, de su 
asistencia y de sus condiciones; examinaría lue- 
go los métodos y procedimientos de la enseñan- 
za misma, 'y, por último, para completar este 
estudio, si había de hacerle con arreglo á las 
exigencias de la moderna pedagogía, habría de 
estudiar también cuál es el resultado, cuáles los 
efectos de esa misma enseñanza, y solamente 
después que hubiéramos podido hacer este es- 
tudio circunstanciado y detenido podríamos sa- 
car la consecuencia de cuál es la situación de la 
instrucción pública en España. 

No habríamos terminado con ello nuestra 
misión, porque sería necesario comparar esas 
estadísticas con las de otros países, y esta em- 
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presa ofrecería nuevas dificultades por lo inse- 
guro y deficiente de los datos estadísticos. 

No es solamente este defecto vicio de Espa- 
ña, sino de todos los países. La dificultad déla 
comparación, como manifestaba el otro día el 
Sr. Labra, es grande, porque se parte de base 
y de principios distintos y no hay medios segu- 
ros para realizarla. 

Los datos estadísticos de España no son 
ciertamente todo lo completos que fuera de de- 
sear, pero sería también injusto no afirmar, que 
la estadística respecto á la instrucción pública 
ha mejorado mucho entre nosotro^. Compáren- 
se si no aquella, que apenas es un esbozo de es- 
tadística, que se hizo estando al frente de la 
Dirección de Instrucción pública, un distingui- 
do hombre público 5^^ eminente literato, el señor 
Gil y Zarate, con las últimas estadísticas publi- 
cadas ahora, hace poco tiempo, por una perso- 
na también ilustre, cuyo nombre debe ser 
siempre recordado con aplauso por cuantas 
personas se interesan por la instrucción popu- 
lar, D. Santos Robledo, que desempeñó digna- 
mente, y con gran competencia, la Inspección 
general de primera enseñanza, 3^ que acaba de 
bajar al sepulcro. 

Comparando ambas estadísticas, se verá la 
enorme diferencia que entre una y otra exis- 
ten. Si se estudian con desapasionamiento y 
con desinterés esas estadísticas, se comprende 
la diferencia que hay entre una y otra, lo cual 
prueba la diferencia que hay entre aquellos 
tiempos en que se hizo cargo de la Dirección de 
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Instrucción pública el Sr. Gil y Zarate y los 
tiempos actuales. 

El primer dato, que hay que tener presente 
y la primera cuestión que examinar, para com- 
prender el estado de la instrucción pública de 
un país, es, como hemos indicado, la escuela. 
Hay que estudiar su número, sus condiciones 
pedagógicas, el local, el menaje, el material, 
etcétera, etc. 

El número de escuelas va progresando en- 
tre nosotros. En 1835, el número de escuelas 
era el de 11.190: una escuela por cada 750 ha- 
bitantes; en 1.846, el número de escuelas era el 
de 15.640: una escuela por cada 684 habitantes. 

Vemos, pues, la diferencia, el paso de gi- 
gante dado en el trascurso de esos años, y cu- 
yo adelanto se ha hecho público por las esta- 
dísticas á que me he referido 

En 1846, que había 15.650 escuelas, Soria te- 
nía una por cada 244 habitantes; León, una 
por cada 228; Álava, una por cada 231; Madrid, 
una por cada 672; Barcelona, ana por cada 
1.132; Canarias, una por cada 2.300. 

Tomo al acaso algunos nombres, pero con 
ellos queda demostrada la afirmación que hice 
desde los bancos de enfrente;, á saber: la dife- 
rencia de cultura é instrucción de unas y' otras 
regiones. En Soria una escuela por cada 244 
habitantes, y en León por cada 228; en Cana- 
rias, 2.300 habitantes por cada escuela. La es- 
cuela de León tiene un alumno por cada 8 ha- 
bitantes; Santander, uno por cada 8; Madrid, 
uno por cada 14; Barcelona, uno porcada 21; 
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Canarias, uno por cada 58. Es decir, que se ve 
siempre la misma progresión en la estadística, 
acucando de un lado progreso, cuidado y mejo- 
ramiento, y en otro retroceso y olvido^compl :to 
de este servicio. 

Si se compara esta estadística con las suce- 
sivas llevadas á cabo por la Dirección de Ins- 
trucción pública, se obtendrán las mismas de- 
ducciones; en algunas regiones la instrucción 
ha mejorado mucho, en otras no ha sido tan 
eficaz el progreso, pero, en general, siempre se 
nota el progreso y el adelanto. Siempre consti- 
tuye un borrón en esas estadísticas, algunas 
poblaciones, pues de tan largo y tan invetera- 
dos son los males que lamentamos, y siempre es 
más real y efectiva la cultura en aquellas otras 
regiones del Norte y centro de la Península. 

En 1850 el número de escuelas había llegado 
á 17.434, siendo públicas 13.344, y privadas 4. 100. 

Hay que convenir en que este número 4.100 
de escuelas privadas es deficiente. E?. necesario, 
y yo lo haría si no temiera molestar la atención 
de la Cámara más tiempo del que me propongo, 
comparar él estado de la instrucción pública de 
nuestro país con el de las demás Naciones en 
aquella fecha; porque si se comparan, como yo 
lo^ he hecho modestamente en mi despacho, se 
podría ver que la situación de nuestra enseñan- 
za no era entonces mucho peor que lo era en los 
demás Estados, y que hemos progresado en no 
menor medida que lo han hecho los demás paí- 
ses. 

Un dato importante nos ofrece la estadística 
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de 1850, y es que había 8.939 pueblos que no te- 
nían escuelas de ninguna clase. El número de 
alumnos, según esa estadística, alcanza á la ci- 
fra de 778.477, de los cuales 548.465 eran niños, 
y 230.012 niñas, cifras que es necesario también 
analizar y estudiar; porque, ¿qué diferencia no 
hay entre el número de alumnos del sexo mascu- 
lino en 1850, y el número de alumnos del sexo 
femenino? Esta^ cifras, ppr tanto, acusan una 
deficiencia enorme en la instrucción pública 
respecto de la mujer. Recibían instrucción gra- 
tuita en aquella fecha 320.759 alumnos; es de- 
cir, uno por cada 14 habitantes. En el año 70 
la población en España había ^llegado á 15 mi- 
llones 658.531 habitantes; y el número de es- 
cuelas que debía haber en aquella época según 
la ley de 1857, era de 17.970. Escuelas superio- 
res debía de haber 226, y no había más que 133; 
debía de haber 9.209 escuelas elementales com- 
pletas, y no había más que 6545. 

Debiera haber, según los preceptos de la 
ley, 6.839 escuelas elementales incompletas, y 
no había más que 3.141. Debiera haber 1.872 
escuelas de temporada, y no había más que 
288. 

De niñas debiera haber 58 escuelas superio- 
res, y no había más que 37; elementales com- 
pletas 7.596 y 5.657 respectivamente, y elemen- 
tales mcompletas 1.811 y 613. 

Llamo también la atención de los señores 
Diputados sobre otro dato: el número de escue- 
las de niñas era mucho más deficiente que el 
número de escuelas de niños; es decir, que se- 
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guía comple^tamente abandonada la educación 
de la mujer. 

El número de escuelas de adultos que debie- 
ra haber es 155 y el de escuelas de párvulos 
158, y había 272 escuelas de párvulos. 

Hay que tener presente que la ley de 1857, 
en mi concepto con desconocimiento de las exi- 
gencias de la enseñanza de párvulos, solamen- 
te autorizó la existencia de escuelas de esta 
clase en poblaciones que tuvieran más de diez 
mil habitlintes. Es necesario modificar en eso 
la ley de 1857, que resolvió esa cuestión en con- 
diciones completamente contrarias á las que 
señala la moderna pedagogía. Ya de hecho se 
ha derogado aquel precepto, y las escuelas de 
párvulos son mucho más numerosas, como lue- 
go tendré el honor de exponer, que las que de- 
bía haber conforme á la ley de 1857. Es necesa- 
rio atender preferentemente al desarrollo de 
las escuelas de párvulos. 

En 1870 habían asistido á las escuelas de 
párvulos 45.382 alumnos; en 1880 han asistido 
51.013. 

En 1895 el número de escuelas de párvulos 
alcanzaba á la cifra de 914, habiendo sido en 
1880 de 815. 

Hé aquí la relación de las provincias que 
tienen escuelas públicas de párvulos, y su nú- 
mero: 

PÁRVULOS 

Barcelona 47 

Madrid 28 

Alicante 20 

Sevilla 20 
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Zar igoza 19 

Tarragona 18 

Córdoba 17 

Cuenca 16 

Valencia 16 

Castellón 15 

Lérida 14 

Huesca » 13 

TvOgroño 12 

Salamanca 12 

Cádiz II 

Badajoz 8 

Baleares. . 8 

Falencia 8 

Navarra .' 8 



Valladolid 



7 



Vizcaya 7 

Murcia 7 

Zamora 6 

Avila 6 

Cáceres 6 

Cjuipúzcoa 5 

Jaén 5 

Teruel 5 

Albacete 5 

Burgos 5 

Ciudad-Real 4 

Gerona / 4 

Granada 4 

Málaga . . . 4 

Toledo 4 

Soria 4 

Álava. 3 

Oviedo 3 

Segovia .... 3 

Coruña 2 

Almería 2 

Pontevedra 2 

Santander 

Guadalajara 

León 

Lugo. 

Canarias 

Orense 

Huelva 



Total 418 
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He aquí los últimos datos de este año res- 
pecto á escuelas y alumnos: 

Escuelas públicas 25.115 

Id. privadas 5.920 



31035 

Alumnos 

Escuelas públicas, niños 637.543 

Id., id., niñas 467.236 

1.104,779 

Fscuelas privadas, niños 120.002 

Id., id., niñas. i3i-355 

251,357 



1-356,136 



Blelación mectl» 

Una escuela por 569 habitantes. 

Una escuela por cada 43 habitantes. 

Un alumno por cada 13 habitantes. 

Respecto á locales, la estadística de 1870 
arroja estas cifras: había 12.485 escuelas con 
local propio, y con menaje completo 7.964. 

Hay que advertir que el número de escuelas 
públicas llegaba en 1870 á 22.711, y el délas 
privadas á 5.406. 

Se ve, pues, que esta cuestión tan importan- 
te en la moderna pedagogía, la de los locales 
y la del menaje para la enseñanza, no eran lo 
que debieran ser en 1870. 

Que hemos mejorado mucho lo dicen las ci- 
fras de la estadística. 

Hé aquí un cuadro dé la situación de los lo- 
cales de las escuelas públicas: 
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LOCALES 



Conit cieoes 


PROPIOS 


ALQUILADOS 


Totales 


>'Ífi08 


üifias 

.S6S 

1.362 

7;JS 

2.968 


Párrn- 

l08 


KifiOB 


Mfta8 


Pártu- 

!l08 


Buenos 

Regru'ares.. 
Ma! 8 

TOTALES.. 


2 572 
5.099 
2.3t)0 


77 
83 
41 


672 
2.706 
1.876 


711 
2.706 
1.061 


83 

l.íJ56 

53 


4.933 

11.265 

6.129 


10.031 


201 


5.254 


3.728 


. 145 


22.327 



Total propios 13.190 

Buenos 3-5 1 7 



Total alquilados. . . 9127 
BucLOS 1. 416 



Total buenos 4-933 

Total escuelas 22.317 



De 1875 á 1880: 



Los gastos extraordinarios para rd(iuis¡ción 
y construcción de edificios fué 

Las consignaciones pnra material en ese mis- 
mo año en presupuestos municipales fue- 
ron 

Las subvenciones del Estado 

Productos de fundaciones y donativos 



PESETAS 



2. 105. 150 



2.322.782 
369.926 
256.910 



2.949.618 

Resumiendo los datos relativo'; á escuelas, 
tenemos que en 18v35 había una escuela por ca- 
da 750 habitantes, y en 1895 tenemos una es- 
cuela por cada 569 habitantes El progreso es 
evidente; sin embargo, las cifras acusan un ma- 
yor progreso del año 1878 al 1880, que de) año 
1880 al 1895., 

¿Es qué, en efecto, se ha contenido la crea- 
ción de escuelas.'^ A mi ver, no; lo que hay es 
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que se va perfeccionando la estadística. Por 
consiguiente, todos estos datos que nos ofrece 
la estadística, si bien son muy dignos de tener- 
se en cuenta y de examinarse, hay que proceder 
con la mayor cautela al hacerlo, aprovechán- 
dolos solamente como datos de comparación 
para fundar sobre ellos un estudio, pero no te- 
niéndolos como absolutamente exactos; por- 
que, repito, las estadísticas en nuestro país, co- 
mo en otros, son todavía muy deficientes. 

* He indicado que, para comprender y estudiar 
debidamente el estado de la instrucción públi- 
ca en España, no basta estudiar las escuelas: 
es necesario estudiar también al maestro. 

El señor Labra ya el otro día nos habló de 
la situación angustiosa porque atraviesa el pro- 
fesorado de la instrucción primaria, respecto 
al pago de sus haberes. 

En una discusión, que tuve el inmerecido 
honor de plantear en el Parlamento, al empe- 
zar la de este presupuesto de Fomento, me 
ocupé en este asunto, y claro es, que en las 
indicaciones que hubiera yo de hacer, respecto 
al pago de los maestros, con relación á lo ex- 
puesto por el Sr. Labra, tendré que referirme 
á lo que dije en aquella ocasión. Sin embargo, 
hay una cuestión importante, que así á la lijera 
esbozó el señor Labra, y que debo aquí reco- 
ger. Me refiero á la de las pequeñas dotaciones 
de los maestros. 

En 1870 había 2.199 maestros y 149 maes- 
tras, es decir, 2.348 profesores de instrucción 
primaria que tenían de sueldo menos de 250 pe- 
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setas al año. En 1894 había 4.100 maestros y 
213 maestras; es decir, 4.313 profesores de pri- 
mera enseñanza, que tenían dotación menor de 
250 pesetas anuales. 

Pero el señor Labra se ha olvidado de una 
reforma debida á uno de los últimos Ministros 
de Fomento, el que publicó el último regla- 
mento de concursos y oposiciones, y es que se 
ha señalado como mínimum de sueldo de los 
profesores de primera enseñanza el de 250 pe- 
setas. No es solo entre nosotros donde el suel- 
do del maestro es mezquino (1) No hace mucho 
que en ese país que se cita siempre como mo- 



«Ij En Hungría 2. 578 maestros tienen sueldos menores Je 300 flo- 
rines (750 pesetas;; 12.090 sueldos de -iOO florines (1.000 pesetas»; 4.(X)0 
mas de 400 florines. 

lín Uinaraarca los f ueHos son de 1 .300 á 3.000 francos. 

Kn Bélgioa lo» suelios corren de 600 á 1.600 franco?. 

Kn Francia de 1.000 á 2.000 francos. 

En Suiza de -125 á 2.2¿^ francos. 

Eu Austria, por término medio, tienen de 900 á, 1.750 pesetas. 

Kn Italia de 500 á 1.320 liras. 

Kn Suecia el sueMo varía entre 400 á lOOrixdalers (500 á 1.000 pts.i 

Kn Baviera tienen 800 florines con quinquenios de 100 florines basta 
lle<?Hr H 1.2U0 florin^'S 3.000 pesetns.) 

Ku Prusia el sueldo de loa maestros en 1886 era el que expresa el 
íiíjuiente estado: / 



SUflX^OOSS 


TVl a estros 


Maestras 


Mei 


ios de 810 mar( 
8 1 marcos 


;o-» 




4.343 

4.600 


812 


De 


á 900 


marcos .. 


1.060 


üe 


901 


» 


á 1.050 


>>» 


11.049 


1.765 


De 


1.051 


» 


á 1.200 


>^ 


11.783 


1.423 


De 


1.201 


>f 


á 1.350 


y .... 


7.792 


53-2 


De 


1.351 


» 


á 1.500 


*^ • • -• • • 


4.898 


482 


De 


1.501 


» 


á 1.6Ó0 


» . . . . 


3.557 


400 


De 


1.651 


» 


á 1.81X) 


>/ 


2.8:^5 


225 


De 


1.801 


» 


á 1.950 


>y 


1.69tf 


113 


De 


1.951 


» 


í 2.100 


V 


1. 94 


31 


De 


2.101 


» 


á 2.á50 


» 


1.165 


1 


De 


2.251 


» 


á 2.400 


>^. . . . . 


868 


2 


De 


2.401 


» 


á 2.550 


>f 


5^6 


1 


De 


2.551 


» 


á 2.700 


» 


.348 


1 


De 


2.701 


» 


á 2.850 


» 


109 


» 


De 


2.851 


» 


á 3.000 


» 


303 


» 


MÍÍ8 


1 de 3.000 maro< 


38 




593 


tí 
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délo en cuestiones de enseñanza, Suiza, en el 
cantón de los Grisones, se rechazó casi por 
unanimidad de sufragios una ley aumentando 
el sueldo de los maestros. 

Otra cuestión importante hay que tratar 
con relación al maestro. Me refiero á lo que 
pudiéramos llamar la competencia del profe- 
sor de instrucción primaria bajo la base del tí- 
tulo profesional. En esto también hemos ade- 
lantado mucho. 

Ciertamente, que en los comienzos del siglo 
presente, durante los primeros veinte años, se 
realizaron en todas partes informaciones^res- 
pecto á la situación de la instrucción primaria, 
y todas ellas dieron tal resultado que alarma- 
ron profundamente á los espíritus pensadores, 
y fué la causa, el motivo y la razón de las 
grandes reformas iniciadas en aquel periodo. 
Tuvieron su información en Francia, y tam- 
bién en Alemania y en Inglaterra, como ha in- 
dicado el señor Labra en su discurso, con moti- 
vo de la campaña verdaderamente noble y pa- 
triótica llevada á cabo en esa última Nación 
por Lord Broughand. Nosotros, en aquella épo- 
ca, también hicimos nuestra información , y la 
información nuestra produjo la misma amar- 
gura y el mismo desencanto, que en todas par- 
tes, respecto á la competencia, á la capacidad 
y á las condiciones profesionales de los profe- 
sores. Hay una estadística del año 1835 que 
acusa, que las dos terceras partes de los maes- 
tros de instrucción primaria carecían de título 
para ejercer la profesión; es decir, que no te- 
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nían competencia ninguna para realizar la mi- 
sión importantísima que estaban desempeñan- 
do. Ya en 1846 los profesores sin título habían 
bajado á la cifra de 5.937 maestros y 1.264 
maestras, ó sea un total de 7.201 profesores 
que no tenían título, siendo el número total de 
maestros en aquella fecha de 15. 289. Es decir, 
que la mitad de los maestros que ejercían sus 
funciones en aquel entonces carecían absoluta- 
mente de condiciones para la enseñanza. 

El total de maestros en 1880 era de 23.783, 
de los cuales tenían título normal 323, tftulo 
superior 1.469 y título elemental 12.290. 

Como ven los señores Diputados, ya las con- 
diciones de la enseñanza habían mejorado no- 
tablemente; pero aún hay un dato dolorosísimo, 
y es que había en dicho año de 1880: 5 467 
maestros que solo tenían certificado de apti- 
tud, y todos sabéis lo que ese certificado signi- 
fica, y ^había 2.234 que. no tenían ni título, ni 
certificado, ni ninguna clase de condiciones. 

Esto en cuanto á maestros públicos, porque 
la información respecto á maestros privados 
no es menos dolorosa. En 1880 los maestros 
privados eran 9.6Í2, de los cuales tenían título 
normal 67, título superior l.'¿53, título elemen- 
tal 2.374, y certificado de aptitud 457; de suerte 
que había 5.461 maestros privados sin título ni 
condiciones de ningún género. 

Estas cifras se resumen de la manera si- 
guiente: en 1880 había 13.619 maestros que no 
tenían título normal, ni superior, ni elemental, 
y solamente ostentaban título 19.976. Es decir. 
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casi la mitad del número total carecía de títu- 
lo profesional y de condiciones. 

Demuestran estas cifras, Sres. Diputados, 
que no se ha hecho aún todo lo necesario para 
el fomento de la instrucción, y que, como con- 
secuencia de este examen, se imponen aquellas 
conclusiones que yo tuve el honor de sostener 
al defender mi voto particular, la primera de 
las cuales es: que nolpuede continuar en ese es- 
tado la cuestión de la instrucción primaria, 
que se necesita un centro directivo, un orga- 
nismo puramente técnico y pedagógico que re- 
coja esta innata disposición que hay en nuestro 
país, para aceptar las mejoras en la enseñanza, 
y no se contente con recogerla sino que la rea- 
lice en forma y por medios que den resultados 
mejores que los que hasta ahora ha dado esta 
cuestión, considerándola como secundaria, v 
di. jándola encomendada á la mera iniciativa de 
los Ayuntamientos. 

Claro es, que habiendo hablado de las con- 
diciones del maestro y refiriéndome, respecto 
al pago de sus haberes, á cuanto tuve el honor 
de exponer al Congreso al discutirse mi voto 
particular, solo me queda recoger, respecto á 
este punto, unas indicaciones del Sr. Labra, 
que no dejan de tener importancia, y son aque- 
llas que sü señoría se sirvió hacer respecto á 
la libertad profesional. 

El Sr Labra entiende que, aun reconocien- 
do como función esc ncial del Estado la de la 
instrucción y la enseñanza, no es posible enca- 
denar de tal suerte al profesor á su cátedra, 



Il6 LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN ESPAÑA 



que se coarte su iniciativa y su libertad indivi- 
dual. No hemos de entrar ahora en el examen 
detenido de esta cuestión transcendental y gra- 
ve, cuestión á la orden del dia, que se discute en 
todas partes, y que ha adquirido interés espe- 
cial entre nosotros por hechos y circunstancias 
á que se refirió el Sr. Labra, si bien no están 
estos hechos relacionados con los maestros de 
la instrucción primaria; pero no hay que olvi- 
dar, yS. S. al deducir estas consecuencias pa- 
recía olvidarlo, el principio que habíamos sen- 
tado al inaugurar esta^ discusión; es á saber: 
que el Estado tiene como función propia y na- 
tural la de la enseñanza y la instrucción, si 
bien tiene que acomodarse en el desarrollo de 
esa función á la necesidad de no entorpecer las 
iniciativas individuales; y el señor Labra en- 
tiende que esas iniciativas se coartan porque el 
Estado, que tiene que dar una enseñanza, obli- 
gue al profesor á que dé esa enseñanza en la 
forma, por los medios, en las condiciones que 
ese mismo Estado establezca. Porque ésta es la 
cuestión, cuestión difícil, cuestión trascenden- 
tal, que no creo yo que sea ésta la ocasión de 
tratarla, porque nos llevaría mucho tiempo, 
pero que he de bordearla, puesto que S. S. la 
ha planteado. 

Yo reconozco que el Estado debe respetar 
la iniciativa técnica, pedagógica refiriéndose 
al maestro, técnica y profesional, científica, tra- 
tándose del profesor en los demás grados de la 
enseñanza; pero no es posible ya, señor Labra, 
desconocer, que esa libertad individual del pro- 
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fesor en su cátedra, ti^e que estar subordinada 
á las exigencias propias del Estado; porque no 
vamos á entronizar en la cátedra á un tirano, 
que dicte leyes en contra de ese mismo Estado 
Reconociendo como reconoce S. S. que al Esta- 
do compete la misión de la enseñanza, tiene 
que reconocer debidamente en el catedrático 
la obligación de amoldar las condiciones de su 
enseñanza á las exigencias de ese mismo Es- 
tado. 

Creo que estas indicaciones bastarán para 
que comprenda S. S. á dónde voy y qué es lo 
que me propongo. Si el Sr. Labra desea que en 
esta cuestión profundicemos, otro dia tendré 
mucho gusto en acudir á su demanda; pero hoy 
no quiero detenerme en ella, y me bastará tra- 
tarla así, á la ligera. Se refería S. S. á un hecho 
concreto, que ciertamente no conoce en todos 
sus detalles S S., porque, si no, siendo una 
persona tan ilustrada, seguramente que no lle- 
garía á hacer las afirmaciones que hizo en la 
última tarde; me reñero al caso de aquel cate- 
drático de Granada á que S. S. aludió. 

¿Entiende el Sr. Labra, hay alguien que en- 
tienda, que el catedrático, no ya porque le paga 
el Estado, sino por el hecho de ejercer una fun- 
ción encomendada por el Estado mismo, tiene 
derecho para ponerse en su cátedra á enseñar 
contra el Estado, á dirigir predicaciones que 
ofendan y lastimen las cree ncias y manifesta- 
ciones de ese Kstado? ¿Entiende el Sr. Labra 
que es cuestión que puede pasar desapercibida 
para el Estado, y sin el debido correctivo, el 
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que un catedrático que, no ya con un criterio 
científico, sino descendiendo á fórmulas, á de- 
talles impropios de la seriedad de una cátedra, 
lleve al ánimo de sus discípulos ideas perturba- 
doras, innecesarias y no relacionadas con la pe- 
culiar enseñanza que le esté encomendada?¿Cree 
su señoría, que no hay en el Estado una obliga- 
ción, una necesidad de atender, de corregir esas 
estralimitaciones que el profesor cometa en su 
cátedra? 

No puede negar nadie, que una cosa es la 
libertad absoluta de la cátedra, la autonomía, 
que hay que reconocer en el profesor, para ex- 
poner la ciencia como crea conveniente y como 
la entienda, y otra la obligación de subordinar 
y condicionar esa misma enseñanza á las exi- 
gencias del Estado y á la condición y carácter 
peculiar del orden y del grado en que se dá 
esa misma enseñanza. 

Se puede reconocer en el profesor de meta- 
física de una Universidad, por ejemplo, condi- 
ciones, derechos, la libertad necesaria, para dar 
explicaciones en su cátedra, siempre que salve 
la formay el respeto debido á las creencias age- 
nas, que no estén dentro de la estricta ortodoxia 
católica, si el Estado es católico, porque se en- 
cuentra el profesor ante unos discípulos, que 
tienen adquiridos conocimientos y cultura bas- 
tante para discernir entre lo bueno y lo malo; 
pero ¿cree S. S. que es posible que el Estado 
abandone sus derechos y sus deberes ante un 
maestro de escuela que vá á inculcar en sus dis- 
cípulos ideas socialistas, que vá á propagar en- 
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tre ellos ideas contrarias al Estado en nombre 
del cual da esa enseñanza, que vá á explicar á 
sus discípulos ideas contraía religión ó la moral 
que profesan la maj^oría de los subditos de ese 
Estado? ¿CreeS. S. que esto no es faltar por 
completo á las condiciones y á los fundamentos 
en que hemos establecido la base de la organi- 
zación de la enseñanza? 

Por eso yo creo que S. S. olvidaba sacar to- 
das las consecuencias debidas respecto de esta 
cuestión, estableciendo de un lado la libertad 
aboluta. que yo reconozco y concedo al profe- 
sor en su cátedra para explicar la ciencia como 
entienda y crea conveniente, pero poniendo de 
otro la obligación también del catedrático de no 
explicar, oficialmente al menos, más que aque- 
llo que le compete y en las condiciones que las 
exigencias sociales reclamen. 

El catedrático de Universidad no puede ser 
medido con la misma regla en estas cuestio- 
nes que el catedrático de Instituto ó el profe- 
sor de instrucción primaria. Es necesario es- 
tablecer esa diferencia, y quizás entonces po- 
damos estar de acuerdo. Lo que no es posi- 
ble exigir, porque no se exige en ninguna par- 
te, es, que el catedrático quede en absoluta li- 
bertad en su cátedra para explicar lo que quie- 
ra y como lo tenga por conveniente. Esto no 
se sostiene ya en ninguna parte, porque sabe 
perfectamente S. S. que en esa republicana 
Francia, á la que tanto nos invitan SS. SS. que 
tomemos como modelo, estas predicaciones 
han obtenido de los poderes públicos el mere- 
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cido correctivo y se ha dado el caso hasta de 
prohibir por medio de disposiciones guberna- 
tivas, aplaudidas y defendidas en artículos de 
la prensa escritos por hombres tan eminentes 
como Jules Simón, á los catedráticos que des- 
cienden de su cátedra para mezclarse en las 
luchas ardientes y apasionadas de la política. 
¿Por qué? Porque eso trae un desprestigio 
grande para la misión docente^ que el Estado 
pone en manos del catedrático. 

Deseo, Sres. Dipatados, abreviar en lo po- 
sible mi discurso, y voy concretando mis ideas. 

De otras cuestiones secundarias, tratadas é 
indicadas por el Sr. Labra, quizá la más im- 
portante, aunque á mi juicio S. S. no profundi- 
zó en ella, es la referente á la enseñanza de 
párvulos. Algo de esto he dicho ya en otra 
parte de mi discurso. 

Para mí tiene una importancia excepcional 
la enseñanza de párvulos. Yo creo que si hu- 
biéramos de concretar en soluciones prácticas, 
en este momento, todos los problemas de la 
primera enseñanza, 3^0 me contentaría con que 
diéramos solución á estas dos cuestiones: fo- 
mento 3^- aumento de escuelas de párvulos, y 
mejoramiento, reforma y reorganización de las 
escuelas normales. Creo que con estas dos re- 
formas se obtendría por completo una solu- 
ción á todos los problemas relacionados con el 
desarrollo de la primera enseñanza. 

En 1880 había en España 347 escuelas de 
párvulos; hay en 1895, 418. El progreso, como 
ven los Sres. Diputados, es bastante notable. 
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Había escuelas privadas de párvulos en 1880, 
468; en 1895, 256. 

Nos ha pasado con las escuelas de párvulos 
lo que con las otras escuelas. También, como 
indicaba el Sr. Labra el otro día, debemos nos- 
otros el fomento de esta enseñanza á influencias 
extranjeras, al desarrollo de asociaciones veni- 
das entre nosotros hacia el año 1830 y 1833. (1) 
Estableciéronse en medida muy reducida, y no 
se les dio toda la importancia que realmente 
tienen Porque todos los progresos de la ins- 
trucción primaria en España se pueden fijar, co- 
mo he dicho repetidas veces en este discurso, 
en el momento aquel en que una persona de las 
condiciones, talento y actividad del Sr. Gil y 
Zarate se hizo cargo de La Dirección de Instruc- 
ción pública, y entonces él, con aquella inicia- 
tiva y clarividencia, que es necesario recono- 
cerle en estas cuestiones, puso el dedo en la 
llaga, y comprendió que la base del desarrollo 
de la instrucción primaria estaba en la reforma 
de las escuelas normales, en la creación de un 
verdadero profesorado y en la reforma y esta- 
blecimiento de la enseñanza de párvulos. A 



(1) En 22 de Agosto de 1836, pocos días después de publicado el plan 
de estudios del Sr. Duque de Rivas, s^ expidió una Real Orden encar- 
gando á los Jefes políticos de las provincias que promoviesen la crea- 
ción de Escuelas de párvulos, á cuyo efecto se les remitía una instruc- 
ción y un reglamento. Hasta entonres nos era completamente des- 
conocida esta institución. D. Ramón de la Sag-ra, en unas conferencias 
dadas en el Anteneo, predicó después su utilidad é importancia. En 21 
de Mayo de 1838, Gil de Zarate dictó una Real Orden encargando á la 
Sociedad Económica Matritense el establecimiento y propagación de 
aquellas Escuelas. Ea i5 de Julio sieruiente se constituyó la Sociedad 
para propagar y mejorar la educación del pueblo, bajo la presidencia del 
Duque de Gor y poco después se establecieron cuatro escuelas en Ma- 
drid y uíia eii el barrio de Chamberí. Otras poblaciones imitaron el 
ejemplo de la Corte. Doce «ños tuvo de vida aquella Sociedpd, encar- 
gándose luego de lus Escuelas el Ayuntamiento de Madrid. En 1S50 
había i)5 en toda Eí'paña. 
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aquel ilustre repúblico y á su compañero en 
esta empresa, el ilustre Montesinos, se debe 
indudablemente la radical transformación que 
sufrió por completo entre nosotros la enseñan- 
za de párvulos. 

Claro es que aquí hemos hecho la debida 
justicia á aquella ilustre personalidad, que po- 
demos considerar entre nosotros como el pa- 
dre de la moderna pedagogía española, al ilus- 
tre Montesinos; pero desdichadamente no se le 
ha hecho en otras partes la justicia debida, y 
es necesario que nosotros contribuyamos algo 
á que se le considere y tenga en el concepto que 
merece por sus excepcionales condiciones. 

El número de alumnos que asistían enton- 
ces a las clases de párvulos eran de 51.013 en 
total; 39 030 niños y 12 000 niñas, números re- 
dondos. Se ve que había realmente un exceso 
de población escolar para las clases de párvu- 
los en relación con el número de escuelas es- 
tablecidas, y deducimos tanibién una conse- 
cuencia que se desprende de todo este examen 
de cifras, y es que, según las del censo, había: 
niños menores de seis años, 1.152.420, y so- 
lamente axistfan á las escuelas de párvulos 
282.757 Es decir, que había 869.663 niños., en 
esa edad precisa que no se debe desaprove- 
char, que no recibían educación de ningún gé- 
nero. Tiene tanta más importancia la escuela 
de párvulos en el desarrollo de la instrucción 
entre nosotros, que todos los que viven ó pa- 
san temporadas en los pueblos de nuestra Pe- 
nínsula se asombran al ver que generalmente 
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el pobre maestro y la pobre maestra de un lu- 
gar tienen atestadas de niños pequeños las mi- 
serables salas de sus escuelas, en condiciones 
tales que hacen imposible el dar enseñanza al- 
guna á esos niños en la edad en que tan precisa 
es la instrucción pedagógica, y que aquel nú- 
cleo de alumnos embaraza y entorpece en 
grado sumo la enseñanza de los otros. 

De aquí resulta que, así como á los niños de 
mayor edad el interés de la familia^ la nece- 
sidad de atender á la vida, les retraen y apar- 
tan de la escuela, cuando ya pueden ganarse el 
pan, en esa otra edad más tierna el pobre la- 
brador y el jornalero consideran una carga el 
párvulo, que embaraza su situación y le estor- 
ba eñ la casa ó en el campo, y le mandan á la 
escuela; pero, como las malas condiciones de esa 
escuela, no permiten en modo alguno dar la 
enseñanza que reclaman los párvulos, los efec- 
tos de la instrucción son nulos. Los niños que en 
esa edad van á las escuelas hacen lo que hacían 
á principios de siglo: iban en las provincias de 
Extremadura y de Andalucía á lo que llamaban 
la amiga, á lo que han llamado los ingleses Da- 
men School, que no era ciertamente una escue- 
la, porque no se comprendía la. enseñanza de 
párvulos; se limitaban aquelhis instituciones á 
tener recogidos á los pequeñuelos bajo techado, 
estandoásucuidado una persona anciana, sin que 
se preocupara de darles la menor instrucción. 

Por eso yo creo que es esencialísimo para el 
desarrollo de la instrucción popular el fomento 
de las escuelas de párvulos, y no menos impor- 
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tante la enseñanza de adultos, de la que no me 
quiero ocupar por no molestar m¿ls la atención 
de la Cámara. 

Respecto á métodos y programas, claro es 
que se deduce de todas las indicaciones que 
voy exponiendo, cuáles han de ser las conclu- 
siones que respecto á esto estimo yo necesa- 
rias. La deficiencia de métodos y programas 
respecto de la primera enseñanza es tan noto- 
ria, que sería molestar inútilmente al Congre- 
so que yo me propusiera demostrarlo. 

Desde luego, y de estu dijo algo S. S. con 
gran acierto, toda reforma de programas que 
se pretendiera hacer para instrucción prima- 
ria, tendría que estar fundada en la reorgani- 
zación de las Escuelas normales. No he de 
hacer el análisis de la situación en que se ha- 
llan las escuelas normales, pues todos hemos 
convenido en que es intoler¿ible y en que no es 
posible que sigan así. (1) Ahora yo disiento res- 
pecto de un punto tratado por el Sr. Labra. Yo 
entiendo que no es conveniente disminuir los 
centros de enseñanza normales; yo entiendo, 
por el contrario, que es necesario establecer 
más con objeto de que los maestros que viven 
en la aldea de una provincia puedan estar al 
través de la Normal al corriente de los adelan- 
tos de la instrucción; yo entiendo que es nece- 
sario establecer en todas las provincias Escue- 
las normales de maestros y Escuelas normales 



(1) El Sr. Benot, en una obra n^iable H.'rrores en materii de Educa- 
ción) me ha honrado sobre manera invocjiuilo mi te'stiraonio en esta 
cuestión: La cortesía exije que deje yo consis^nada a<iai mi gratitud 
por tanta benevolencia de tan eximio maestro. 
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de maestras En cuanto á la conveniencia por 
razón de economías, de simplificar y constituir 
solamente escuelas normales mixtas de maes- 
tros y 'maestras, es esta una cuestión en la que 
quizá yo no llegaría al extremo á que ha ido á 
parar el señor Labra. 

Su Señoría entiende, y yo también, que esto 
de las escuelas mixtas es una cuestión delicada, 
y por esta razón, y porque ofrece aspectos va- 
rios que no pueden ser tratados de prisa, no 
me ocupo en ella en este momento; pero yo, 
sin embargo, adelanto que no ofrecería dificul- 
tad ninguna el hacer el ensayo en las Escuelas 
Normales; porque las escuelas mixtas es verdad 
que han dado mal resultado en otras partes, y 
que hoy día son j^a muy po^os los que sostie- 
nen la eficacia de esa institución allí donde pug- 
na con las costumbres; pero los que sin apasio- 
namiento hemos estudiado esto, hemos podido 
apreciar un hecho que proclama la estadística, 
y es; que tenemos en España un número de es- 
cuelas mixtas, que realmente asombra, y que, 
sin embargo, esas escuelas no han dado tan mal 
resultado; antes, por el contrario, han mejorado 
el estado de la instrucción, y lo mejorarán más, 
sobre todo después de una reforma intentada 
hace poco, de la que habló aquí elocuentemente 
mi compañero el señor Vincenti, y por la que 
se entregan esas escuelas mixtas á las condi- 
ciones especialísimas que para la enseñanza de 
' la niñez reúne una maestra ilustrada. 

La reforma de las Escuelas normales, como 
acertadamente indicaba el Sr. Labra, ofrece al- 
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gunas dificultades. Estas mismas dificultades 
impidieron al antecesor del Sr. López Puigcer- 
ver, siendo Ministro de Fom.ento. el llevar á la 
Gaceta la reforma de las Escuelas normales que 
tenía preparada, (1) reforma que sin duda al- 
guna conocerá S. S. porque ha sido publicada 
en un periódico que és el órgano de las aspira- 
ciones pedagógicas de la clase profesional, en 
La Escuela Moderna. Allí verá S. S que para 
el Ministro de Fomento á que me refiero, como 
acertadamente indicó en una discusión de la 
otra Cámara, la cuestión más apremiante en la 
enseñanza primaria estriba en eso, y que, re- 
suelta la cuestión de las Escuelas normales, es- 
taba resuelta la de la reforma de la primera en- 
señanza. Seguramente que en primer término la 
reforma de las Escuelas normales ha de hacerse 
en los métodos, en los procedimientos, en los 
programas y en la materia de esas mismas en- 
señanzas; porque es necesario que salgamos del 
atraso en que se encuentra nuestra instrucción 
primaria que carece de escuelas para el trabajo 
manual, y vive sin locales con condiciones pe- 
dagógicas, sin edificios á propósito y sin los li- 
bros de texto necesarios. Todas estas cuestio- 
nes se han de resolver reformando, mejorando 
y modificando las condiciones del profesorado 
de primera enseñanza. 

He estudiado, Sres. Diputados, en el tras- 
curso de este largo discurso, el estado de la es- 
cuela, del maestro, del alumno, los métodos y los 
procedimientos de la enseñanza, cuestiones que 



(1; Véase eii fl Apéndice uc/uvo. 
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me había propuesto tratar á la luz de los princi- 
pios sentados en la primera parte de esta pe- 
roración, para deducir de ese examen el estado 
de nuestra instrucción primaria. 

Otras cuestiones de más secundaria relación 
con el tema principal de su discurso abordó 
el Sr. Labra, y que yo trataría con gusto á te- 
ner más tiempo y la seguridad de que no me 
habría de faltar vuestra atención, ya fatigada. 
Pero va siendo ya hora de poner término á mi 
discurso, siquiera queden sin tratar muchos de 
los importantes puntos Jtraídos al debate por el 
señor Labra. 

Es una de esas cuestiones la referente á la 
instrucción de la mujer, en ciiyd cuestión yo 
haría también algunas observaciones; pero ni 
la hora ni el momento me lo consienten. 

Respecto de la inspección de enseñanza, otro 
asunto también tratado por el Sr. Labra, yo 
creo que es necesaria; pero entiendo que es ur- 
gentísima, no ya en cuanto hace relación con 
los grados superiores de la instrucción, sino en 
la forma limitada á la inspección de la primera 
enseñanza por la necesidad que hay de mante- 
ner al inspector como órgano del Estado para 
regularizar, dirigir y ordenar, la enseñanza sir- 
viendo de lazo de unión entre los maestros de 
una comarca. En el preámbulo de una proposi- 
ción de ley por mí presentada al Congreso, (1) 
y pendiente de dictamen de una Comisión y en 
el seno de ésta, yo he expresado someramente 



(I) Véase en el A péndice nov euo , 
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mis ideas respecto al carácter y n aturaleza de 
la inspección. 

Respecto de la enseñanza universitaria, co- 
mo es cuestión hoy fuera de debate, nada tengo 
que contestar al Sr. Labra. 

Algo indiqué (1) desde aquellos bancos cuan- 
do defendí mi voto particular á este presupues- 
to, que coincide con lo expuesto por S. S. 

Por último, en lo que se refiere á la organi- 
zación del Consejo de Instrucción pública y á la 
ley últimamente votada por el Parlamento para 
reorganizar ese centro superior consultivo co- 
mo la materia de los requerimientos de S.S.,cae 
más dentro de las funciones del Gobierno y la 
Comisión nada puede hacer ni decir sobre ello, 
no tengo que contestar á S. S. 

Con estas modestísimas indicaciones, en 
contestación al elocuente discurso del Sr. La- 
bra, creo haber cumplido la misión que me ha- 
bía confiado la Comisión, y ruego á los señores 
Diputados que me perdonen las molestias que 
les han causado mis palabras, y concluyo agra- 
deciéndoles sinceramente la benevolencia con 
que me han escuchado. 



■iatT ^aiii 



,1) Véanse las págiiaR 41 y 68 de este libro. 




t 



Rectificación 



Discurso pronunciado en el Congreso de Diputados 
en la sesión del día 21 de Mayo de 1895 



^eñ&ii'i )^tj^u/aí/o 



Más que para rectificar al nuevo y elocuen- 
tísimo discurso del señor Labra, me levanto 
para cumplir el deber de cortesía de agrade- 
cerle aquellas frases galantes que ha tenido á 
bien dedicará mi discurso de ayer. 

Respecto á rectificaciones, ciertamente no 
son muchas las que tengo que hacer- Hay, sí, 
una rectificación esencial, y es la de que, sin 
duda alguna, por no expresarme yo con clan- 
dad, por no dominar quizás en la debida medida 
la palabra para poder dar forma exacta á mi 
pensamiento, el Sr. Labra, en el día de hoy, me 
ha atribuido conceptos é ideas que realmente, si 
su sefíoría tiene la bondad de leer atentamente 
mi discurso, verá que, ó los ha interpretado 
erróneamente, ó he sido yo el que no se ha ex- 
presado con la suficiente claridad. 

No he pretendido yo. en manera alguna, que 
aquellos principios que se traen siempre á la 
discusión de estas cuestiones, á saber: los de la 
enseñanza obligatoria, gratuita y laica, sean 
principios que no tengan importancia y que no 
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deban ser traídos al debate. Si S. S. recuerda * 
aquellas observaciones principales que hice 
al comienzo de mi discurso, y tiene en cuenta 
toda la tendencia que informan las modestas 
observaciones que en cumplimiento de un deber 
reglamentario hube de hacer en contestación 
al discurso del Sr. Labra, verá S. S. que yo re- 
conocía desde luego en mis indicaciones la 
eficacia y la virtualidad de los principios al- 
rededor de los cuales hay que organizar la en- 
señanza primaria y han versado siempre sus 
discusiones. 

De lo que yo me congratulé y lo que yo sos- 
tuve en el día de ayer, fué que, con buen acuer- 
do, los individuos de esa minoría habían pres- 
cindido ahora de esas cuestiones que tienen 
un carácter político determina io, y que vie- 
nen siempre á encender las pasiones en estas 
discusiones parlamentarias para entrar en un 
terreno mucho más práctico, de resultados 
más positivos, en el cual podríamos coincidir 
fácilmente y lograr soluciones beneficiosas pa- 
ra el fomento de la instrucción popular. 

Esta fué una nota que quise resplandeciera 
en todo mi discurso, y que por deficiencias de 
expresión tuve la desgracia de no lograrlo 
cuando entendimiento tan perspicaz como el del 
señor Labra no pudo comprenderlo. 

En todo mi discurso verá S. S repetidas ve- 
ces esta idea: felicitarme de haber prescindido 
de dar un carácter demasiado abstracto y me- 
tafísico á estas discusiones de la primera ense- 
ñanza, para entraren este otro terreno mucho 
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más conveniente para el fomento de la instruc- 
ción, en el que desde luego podemos llegar á 
soluciones prácticas. 

Por eso yo, sacando las consecuencias de 
esta tesis que dominaba en todo mi discurso, 
pretendía, no ya poner en contraposición, sino 
sustituir al principio déla ensefiaitza obligatoria 
y gratuita, el de la enseñanza pedagógica retri- 
buida y dirigida por el Estado, al principio de la 
enseñanza laica, el principio, en mi sentir en es- 
tos momentos por todos reclamado, de la ense- 
ñanza religiosa; lo que yo dije es que eran as- 
pectos diferentes de estas cuestiones, íntimas y 
esenciales en los problemas de la enseñanza, y 
que, prescindiendo de aquel punto de vista abs- 
tracto, era más conveniente insistir en este 
nuevo y más práctico. Por eso yo, siguiendo 
en esto la conducta de S. S. de plantear^ á mi 
juicio con buen acuerdo, estos problemas en 
ese terreno práctico, hice una serie de con- 
sideraciones ajustándome á ese criterio estu- 
diando y analizando las condiciones de la ense- 
ñanza pública en España. 

A S: S. no le parece bien este modesto crite- 
rio mío... (El Sr. Labra: Al contrario; me pa- 
rece bien). Que no es puramente mío, porque su 
señoría no puede negar que esta tendencia, esto 
que yo llamé reacción espiritualista y religiosa, 
se siente y se palpa en todas partes al tratar 
estas cuestiones. Claro es que al Sr. Salmerón 
quizá le parezcan estas afirmaciones una exa- 
geración mía; pero precisamente al oir ciertas 
palabras del Sr. Salmerón respecto de discu- 
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siones pasadas, y por si quisiera presentarse 
por esa minoría la acusación á este individuo 
de la Comisión de que aquello que exponía an- 
te el Parlamento eran apreciaciones propias 
suyas, exageradas en cierto sentido, yo mani- 
festé que esa reacción espiritualista y religiosa 
es. después de* todo, una reacción que se siente 
y qu^ responde á necesidades de la realidad vi- 
viente, puesto que la propia minoría republica- 
na, por órgano autorizadisimo del Sr. Salmerón, 
al discutirse el presupuesto de Gracia y Justi- 
cia, lo había hecho en términos y condiciones que 
tenían que merecer el aplauso de todos los que 
sinceramente queremos traer estas discusiones 
á un terreno ajeno á las luchas religiosas. ¿Es 
que yo creía por ventura que el Sr. Salmerón 
prescindía de su historia'pasada, y venía á en- 
trar en corrientes de creencias de las que sin 
duda alguna, con gran sentimiento mío, le con- 
sidero apartado? No; es que yo entendía que es- 
píritu tan perspicaz como el del Sr. Salmerón 
no podía prescindir de este ambiente que nos 
rodea y que descendía en las discusiones políti- 
cas de aquellas alturas puramente metafísicas y 
abstractas en que se planteaban estos proble- 
mas para colocarse en el terreno de la realidad. 
Respecto á las modestas observaciones que 
acerca de este particular hice yo en el día de 
RyeVy me conviene solamente recordar un ar- 
gumento del Sr. Labra para sostener la necesi- 
dad de la enseñanza laica, y que yo, inadverti- 
damente, omití en la contestación á S. S. Me 
refiero á un argumento que realmente para mí 
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no tiene importancia grande en esta cuestión, y 
es que le parece inconveniente, que es una 
injusticia notoria, que al contribuyente que no 
profese la religión que se enseña en las escuelas 
se le obligue á ir á ellas. Kste argumento, y da- 
da la altura con que el Sr. Labra trata estos 
asuntos, me choca que haya sido recogido 
porS. S., porque verdaderamente es empeque- 
ñecer la cuestión. Desde luego ese argumento 
tendría que hacerse en todos los países donde 
hubiera libertad de conciencia, donde hubiera 
gentes que profesaran diversidad de creencias 
religiosas; tendría eso que aparecer en todas las 
partidas del presupuesto respecto de la organi- 
zación de determinados servicios. El principio, 
el criterio general es que el habitante de una 
Nación tiene que contribuir al sostenimiento de 
las cargas del Estado; y como quiera que yo 
planteaba la cuestión en la alta esfera de los 
principios, y al venir á la práctica deducía to- 
dos mis argumentos de aquello; preestablecidos 
principios, no había inconsecuencia al sostener 
la doctrina desarrollada. 

Yo había sentado como una necesidad inhe- 
rente al Estado, el sostenimiento de la enseñan- 
za; si el Estado, sea católico ó protestante, tie- 
ne una religión, ¿en qué puede S. S. pretender 
que hay inconsecuencia al obligar á los con- 
tribuyentes á (jue contribuyan al sostenimiento 
de unas escuelas en que se enseñe la religión 
del Estado? ¿No contribuyen esos mismos con- 
tribuyeptes al sostenimiento de la religión de 
ese Estado? Claro es que ese argumento pudie- 
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ra tener eficacia en aquellas Naciones donde el 
Estado no tuviera religión alguna; pero ésta es 
una de esas cuestiones que, por entrar de lleno 
en esa esfera elevadísima de las abstracciones 
metafísicas, entendía yo que debía apartarme 
de ella por no tener realidad; porque, en efecto, 
muy pocos Estados habrá que no tengan en sus 
leyes políticas y económicas atenciones reli- 
giosas que cumplir. 

La cuestión, decía el señor Labra, está re- 
ducida á saber si el Estado que dá la enseñanza 
debe dar la enseñanza de la religión. Pues en 
el terreno que yo sentaba los principios, claro 
es que en aquellos Estados donde la Constitu- 
ción reconozca como propia del Estado una re- 
ligión, el Estado tiene obligación de dar esa re- 
ligión en sus escuelas y no consentir en éstas 
atentados á sus respetos. Lo que hay es, y yo 
añadí, que, al mismo tiempo que se sientan es- 
tas afirmaciones, hay que sentar otra, la de la 
libertad de conciencia; pues en estos tiempos, 
á fines del siglo xix, no se puede exigir á una 
familia que no profese la religión del Estado, 
que este obligue á sus hijos á recibir en las es- 
cuelas la enseñanza de esa religión, y que el 
Estado, por consiguiente, debe tener presentes 
en el ejercicio de sus funciones tanto los dere- 
chos de las familias que no profesen la religión 
del Estado como los derechos de la Iglesia. 

Esta es también tesis que palpita en más de 
un lugar de mi discurso de ayer, y que siento 
que, por deficiencia de expresión de mi parte, 
no haya comprendido bien su señoría. 



LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN ESPAÑA I37 



Tampoco me entendió bien el señor Labra 
respecto á las observaciones que hice al Con- 
greso en cuanto á la necesidad de consignar en 
leyes la obligación de la instrucción primaria. 
Yo he de insistir ligeramente en lo que sobre 
este punto dije ayer, porque no quiero molestar 
la atención de la Cámara; bastante abusé ayer 
de su benevolencia, y me propongo hoy ser 
muy breve. 

Yo reconocí, desde luego, que ha}'^ muchos 
Estados donde, al establecerse como principio 
en la ley la obligación de la enseñanza, tenían 
én esas leyes sanción penal para los que falta- 
ran al cumplimiento de ellas; es decir, para los 
padres que retrasaran el cumplimiento del de- 
ber de llevar sus hijos á las escuelas. 

Yo reconocí eso mismo, porque no podía 
menos de reconocerlo en los demás países, es- 
tando, como estoy, algo enterado de lo que á 
este respecto pasa en ellos. Lo que yo sostuve 
fué que me parece más eficaz el procedimiento 
de poner las escuelas en condiciones que facili- 
ten la instrucción, que poner aquellas sancio- 
nes penales en las leyes. Y añadí que por más 
que S. S. se empeñe en sostenerlas, para los 
padres que no lleven á las escuelas á sus hijos, 
serían más eficaces aquellas medidas que estas 
correcciones. 

Yo no podía olvidar que en España se ha 
intentado también poner una sanción para esas 
faltas; lo que sostuve fué que era ineficaz ese 
procedimiento y que era más conveniente faci- 
litar la instrucción por otros medios, y hasta me 
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parece que en el fondo de su conciencia han de 
estar conforme conmigo el señor Labra y la ma- 
yor parte de sus amigos. 

Se me olvidó ayer rectificar un error come- 
tido por el señor Labra al argumentar respec- 
to á los débitos de los maestros. El señor La- 
bra, sin duda por no haberse fijado bien, ha 
confundido las cifras en que aparecen los débi- 
tos á los maestros de escuela. Es cierto que son 
unos 28 millones el importe de las atenciones 
de primera enseñanza. El señor Labra, con el 
estado á que ascienden estas cantidades y con 
aquel otro estado de los atrasos quejha publica- 
do la Gaceta^ una de cuyas más importantes 
relaciones tuve el honor de leer al Congreso 
desde aquellos bancos (1), ha comparado las ci- 
fras, y al encontrarse con que los débitos á los 
maestros importan diez millones, ha entendido 
que á esta cantidad suben los débitos todos los 
años. {El Sr. Labra: No, ya los leí). Esos dé- 
bitos se van escalonando por años desde el de 
1874, y se van escalonando los trimestres que 
comprende ese estado hasta el año de 1894. 

Ese fué el estado que yo leí; y si el señor 
Labra estudia ese estado, verá que en todo ese 
largo periodo de tiempo se puede calcular co- 
mo promedio que los débitos á los maestros im- 
portan un millón 500.000 pesetas al año, pero no 
los 20 millones que decía S. S. 

Sostiene el señor Labra que venimos cons- 
tantemente liquidando el presupuesto de pri- 
mera enseñanza con esta deuda enorme. No, no 

(1) Véase en la pñgina 3j de este libro. 
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es cierto; progresivamente esta deuda va au- 
mentando en un periodo de tiempo largo, y es 
claro que disminuye ó aumenta en razón al in- 
terés que despierta esta cuestión en el Ministe- 
rio de Fomento, y al celo de los gobernadores 
y de los delegados de las provincias, secundan- 
do al Ministro de Fomento; pero el promedio, 
como digo, no pasa de un millón 500.000 pese- 
tas. Son 28 millones en veinte aflos. Este era un 
dato que convenía rectificar, porque como las 
palabras del señor Labra tienen gran resonan- 
cia en todas partes y son mu}" atendidos sus 
argumentos en el extranjero, podría por alguien 
pensarse q le todos los años dejamos á deber á 
los maestros 20 millones de pesetas. (El Sr. La- 
bra: Seis millones). Habrá seguramente años 
en que la cifra llegará á seis millones, pero en 
otros disminuye. 

Una nueva cuestión ha traido al debate el 
señor Labra, que no fué objeto de su discurso, 
á que tuve el honor de contestar, y es el refe- 
rente á la Junta municipal de Madrid. El señor 
Labra ha recordado que estas Juntas munici- 
pales han sido reorganizadas recientemente por 
un Real decreto (1) que yo no debo alabar, y 
respecto del cual me satisface reconocer el con- 
cepto que ha merecido al señor Labra. No se 
han resuelto ciertamente en ese decreto todas 
las importantísimas cuestiones que entraña la 
constitución de la Junta local de Madrid; pero 
si S. S. recuerda las discusiones que ha habido 
en la prensa y en el Ayuntamiento, y segura- 

{i) Véase ca ol Aitrnd <c dnimn. 
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mente recordará las dificultades que ha encon- 
trado siempre en su ejercicio y organización 
esa Junta, no podrá menos de reconocer que el 
Ministro de Fomento que refrendó ese decreto 
acometió con cierta valentía muchas de esas 
cuestiones que estaban planteadas, y en la me- 
dida de lo posible procuró darles la solución 
debida. 

Ha censurado S. S. que no se haya llevado á 
esa Junta representación electiva de los padres 
de familia. Yo me he permitido interrumpir al 
señor Labra al oirle afirmar que éste es el pro- 
cedimiento que se sigue en Inglaterra. No sola- 
mente en Inglaterra, sino en la mayor parte de 
los Estados europeos, para la organización de 
esas Juntas locales de instrucción pública se si- 
gue ese procedimiento; pero yo pregunto inge- 
nuamente al señor Labra: ¿cree S. S. que en 
nuestras costumbres, en nuestro modo de ser, 
en nuestro carácter meridional hay ambiente 
bastante en España para que puedan ir á esas 
Juntas municipales, por elección directa de los 
padres de familia, personas que llenen su come- 
tido en la medida y en la forma en que es ne- 
cesario llenarla en esta importantísima Junta? 

Cuando hemos visto aquí, y S. S. lo ha cali- 
ficado como es necesario calificarlo, ese en- 
jambre de padres de familia que han salido de- 
fendiendo derechos que decían atropellados por 
el Gobierno, que, en uso de un perfectísimo 
derecho, reorganizaba la segunda enseñanza, 
¿cree S. S. que no es fácil que pudiera por com- 
pleto falsearse la organización de esa Junta 
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por esos medios electivos, cuando en la atmós- 
fera vagan palabras que pudieran pintar con 
mejores colores, que yo podría hacerlo, los pro- 
cedimientos electorales de nuestra tierra? ¿No 
entiende S. S. que hubiera sido una temeridad 
en el Gobierno el llevar esos procedimientos 
electorales para la designación de vocales de 
esa Junta, cuando tan poco resultado pueden 
dar los procedimientos electivos en un país que 
no está preparado para ellos? Por eso, en mi 
juicio con buen acuerdo, en ese decreto se 
prescindió de esa fórmula y de ese procedi- 
miento, y se deió en manos del Gobierno el que 
designe las personas competentes que en re- 
presentación de las familias han de llevar la 
iniciativa individual á la Junta oiunicipal de 
instrucción. Este procedimiento yo no sé si da- 
rá en lo futuro mejores resultados que el de la 
elección. De lo que tengo la seguridad es de que 
todas aquellas personas que con imparcialidad 
estudien la organización que se ha dado á esa 
Junta y los nombramientos que se han hecho 
por el Gobierno y el Ayuntamiento, no podrán 
menos de reconocer, que no ha presidido en esa 
designación interés ninguno bastardo, y que 
solamente se han inspirado, al hacerlos, en los 
altos intereses de la justicia y del fomento de 
la instrucción. 

Y en comprobación de que en ese decreto 
se quiso dar un paso en favor del desarrollo de 
la instrucción y de la mejor organización de 
las escuelas de Madrid, permítame su señoría 
que recuerde, porque quizá sea la primera in- 
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dicación que en este sentido se haya hecho en 
documentos oficiales, lo que en ese decreto se 
consigna de la conveniencia de establecer, co- 
mo ensayo, en algunas de las escuelas munici- 
pales, el trabajo manual pedagógico de los 
alumnos. Indicaba con esto el señor Ministro de 
Fomento, á quien me refiero, que no dejaba de 
conocer la necesidad de fomentar la enseñanza 
popular en España, y que, en atención á su de- 
seo de darla el desarrollo debido encerrado en 
las estrechas cifras de nuestro presupuesto, en- 
comendaba al celo, nunca desmentido del Ayun- 
tamiento de Madrid, el fomento de la enseñanza 
para el establecimiento de esas escuelas (1). 

Creo, señores Diputados, que con estas indi- 
caciones he dejado contestado el nuevo discur- 
so, tan elocuente como todos los suyos, del se- 
ñor Labra, y espero que me dispenséis la mo- 
lestia que os he causado obligándoos á oir de 
nuevo mí torpe palabra. 



(1) Aquella iniciativa i spirada en el mayor celo por la instrucción 
popular en España, como otras análogras dictadas entonces, tuvo efime* 
ra vida legal. Las pasiones políticas y los intereses de bajo vuelo, que 
á las veces hallan eco favorable en las más altas reg^iones, se entro- 
nizaron en la enseñanza y todo lo derrocaron. 

La Historia sabrá hacer justicia á todos y dará á cada uno su me- 
recido. 



Apéndices 



Apéndice primero 



Congreso de los Diputados 

Voto particular del señor Groisard, relativo 
á la sección 7.", Ministerio de Fo- 
mento, del dictamen de la Co- 
misión general de presu- 
puestos 
para el de gastos del ejercicio de IH95-96 

Al Congreso: 

El Diputado que suscribe ha tenido el senti- 
miento de disentir de sus dignos compafieros de 
la Comisión ^reneral de presupuestos en cuanto 
concierne á la Sección sétima del presupuesto 
general del Estado, y tiene el honor de someter 
á la consideración del Congreso, en virtud de 
lo que prescribe el art. 120 del Reglamento, el 
siguiente 

VOTO PARTICULAR 

La Sección sétima del presupuesto general 
del Estado, se organizará y dotará con arreglo 
á las bases siguientes: 

Primera. El día 1." del mes de Julio del 
año actual quedará suprimido el Ministerio de 
Fomento y reemplazado con arreglo alo dis- 
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puesto en el Real decreto de 7 de Mayo de 1887 
por otros dos Ministerios de nueva creación, 
que se denominarán "Ministerio de Obras pú- 
blicas, Agricultura, Industria y Comercio^ y 
"Ministerio de Instrucción pública y Bellas Ar- 
tes„. 

La distribución de los servicios afectos á 
esos Ministerios y la del personal, se hará con 
arreglo á las disposiciones y plantillas de aquel 
Real decreto (1.) 

Segunda. El presupuesto de instrucción 
pública será especial y separado del general del 
Estado. 

Sus atenciones se sufragarán: 

1."^ Con los créditos consignados en el pre- 
supuesto general del Estado para atender al 
mayor desarrollo de las ciencias, las artes y las 
letras, y al fomento de la instrucción popular. 

2."^ Con las rentas de los bienes propios de 
los Centros y fundaciones de enseñanza. 

3.** Con los productos de los derechos de 
matrícula, examen y grados y demás estable- 
cidos ó que se establezcan para este fin en las 
leyes. 

4."* Con las consignaciones de los' presu- 
puestos provinciales para el sostenimiento de 
Institutos, Escuelas normales y Escuelas espe- 
ciales. 

5.'' Con las consignaciones de los presu- 
puestos municipales para personal y material 
de Escuelas á que se refiere la base S.*" 

6.*" Con los recursos especiales que para la 

(1) Véase el Apéndice teraro. 
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mejor dotación de los servicios y fomento de la 
instrucción pública pueda arbitrar el Ministro 
del ramo. 

Tercera. Desde el día 1 ." de Julio próximo 
las atenciones de primera enseflaqza correrán 
á cargo del Estado. 

El Tesoro público se reintegrará de las su- 
mas que abone por el expresado concepto con 
el importe de los recargos sobre las contribu- 
ciones directas que según la ley de 30 de Julio 
de 1883 son obligatorios para todos los Ayun- 
tamientos; y respecto de aquellos en que dichos 
recargos no sean suficientes á cubrir las su- 
mas abonadas por primera enseñanza y por las 
demás obligaciones de instrucción pública que 
la ley de presupuestos de 29 de Junio de 1887 
ha puesto á cargo del Estado, el reintegro se 
hará con cualquiera otra renta, fondos, arbi- 
trios y recursos que tuviesen los Ayuntamien- 
tos, á elección del Ministerio de Hacienda, que 
empleará, si fuese necesario, los apremios auto- 
rizados pollas leyes. 

Los Ayuntamientos que por tener inscrip- 
ciones intransferibles y destinar los intereses 
de éstas al pago de dichas atenciones estén exi- 
midos. en virtud de lo dispuesto en dicha ley del 
uso de recargos, entregarán al Tesoro las men- 
cionadas inscripciones instransferibles para que 
éste haga efectivos sus intereses y atienda con 
ellos al pago de las atenciones de primera en- 
señanza. 

Si los intereses de las referidas inscripcio- 
nes no bastasen á cubrir los gastos de que se 
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trata, los Ayuntamientos tendrán el deber de 
usar de los recargos hasta completar la canti- 
dad presupuestada para dicho servicio. 

Los atrasos que por atenciones de primera 
enseñanza tengan los Municipios en 1.*" de Julio 
próximo, devengarán desde esa fecha, como 
intereses de demora, un 3 por IDO anual, que 
irá á acreecer los sueldos devengados y no sa- 
tisfechos á los maestros de escuela. 

El Gobierno dictará las disposiciones nece- 
sarias para la más pronta liquidación y pago de 
esos créditos que constituyen deuda sagrada 
para la Patria. 

Cuarta. Se organizará la segunda ense- 
ñanza con arreglo á las exigencias del plan que 
establece el Real decreto de 16 de Setiembre de 
1894, dotándose á los Institutos del material 
pedagógico necesario para dar á la instrucción 
secundaria el carácter y desarrollo que deman- 
da la cultura nacional, 

Quinta. Se organizará la enseñanza supe- 
rior, separando la que tiene un carácter profe- 
sional de lo que es investigación científica y 
ciencia pura, dando á estos estudios superiores 
el| desarrollo é importancia que alcanzan en 
otras Naciones. 

Palacio del Congreso 20 de Marzo de 1895. — 
Carlos Groisard. 



Apéndice segundo 



Congreso de los Diputados 

El señor Presidenle: El señor Alvarez Ca- 
pra tiene la palabra para impugnar el voto par- 
ticular. 

El ?,eñúr Alvares Capra: Señores Diputados, 
soy de los pocos esDañoles que tienen una con- 
fianza ciega en el porvenir de su país; y digo 
pocos, porque en gran partt- de la prensa, en 
los círculos políticos, en las reuniones, en las 
Sociedades, en todos lados, se oye constante- 
mente decir que España es un país esquilmado, 
un país pobre, un país íalto de elementos; y yo 
entiendo, por el contrario, que un país que tie - 
ne un subsuelo tan rico como nosotros tenemos, 
en el que existen, entre otras cosas, nada me- 
nos que 11.030 kilómetros cuadrados de super- 
ficie explotable de carbón, además ricos mine- 
rales de plomo, hierro, cobalto, cobre, mármo- 
les, etc.; un país que. por loquea la agricultura 
se refiere, produce desde el naranjo, el limone- 
ro y la palmera, hasta las plantas y frutos del 
Norte, pasando por la vid y el olivo; un país 
cuyo crédito va aumentando, y prueba de ello 
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es que nuestros valores, salvas algunas oscila- 
ciones, se mantienen en términos que á muchos 
hubiera parecido imposible; un país, por otra 
parte, que ha sufrido más de medio siglo de 
guerra civil, y A pesar de todo vive y pros- 
pera, es un país que no puede sucumbir tan 
fácilmente como algunos suponen y que de- 
muestra tener condiciones de yida excepciona- 
les. 

De modo, señores Diputados, que yo empie- 
zo por declarar que soy uno de los españoles 
más optimistas; pero tengo que hacer también 
una confesión ante el Congres^o, y es que úni- 
camente se debilitan jnis optimismos cuando 
pienso que hay 13 millones de españoles que no 
saben leer y escribir. Creo que gran parte del 
atraso de nuestro país procede de eso, porque 
con razón decía el ilustre Jovellanos que la ins- 
trucción pública es la fuente de todas las. fuen- 
tes, y repito que esto es lo único que entibia 
mis entusiasmos Así es que desde el momento 
en que veo á cualquier persona ocuparse de 
asuntos de instrucción pública, esa persona 
merece todas mis simpatías; pero si además 
esa persona es tan querido compañero mío 
como el señor Groizard, figúrese S. S. el sen- 
timiento con que yo me levantaré á combatir 
su voto particular, primero por ser de S. S., y 
segundo por tratarse de asuntos que se rela- 
cionan todos ellos con la instrucción pública, 
por la cual siento verdadera manía; pruebas 
muy repetidas tiene dadas en esta Cámara el 
señor Groizard de su gran ilustración, pero. 
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por si no fueran bastantes, en el voto particular 
que acaba de oir el Congreso quedaría consig- 
nada una bien elocuente. 

Dicho esto, y dentro de los propósitos que 
me tracé, y que ya expuse á la Cámara cuando 
comenzó la discusión del presupuesto de la Go- 
bernación, voy á ser todo lo más lacónico posi- 
ble, porque entiendo que todos estamos intere- 
sados en abreviar los actuales debates. 

Pide el señor Groizard en su voto particular 
que se suprima, á partir del día I."" de Julio del 
año actual, el Ministerio de Fomento, reempla- 
zándolo, con arreglo á lo dispuesto en el Real 
decreto de 7 de Mayo de 1887, por otros dos 
Ministerios de nueva creación, que se denomi- 
narán "Ministerio de Obras públicas, Agricul- 
tura, Industria y Comercio^ y "Ministerio de 
Instrucción pública y Bellas Artes,, 

Desea el señor Groizard que el presupuesto 
de Instrucción pública sea especial y separado 
del general del Estado; quiere el señor Groizard 
que también desde l."de Julio las atenciones 
de la primera enseñanza corran á cargo del Es- 
tado; solicita que se organice la segunda ense- 
ñanza con arreglo á las exigencias del plan que 
establece el Real decreto de 16 de Setiembre 
de 1894, y desea, por último, que se organice la 
enseñanza superior separando lo que tiene un 
carácter profesional de lo que es investigación 
científica y ciencia pura, dando á estos estudios 
superiores el desarrollo é importancia que tie- 
nen en otras Naciones. 

Desde luego comprenderá el Congreso, con 
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la sola enunciación de estos puntos que consti- 
tuyen el voto, puesto á discusión, de mi queri- 
do amigo particular 3^ político el señor Groi- 
zard, que si hubiéramos de entrar en una con- 
troversia detenida de cada uno de ellos, se 
ocuparía, no una, sino muchísimas sesiones. 
Por otra parte, el precepto establecido en el Re- 
glamento de esta Cámara de combatir el voto 
particular antes de que el autor pueda apoyar- 
le, cohibe indudablemente á los individuos que 
tienen que verificarlo, porque generalmente es- 
tos votos no suelen ser razonados, sino que 
sencillamente expresan el pensamiento del au- 
tor de los mismos; pero, en fin, sea de ello lo 
que quiera, voj^ sumariamente á decir algo de 
cada uno de los puntos planteados por el seflor 
Groizard en su voto, á reserva de más ade- 
lante, cuando el señor Groizard se sirva apo- 
yarle, extender los razonamientos quesean pre- 
cisos. 

Empiezo por confesar que el pensamiento 
del señor Groizard de suprimir el Ministerio de 
Fomento y crear lo? dos que propone, merece 
todas mis simpatías por más que en el fondo 
constitu3^a materia de poca discusión el que 
sean uno ó dos centros los que formen tan im- 
portante Departamento. No tengo, sin embar- 
go, inconveniente en confesar de otro lado que 
un Ministerio dedicado sólo á la instrucción 
pública tiene materia más que suficiente para 
producir beneficiosísimos resultados en el país. 
Entiendo asimismo que el Ministerio que se 
ocupe de obras públicas en sus vastas é inte-* 
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Tesantes manifestaciones de la agricultura, de 
la industria y del comercio, la tiene igualmen- 
te; pero viniendo á la realidad de las cosas, nos 
encontramos con que el presupuesto actual del 
Ministerio de Fomento, que está sometido á la 
discusión de la Cámara, es de 85 millones de 
pesetas poco más ó menos, y el presupuesto 
que el señor Groizard necesitaría para estable- 
cer los dos Ministerios en la forma que propo- 
ne, exigiría una cifra de 125 millones de pese- 
tas. Señores Diputados, es tan elocuente esta 
cantidad que son inútiles todos los comentarios. 
De modo que mereciendo todas las simpa- 
tías mías y de la Comisión el pensamiento de su 
señoría, tenemos en absoluto que oponernos 
áél. 

El otro problema que plantea en su voto 
particular el señor Groizard, es el de que el 
presupuesto de Instrucción pública sea especial 
y separado del Estado, y este segundo punto 
está completamente relacionado con el prime- 
ro; de modo que desechado aquél forzosamente 
por las razones antes indicadas, tiene que ser 
desechado también el otro. 

El tercero de los deseos del señor Groizard 
consiste en que desde 1."* de Julio las atenciones 
de primera enseñanza corran á cargo del Esta- 
do; problema que entraña una serie de inci- 
dencias y una serie de circunstancias tales, que 
por sí solas constituyen puntos de discusión 
larga y detenida, imposible, en mi juicio, en los 
momentos actuales. 

Si el señor Groizard asistió á la discusión del 
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presupuesto del Ministerio de la Gobernación, 
habrá podido oír de labios de un dignísimo in- 
dividuo de la minoría republicana, que él ja- 
más, jamás aceptaría este pensamiento 

Comprendo que el señor Becerro de Ben- 
goa, que es el digno individuo á quien me he 
referido antes, quiera dar á entender que se 
formaría muy pobre idea de este país si se de- 
claraba que no había medios coercitivos para 
obligar á los Ayuntamientos á tener al magis- 
terio de primera enseñanza en condiciones dis- 
tintas de aquellas en que hoj^ le tienen. 

Debo sí declarar que pertenezco á un parti- 
do en el que tiene grandes simpatías la idea 
del señor Groizard; y además, tengo aquí de- 
lante de mí al digno señor Ministro de Fomento, 
el cual, aun cuando no hemos tenido el honor 
de oírselo en esta Cámara, en la prensa muy 
recientemente se han expuesto ideas muy lumi- 
nosas, como suyas, acerca de este particular; 
pero tratándose de aumentar la cifra del pre- 
supuesto en unos 30 millones de pesetas, ó aca- 
so más, la Comisión actual, con gran senti- 
miento suyo, tiene que dejar de lado este 
problema que presenta el señor Groizard, y ate- 
nerse á la realidad de la cifra consignada en el 
presupuesto actual. 

Además, no olvida esta Comisión, ni lo ha 
podido olvidar un solo instante, que un ilustre 
individuo que pertenecía en aquella época al 
partido liberal, el eminente hombre público se- 
ñor Camacho, cuando se presentó el presupues- 
to á que alude el señor Groizard en la primera 
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de sus conclusiones del voto particular, trajo 
también un proyecto de ley con objeto de que 
el Estado se encargara de esas atenciones; y 
por cierto que en aquel proyecto se diferencia- 
ban en algo los medios con que el señor Groi- 
zard cuenta para que la tercera de sus peticio- 
nes pudiera llevarse á la práctica. 

Su señoría me ha de permitir que le diga 
que, aun dado caso que su pensamiento se pu- 
diera realizar, repito que la Comisión no lo pue- 
de aceptar; juzgo 3^0 más práctico el proyecto 
de ley del señor Camacho que la idea del señor 
Groizard. 

El cuarto de los puntos de que se ocupa en 
su voto particulíír mi distinguido amigo, es el 
relativo á la reorganización déla segunda en- 
señanza con arreglo á las exigencias del plan 
establecido en el Real decreto de 16 de Setiem- 
bre. En la forma en que está redactado este 
punto, entiendo que mi buen amigo el señor 
Groizard ha incurrido en la preterición de un 
entrañabilísimo y también querido amigo mío, 
que fué el encargado de llevar á la práctica el 
decreto suscrito por el digno señor Ministro de 
Fomento antecesor del no menos digno señor 
López Puigcerver, antes mencionado, siendo 
así que el señor López Puigcerver lo que hizo 
fué adaptar el decreto del señor Groizard á la 
realidad y á las necesidades prácticas de aquel 
momento, puesto que era forzoso disminuir el 
tiempo en que se verificaba la enseñanza según 
el decreto de 2 de Octubre, y evidentemente 
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esto llevaba consigo alguna modificación en el 
primitivo proyecto. 

De modo que en este punto, para estar con- 
forme con el cuarto de los deseos del señor 
Groizard, sería preciso que se agregara todo lo 
relativo al decreto de adaptación, decreto que 
por mi cuenta digo que debió ser trabajoso pa- 
ra el señor López Puigcerver, porque había al- 
go de aquello de la impenetrabilidad de los cuer- 
pos. 

La quinta petición del señor Groizard, que 
dice que "se organizará la enseñanza superior 
separando lo que tiene un carácter profesional 
délo que es investigación científica y ciencia 
pura, dando á estos estudios superiores el desa- 
rrollo é importancia que alcanzan en otros paí- 
ses„, ha hecho, como vulgarmente se dice, que 
se me caigan los palos del sombrajo, puesto 
que demuestra que el señor Groizard es tan 
profundo en sus conocimientos y en sus inspi- 
raciones, y los míos son tan limitados, que 
tengo que declarar ante la Cámara que no 
la he entendido, y por consiguiente, espero 
á que el señor Groizard me la explique para en- 
tonces poderle manifestar ampliamente mis opi- 
niones sobre tan interesante problema. 

De modo que, resumiendo: siento mucho que 
la Comisión /por mi humilde órgano, oo acepte 
el voto particular del señor Groizard; pero no 
tengo más remedio que hacerme intérprete de 
los deseos de ella y rogar al Congreso que lo 
deseche, como lo desechó la Comisión |de pre- 
supuestos. 



Apéndice tercero 

I 

Congreso de los Diputados 

Proposición de ley, del Sr. Balaguer, crean- 
do un Ministerio*, 
de Instrucción pública y Bellas Artes 

Al Congreso: 

El ilustre Jovellanos, en una de esas impor- 
tantes Memorias con que ha enriquecido la len- 
gua castellana y nuestra historia literaria, sen- 
tó como tesis que la instrucción pública es el 
primer origen de la prosperidad social. Y 
aquél varón eximio, cuyo sereno y sobresalien- 
te criterio y cuyo acrisolado patriotismo jamás 
pudieron poner en duda ni los aduladores del 
poder ni los cortesanos de las turbas que tanto 
le persiguieron, desarrollaba este tema con la 
lucidez y la conciencia, con la autoridad y jus- 
tificada probanza que resplandecían en todos 
sus discursos y que acaban siempre por impo- 
nerse al discernimiento y á la razón de los hom- 
bres instruidos y pensadores. 

Ya también, tres siglos antes que Jovella- 



If>8 LA INSTRUCCIÓ:^ PÚBLICA K\ KSPAVA 



I 



I 



nos, un modesto y x)scuro conceller de Barce- 
lona había dicho: "Fundemos muchas escuelas, 
que el día que las escuelas sean grandes, las 
cárceles serán pequeñas ;„ pensamiento y frase 
notables ciertamente, y que bien merecían pa- 
sar á la posteridad con el nombre de su autor, 
por mala' ventura ignorado, ya que las actas 
del Municipio en que se ha recogido esta noti- 
cia se redactaban con aquella sobriedad, dis- 
creción y laconismo que tanto distinguía á los 
antiguos catalanes, más cuidadosos de consig- 
nar ideas que de citar personas. 

Sobre estas dos tesis, que se completan, la 
del desconocido conceller barcelonés del. si- 
glo XV y la del insigne estadista que floreció á 
últimos del pasado y comienzos de éste, pudie- 
ran escribirse volúmenes. 

# 

No lo hará empero el Diputado que suscri- 
be, pues que, dejando aun aparte su insuficien- 
cia para el caso, nada nuevo puede decir que 
de antemano no sepan los esclarecidos miem- 
bros de esta Asamblea, nada que antes, y con 
gran lucimiento, no se haya dicho y expuesto 
desde lo alto de esta tribuna parlamentaria, en 
la cual se sucedieron hombres públicos de to- 
dos los partidos políticos para esclarecer y di- 
lucidar con sus ideas y proyectos, su talento y 
elocuencia, este problema que ha fijado, y ha 
de fijar más todavía, la atención de aquellos 
Gobiernos que son previsores y desean marchar 
con el siglo y su progreso. 

Que la instrucción pública debe ser consi- 
derada como el primer origen de la prosperi- 
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dad social, verdad inconcusa es hoy para todo 
el mundo, aun cuando en tiempo de Jovellanos, 
según su explícita y propia confesión, no es- 
tuviese todavía bien reconocida, ó, por lo me- 
nos, bien apreciada. También es verdad hoy 
para todo el mundo la tesis del conceller bar- 
celonés respecto á que la estadística criminal 
va disminuyendo en proporción que aumenta el 
progreso de la enseñanza y se difunde por to- 
das las clases la luz espléndida de la instruc- 
ción. 

Pero falta aún que sea verdad para todos 
otra cosa que solamente lo es todavía para un 
reducido número. La atención no se fija quizá 
lo bastante en este punto para comprender que 
se trata de un servicio del Estado, esencial y 
especialmente reproductivo, de tal manera, que 
en él, aun cuando parezca paradoja, cuanto 
más se gasta más se cobra. 

Los productos de la Hacienda, las rentas 
del Estado irán creciendo á medida que la ins- 
trucción se vaya desarrollando; á medida que 
las escuelas ylas cátedras vayan formando esos 
grandes grupos y esas grandes huestes de sol- 
dados del trabajo que han de constituir el ejér- 
cito de la paz; á medida que se planteen, afir- 
men y desenvuelvan esas escuelas industriales 
de que hoy no tenemos más que efímeras mues- 
tras; á medida que las escuelas nos den apren- 
dices, oficiales y maestros al propio tiempo que 
licenciados y doctores, desarrollando la inteli- 
gencia, espoleando la actividad, difundiendo la 
enseñanza, facilitando recursos, ensanchando 
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horizontes, creando instituciones, abriendo ca- 
minos y derroteros nuevos á la comunidad so- 
cial, en una palabra, realizando aquel milagro 
de la Biblia, puesto allí sin duda para símbolo 
y enseñanza de futuras generaciones, el mila- 
gro de herir la peña para que brote el manan- 
tial de vida que ha de dar, con ella, aliento y 
fortaleza al pueblo que en brazos del progreso 
marcha á cumplir sus destinos. 

España no puede rivalizar hoy en este pun- 
to, como debiera, con las Naciones más civili- 
zadas. 

En los Estados-Unidos y en^Suiza la asisten- 
cia á las escuelas es de 96 á 98 por 100. En los 
Estados alemanes es de 99. En España no puede 
saberse á ciencia cierta, pero todos los datos 
inducen á estimar que no pasa mucho de un 50 
por 100. 

Poco tiempo hace que en Alemania, al en- 
cargarse cierto coronel del mando de un regi- 
miento, halló que en un contingente de 800 re- 
clutas había dos que no sabían leer, y parecióle 
tan raro y singular el caso, que mandó abrir 
información y expediente para averiguar las 
causas que habían motivado tan grave y puni- 
ble falta. 

Pues bien, ante estos y otros ejemplos de 
noble emulación que citar se pueden, es preci- 
so que España, haciendo un esfuerzo, recobre 
el tiempo perdido en estériles luchas y recor- 
dando que esta es la vía más ancha y principal 
por donde se camina á la civilización, á lali- 
bertad y al progreso, ocupe el puesto que le 
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corresponde y á que la llaman la grandeza de 
sus miras, la necesidad de realizar sus destinos, 
la trascendencia de sus ideales, la aptitud de 
sus hijos, el porvenir de su causa, y, sobre to- 
do, sus grandes y maravillosas tradiciones li- 
terarias, que pertenecen al más puro y patriar- 
cal abolengo. 

Porque es preciso decirlo y consignarlo, ya 
que desgraciadamente no se nos hace en este 
punto la justicia á que tenemos derecho. De la 
España militar y emprendedora se habla en 
todas partes, pero no en todas de la España in- 
telectual, siendo así que en letras y en artes 
tiene glorias que rivalizan con las otras, cuan- 
do no las superen en mucho. 

No es solo por el resonar de nuestras armas 
y por el retemblar de la tierra al paso de nues- 
tras legiones con lo que hemos hecho'estreme- 
cer al mundo en retumbante estruendo. Algo 
más resonaron en él, y con más duraderas re- 
percusiones ciertamente, la voz de nuestros 
filósofos, la lira de nuestros poetas, la elocuen- 
cia de nuestros oradores, las ideas de nuestros 
inmortales, el rumor de nuestros talleres y la 
gloria de nuestros pintores, de aquellos pinto- 
res y de aquellas artes á quienes bastaba apa- 
recer para crear escuela. 

No pocas de las Naciones que hoy miran á 
España con desden, estaban sumidas en la bar- 
barie, ó poco menos, andando muy rezagadas 
en el camino de los progresos humanos, cuando 
ya España se elevaba entre nubes y aureolas de 
gloria formadas por el incienso y la luz de sus 
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escuelas y de sus artes. Ahí están sus reyes que 
solo abandonaban la espada del conquistador 
para escribir con la péñola del sabio las histo- 
rias de sus tiempos, ó pulsar la lira de los va- 
tes con que acompañaban sus inmortales canti- 
gas-, ahí están los proceres como don Enrique 
de Villena y el Marqués de Santillana, si ilus- 
tres por la cuna, más por las letras; príncipes 
de la sangre como el de Viana, y príncipes del 
ingenio como Cervantes, y Calderón, y Lope, y 
toda aquella progenie insigne de literatos cu- 
yos nombres han pronunciado todas las len- 
guas del mundo; ahí filósofos como Arnaldo de 
Vilanova y Ramón Lull, que heredaban, aquen- 
de los Pirineos, el espíritu de la revolución y 
de la reforma meridionales, que, allende, se 
llevaban el Dante y el Petrarca; ahí Universi- 
dades como la de Salamanca, Mater dilectissi- 
ma, de donde salían los doctores, dueños de la 
ciencia aquí desde San Isidoro conservada, á 
contender con los sabios de Bolonia; como la 
de Lérida, que comenzó con el siglo xiv y que 
enviaba sus estudiantes á sentarse en la Sede 
Pontificia; como la de Alcalá de Henares, la 
Complutense, la del gran Cisneros, que acogía 
y amparaba á aquellos pobres artistas impre- 
sores á quienes la Sorbona, deseando abolir el 
arte de la imprenta, hacía condenar á muerte, 
obligándoles á abandonar la Francia; ahí tam- 
bién talleres como los de Segovia, y de Córdo- 
ba, y de Barcelona, donde los oficios llegaban 
á tomar la importancia de bellas artes; ahí es- 
cuelas esplendorosas como las de Velazquez, 
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el Cervantes de la pintura, y de Murillo, el poe- 
ta más inspirado del idealismo cristiano; ahí, 
finalmente, idiomas ya formados cuando esta- 
ban los otros todavía en su infancia, como esa 
magistral y superior lengua castellana, en tor- 
no de la cual, lo que no sucede con otra alguna, 
se agrupan cinco otras lenguas y literaturas 
regionales é ibéricas, formándole una atmós- 
fera de luz y un cerco de refulgente? nebulo- 
sas. 

Ningún país tiene en su pasado una historia 
literaria y artística tan gloriosa como España, 
y esto que pocas Naciones hubieron de abrirse 
su camino en medio de más desastradas luchas 
y contrariedades. 

Uno de esos escritores ingeniosos, acostum- 
brados á modelar frases y á darlas celebridad 
y resonancia, ha dicho que España era un 
claustro. Mejor le cuadrara, en todo caso, el 
nombre de palenque, ya que estuvo muchas 
veces destinada á serlo de razas, de Naciones y 
de propios bandos, habiendo siempre luchado 
con denuedo y gloria por su idependencia y 
habiendo tenido que derrochar á ríos la sangre 
de sus hijos y el oro de sus arcas en pertinaces 
contiendas civiles, no bien terminadas cuando 
ya reproducidas. 

Su guerra secular de ochocientos años para 
arrojar al árabe, sus combates con otras Na- 
ciones, sus empresas militares, sus expedicio- 
nes y conquistas á una y otra orilla de los ma- 
res, sus campañas marítimas, sus jornadas de 
gloria y también sus días de luto por los san- 
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grientos conflictos de sus propias bandosida- 
des, nada impidió que España fuese ganando 
terreno y adelantando gran camino en el de la 
ilustración pública. Asombra verdaderamente, 
espanta, que esta es la palabra, espanta la lu- 
cha que aquí se ha venido sosteniendo por la 
enseñanza y la instrucción, las ciencias y las 
letras. Si con crítica retrospectiva, es decir, si 
con criterio aplicable á otras épocas y socieda- 
des, no á las nuestras, no á las de hoj'^ día, se 
quisiera profundizar en el pasado de la España 
intelectual y progresiva, ¡qué brillante, qué es- 
pléndida, y sobre todo, qué poco conocida his- 
toria brotaría á nuestros ojos! Se vería enton- 
ces surgir del seno de aquella sociedad comba- 
tida, diezmada, crucifijada por los males, los 

estragos y los horrores de guerras y de revuel- 
tas incesantes, y en determinadas ocasiones por 
el huracán deshecho de la intolerancia, la luz 
bendita de ese que hoy llamamos progreso mo- 
derno, y que lo es en efecto, pero-que no debe 
hacernos olvidar con injusticia notoria el que, 
relativamente á su siglo y á su sociedad, reali- 
zaron nuestros antepasados con más contra- 
riedades aún, con más sacriñcios también, y 
acaso, acaso, con más fé que la que nosotros en 
este punto, ó al menos en estos momentos, te- 
nemos y demostramos. Viérase entonces lo que 
eran ya nuestras escuelas y nuestros claustros, 
nuestras Universidades y nuestras aulas, nues- 
tros Municipios y nuestros centros de ense- 
ñanza, cuando Europa comenzaba á salir ape- 
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ñas de la postración intelectual en que la tuvo 
la Edad Media. 

Ajuicio del Diputado que suscribe, España 
está llamada hoy á recuperar el puesto de ho- 
nor que le corresponde en el concierto univer- 
sal de las Naciones progresivas, y está compro- 
metida también á demostrar que si por algún 
tiempo y por causas accidentales pudo alguna 
vez rezagarse, esto solo significa en ella el pa- 
so que se da hacia atrás para tomar más vuelo 
y ser mayor el salto. 

Cuando hoy,á despecho de todas las reaccio- 
nes y de todas las violencias, se afirma y asien- 
ta sobre sólidas y adamantinas bases la sobera" 
nía nacional, en adelante destinada á gobernar 
el mundo; cuando á este principio, soberano 
reformador de las sociedades modernas, le es 
indispensable la instrucción como alimento de 
vida y pan del alma; cuando todo se renueva y 
se muda, y las reformas se imponen con ava- 
salladora exigencia, y la sociedad se rejuvene- 
ce con nuevas organizaciones, y se rompen los 
viejos moldes; cuando en una época como esta 
de controversia y debate, las ideas se suceden 
á las ideas, los progresos á los progresos y los 
sistemas á los sistemas, todo con rapidez abo- 
rrascada y vertiginosa, invadiendo cuantos ór- 
denes y esferas alcanza á dominar la acción de 
la inteligencia y de la actividad humanas, es 
forzosamente necesario crear un centro exclu- 
sivo que, dando á todo vida, unidad y armonía, 
señale á la instrucción pública y á la inteligen- 
cia inexperta las metas á que pueden llegar, los 
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caminos que deben seguir, las reformas que 
pueden ó deben emprender. 

No tenemos que crear héroes, pues éstos na- 
cen en España ya formados, pero tenemos que 
crear ciudadanos. 

Mucho camino hemos ya andado, hay que 
consignarlo con orgullo, en enseñanza y en 
instrucción, desde hace algunos años. Minis- 
tros celosos y directores ilustrados de todos los 
partidos, hábiles profesores, maestros exper- 
tos, han realizado verdaderos milagros en nues- 
tra época. 

Pero esto no basta. Hay que hacer más to- 
davía. Aceptando gran parte de lo que existe y 
es bueno; reformando la otra parte que sin ser 
mala puede ser mejor; creando lo que falta; con 
buenas leyes de instrucción elemental; con me- 
ditadas disposiciones sobre primera y segunda 
enseñanza; con el desarrollo de la enseñanza 
primaria, mejorando á los maestros y levan- 
tando la consideración social del magisterio 
para que á él v¿iyan los jóvenes ilustrados que 
hoy se dedican á otras carreras; con escuelas 
industriales; con las de adultos y aprendices; 
con las medidas protectoras que deben tomar- 
se para las escuelas libres; con las clases en los 
hospitales y en las cárceles, en los talleres y en 
las fábricas; en las bibliotecas escolares y pe- 
dagógicas; con las salas de asilo y de párvulos, 
según los modernos adelantos, con las escuelas 
normales y las altas facultades, y las clases es- 
peciales de lo que en las Universidades no se 
enseña y hoy se necesita para la cultura social; 
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con cátedras de lectura en alta voz, pues en 
España, donde pudiera y debiera haber los me- 
jores lectores del mundo, hay los peores; con 
un alto Consejo de instrucción pública que ten- 
ga lá autoridad y las facultades que no tiene el 
que hoy existe; con talleres de artes y oficios 
cuya organización deben completar los museos 
de artes decorativas; con el fomento que ha de 
darse á las bellas artes, las cuales, sin embar- 
go, tienen ya hoy superiores y excelentes dis- 
cípulos; finalmente, con abrir caminos á todas 
las manifestaciones de la inteligencia, es como 
España recobrará la importancia que tuvo en 
otro tiempo y ocupará el puesto que le corres- 
ponde. 

Pero para esto, y para cuanto de ello se des- 
prende, hay que crear un Ministerio de Ins- 
trucción Pública y Bellas Artes. El Ministro 
de Fomento no puede consagrar á esta tarea el 
tiempo y los cuidados que demanda, ocupada 
y preocupada como debe hallarse su atención 
con los demás importantísimos ramos de su 
departamento, el de obras públicas, y el de 
agricultura, industria y comercio, cada uno de 
los cuales es en otras Naciones un Ministerio. 

La creación de Uii Ministerio de Instrucción 
pública y Bellas Artes es de urgencia suma y 
obedece á imperiosas y apremiantes necesida- 
des de la época en que vivimos; pero no es esta 
solo la reforma] que debiera llevarse á cabo, 
dada la organización viciosa que, á juicio del 
que suscribe, tienen los actuales Ministerios en 
el modo y forma como están constituidos. 
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Llegará un día, debe llegar, en que todo lo 
concerniente á cultos, por ejemplo, pase al Mi- 
nisterio de Instrucción pública, según es lógico 
y natural que así sea, dadas las relaciones en- 
tre estos ramos, y como así es y sucede en otros 
países: llegará también el día en que las nece- 
sidades del momento, la experiencia y la mar- 
cha natural de los sucesos darán á conocer que 
el Ministerio de la Gobernación tiene que con- 
vertirse en un sencillo centro de policía, dejan- 
do de influir inmoral y perniciosamente en las 
elecciones para acabar con el monstruoso cu- 
nerismo, abandonando la política á la presiden- 
cia del Consejo, y entregando correos, telégra- 
fos, presidios y beneficencia á sus verdaderos 
departamentos; llegará, por fin, el día en que 
Guerra y Marina formen un solo Ministerio, en 
que Ultramar se reduzca á una Dirección para 
nuestro Archipiélago, en que todo lo que sea 
fomento de intereses morales forme un solo 
centro, como formen otro los intereses mate- 
riales, y en que Hacienda deje de intervenir en 
cosas que hoy interviene, impidiendo, por su 
natural deseo de buscar rentas, que crezcan y 
se desarrollen ciertas industrias destinadas á 
dar con el tiempo mayores rendimientos al Te- 
soro. 

Pero todo esto que puede dar origen á nue- 
vo estudio y á otra proposición de ley, no es 
pertinente para el objeto que se ha propuesto 
hoy el Diputado que suscribe y al que desea 
únicamente limitarse. 

El Ministerio de Instrucción pública, en fa- 



LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN ESPAÑA 169 

vor del cual levanta hoy su voz el Diputado fir- 
mante, existe en casi todos los países. No es de 
extrañar que lo tengan Alemania, Francia, Ita- 
lia, Austria, Bélgica y otras Naciones que 
marchan á la cabeza de la civilización moder- 
na; pero sí extrañará á algunos que lo tengan 
Rusia y el Japón, y la Turquía y el Egipto, 
países á los cuales no se cree muy adelantados 
en civilización y progreso. En todas partes 
existe este Ministerio, menos en España. A más 
de las Naciones citadas, lo tienen Hungría, 
Dinamarca, Badén, Baviera, Sajonia, Chile, 
Guatemala, Rumania, Bulgaria y Venezuela. 
Lo tienen hasta paises que apenas cuentan con 
un millón próximamente de habitantes, como 
Servia, Ontario, Victoria y Salvador. 

Es facilísima y hacedera la creación del 
nuevo Ministerio que se reclama. Nada ha de 
costar al Tesoro público, ni en nada ha de au- 
mentar las cargas del Estado. Basta para ello 
reunir las diversas dependencias que tienen re- 
lación inmediata con su objeto; basta deslazar 
de cada centro respectivo las partidas que para 
cada una de dichas dependencias figuran en el 
presupuesto. 

Como á la fundación del Ministerio de Ins- 
trucción pública y Bellas Artes tienen que 
contribuir otros departamentos, desprendién- 
dose de las Direcciones y Secciones que no son 
de su instituto, sino de aquél, véase de qué mo- 
do y manera pudiera hacerse para mayor uni- 
dad y perfección del nuevo centro. 



170 LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN ¿SPAÑA 



Ministerio de Fomento 

Deben desprenderse de este Ministerio las 
dos Direcciones de Instrucción pública y del 
Instituto geográfico y estadístico, que han de 
formar la base del nuevo. 

Precisamente estas Direcciones tienen hoy 
á su frente dos personas especiales, aptas é in- 
teligentes para el caso, identificadas con ambos 
ramos y profundamente^conocedoras y seguras 
de su misión, los señores don Juan Facundo 
Riafto y general don Carlos Ibañez. 

La Dirección general de Instrucción públi- 
ca cuenta en el día con cuatro negociados: 
primera enseñanza; segunda enseñanza, con 
escuelas especiales, adquisición de libros, ar- 
chivos, bibliotecas y museos; Universidades, 
Academias y Consejo de Instrucción pública, 
Bellas Artes, monumentos, etc. 

Existen hoy 23000 escuelas de primeras le- 
tras, 61 Institutos de segunda enseñanza y 10 
Universidades. 

Por lo que toca á escuelas normales y de 
bellas artes, se calcula una de cada clase por 
provmcia, habiendo además las especiales de 
Madrid y Barcelona, de arquitectura, diplomá- 
tica, música, etc. 

No existe publicación concreta que facilite 
el estado general del personal y establecimien- 
tos de instrucción pública. Para saberlo, y aun 
de una manera incompleta, se necesita acudir 
á diversas publicaciones Esta es una falta la- 
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mentable y una de las primeras que ha de acu- 
dir á remediar el nuevo Ministerio. 

El Instituto geográfico y estadístico es un 
centro dedicado á la geografía matemática, á 
la estadística general de España y á la metro- 
logía nacional é internacional. Tiene una comi- 
sión permanente de pesas y medidas, una Jun- 
ta consultiva, la sección de estadística y la geo- 
gráfica, y á su cargo los trabajos geodésicos y 
topográficos 

Existe una Sección de archivos, bibliotecas 
y museos que tiene una Junta especial del ra- 
mo, y está destinada á adquirir grandísima im- 
portancia dentro de poco tiempo. Precisa- 
mente en estos momentos se trata de votar 
una ley, aprobada ya en el Congreso, por la 
cual entran á depender de instrucción pública 
todos los archivos y bibliotecas que son hoy de 
los diversos Ministerios, es decir, archivos de 
Gobiernos civiles, iVudiencias, Municipios, et- 
cétera. El personal y el número de estableci- 
mientos será cinco ó seis veces mayor que todo 
lo que en esta sección depende hoy de Fomento. 
La Comisión del Senado tiene ya redactado el 
informe, y es de esperar que se vote pronto la 
ley. 

Otro aumento que ha de recibir con el tiem- 
po la instrucción pública, aunque en menor es- 
cala, consiste en las relaciones que se han 
comenzado á establecer con centros no oficia- 
les de provincias que se dedican ala instrucción 
de las clases populares, como son. Sociedades 
Económicas, de Fomento de las artes, etc. El 
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Gobierno ha empezado á subvencionarlas, y 
acabará por establecer relaciones más directas 
con ellas. 

También deben pasar al nuevo Ministerio 
las escuelas de ingenieros de caminos, de mi- 
nas y de montes ton las de capataces. Todas 
dependían antes de Instrucción pública, como 
así debe ser; pero se llevaron á Obras públicas 
y á Agricultura en el último presupuesto, co- 
metiéndose grave error con ello . 

Deben pasar también la de agricultura y sus 
análogas. 

Sin que todas estas enseñanzas dependan de 
un solo centro no será posible arreglo ni mejo- 
ra alguna. Hoy ocurre, entre otras cosas sin- 
gulares, que hay cátedras de la misma asigna- 
tura en todas estas escuelas y además en la 
Facultad de Ciencias, como son las de geode- 
sia, de química, de física, etc., sucediendo que 
á los alumnos que estudian cualquiera de ellas 
en un establecimiento no les sirve en otro; de 
manera que la geodesia de la Facultad de Cien- 
cias no se admite en las escuelas de ingenieros 
y vice- versa. 

También deben pasar á Instrucción pública 
los fondos consignados en Obras públicas para 
construcciones civiles en la parte correspon- 
diente á edificios destinados á la enseñanza, 
conservación y reparación de monumentos, etc. 

Ministerio de Estado 

Desde el momento que haya un Ministerio 
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destinado exclusivamente *á Instrucción públi- 
ca y Bellas Artes, deben pasar á él la Escuela 
de Bellas Artes de Roma y el Colegio de San 
Clemente de Bolonia, que hoy pertenecen á 
Estado. 

La Escuela de Roma sirve para pensiona- 
dos de arquitectura, escultura, pintura y mú- 
sica, y ofrece buenos recitados; pero necesi- 
tan estar constantemente en relaciones el Mi- 
nisterio y la Academia de San Fernando, es de- 
cir, Estado y.Fomento, siguiéndose de aquí in- 
finidad de actuaciones y expedientes que se 
evitarían dependiendo todo ello, como debe de 
ser, del un solo centro. Sucede ahora, por 
ejemplo, que Estado paga las pensiones y en- 
tiende en toda la parte administrativa, mientras 
que Fomento, ó sea la Academia de San Fer- 
nando, clasifica los aspirantes, juzga sus traba- 
jos, propone los que se han de nombrar, da dic- 
tamen 'sobre los envíos que hacen modificar el 
reglamento de la Escuela, etc., etc. 

El Colegio de San Clemente, que pudiera 
ser un establecimiento muy útil, está reducido 
en la actualidad al rector y á un js pocos estu- 
diantes, cuyo número debe ser el de ocho. Es 
institución del siglo xiv, del Obispo Albornoz; 
tiene unos 10.000 duros de renta sobre bienes 
propios y honradamente administrados por el 
rector. 

El objeto de la institución es que vayan es- 
tudiantes españoles (de facultad) á estudiar en 
la Universidad de Bolonia, para lo cual, anti- 
guamente, eran comunes los grados de allí y 
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los de las Universidades de España; pero des- 
de hace unos treinta años se prohibió aquí la 
validez de los actos académicos de aUí, y aho- 
ra resulta que van los estudiantes y no asisten 
a la Universidad, concurriendo solo por gusto 
si acaso, puesto que no sirven en España aque- 
llos estudios. En cambio Bolonia, lejos de pa- 
garnos en la misma moneda, da validez acadé- 
mica á lo que se cursa en nuestras Universida- 
des. 

Dependiendo este Colegio de.un Ministerio 
de Instrucción pública, se asimilarían los estu- 
dios y produciría excelentes resultados. 

Ministerio de la Gobernación 

Debe pasar á Instrucción pública todo lo 
perteneciente al ramo de teatros, dejando lo 
que se crea razonable de los demás espectácu- 
los y diversiones públicas que necesiten la ac- 
ción inmediata de la policía ó de otra clase de 
gestiones ajenas al carácter científico y litera- 
rio. 

El Municipio de Madrid debiera ceder el 
Teatro Español en bien de las letras, ya que en 
manos del Gobierno se podrían realizar, entre 
muchas otras, dos cosas importances: 

1/ Consignar en el presupuesto una suma 
para mejorar las condiciones de la dramática 
española, y con este motivo contribuir tam- 
bién al fomento de las obras líricas 

2.* Combinar con el organismo de este 
Teatro la escuela de declamación, para que los 
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alumnos tuvieran en él sus prácticas constan- 
tes, ya que dicha escuela, tal como hoy está 
constituido, es de puro lujo. 

Debe agregarse asimismo al nuevo Minis- 
terio la Imprenta Nacional. 

Otros negociados hay también en Goberna- 
ción que puede discutirse si deben pasar tam- 
bién, como por ejemplo, los hospitales, que tan 
relacionados están, y debieran estarlo más to- 
davía, con las clínicas de las Facultades de Me- 
dicina. 

Ministerio de Hacienda 

Debe pasar á la Instrucción pública el Tea- 
tro Real. 

Prescindiendo de la parte que corresponde 
en él á Gobernación por tratarse de un teatro, 
ocurre que depende hoy directamente de Ha- 
cienda por dos razones que, en sentir del que 
suscribe, no tienen fundamento alguno. 

La primera de estas razones es que, como 
edificio del Estado, pertenece su propiedad á 
Hacienda. Es decir, que lo que pasa dentro, la 
representación de obras líricas ó dramáticas, 
lo literario y lo artístico, se somete á las vici- 
situdes de la propiedrd urbana. No deja de ser 
raro, y merece notarse, que la parte del mismo 
edificio destinada á Escuela de Música y Decla- 
mación pertenezca á Fomento. 

La segunda razón es la de que, como se pa- 
gan subvenciones ó se cobran arrendamientos 
y contratos, pertenece su propiedad á Hacien- 
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da y con ella la administración, etc. Sin em- 
bargo, los montes públicos, que son propiedad 
de Hacienda, dependen de Fomento y por él se 
gobiernan Así se pudieran citar muchos ejem- 
plos que demostrarían que Hacienda 'cobra ó 
paga y es propietaria de servicios que pertene- 
cen en exclusivo á otros Ministerios. 

Ministerio de Ultramar 

No ha de tardar mucho tiempo sin que desa- 
parezca este Ministerio, que bien pronto no 
tendrá razón de ser. La asimilación de las pro- 
vincias ultramarinas hará inútil este departa- 
mento, que podrá quedar reducido á una Di- 
rección general dependiente de la Presidencia 
del Consejo de Ministros con todo lo relativo á 
la política ultramarina y al Archipiélago Fili- 
pino, en el que, sea dicho de paso, debiera fijar 
muy preferentemente la atención el Gobierno, 
ya que allí están la clave y el secreto de un gran 
porvenir y de una gran época de prosperidad 
para España. Por de pronto, é ínterin llega es- 
te caso, toda la parte de instrucción pública de 
Ultramar debe depender del mismo centro que 
la de la Península. 

Si las Cortes tuvieran á bien aceptar este 
proyecto y se llegara á crear el Ministerio de 
Instrucción y Artes, una de las primeras cosas 
que realizar debiera el nuevo Ministro sería la 
de establecer en Ultramar cátedras especiales, 
de inmensa utilidad para la ciencia, sobre las 
lenguas, arqueología, artes, productos, geolo- 
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gía, fauna, flora, etc., etc., de América y Fili- 
pinas. 

Todas estas cosas, con rubor lo dice el Dipu- 
tado que suscribe, las han de aprender hoy los 
españoles en los libros extranjeros. 

El archivo de Indias, que está en Sevilla, de- 
be depender también de Instrucción pública. 

Tales son las más capitales ideas y observa- 
ciones que, á juicio del Diputado que firma, 
pueden tenerse en cuenta para la creación de 
un Ministerio de Instrucción pública y Bellas 
Artes, que reclaman imperiosamente las nece- 
sidades del siglo en que vivimos, sin perjuicio 
de estudiar todavía más detenidamente, caso 
de que las Cortes dieran su aprobación á este 
proyecto, todos los servicios del Estado, pues 
es posible que se hayan olvidado algunos, pro- 
pios del instituto de que se trata, así como sería 
necesario también presentar un proyecto del 
organismo de los empleados sobre la base de 
tres secciones, la de Instrucción pública, la de 
Bellas Artes y la de Estadística. 

Por todas estas consideraciones y muchas 
otras que pudieran emitirse y que no se oculta- 
rán de seguro á la ilustración de los señores 
Diputados, el que suscribe se atreve á presen- 
tar al Congreso la siguiente 
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Artículo I."" Se creará un Ministerio de Ins- 
trucción pública y Bellas Artes. 

Art. 2.'' Pasan á formar parte de este Mi- 
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nisterio, la Dirección general de Instrucción 
pública; el Instituto geográfico y estadístico; 
las Escuelas de ingenieros de caminos, de mi- 
nas y de montes, y las de Agricultura, que hoy 
dependen de Fomento; la Escuela de Bellas 
Artes de Roma y el Colegio de San Clemente 
de Bolonia, que son de Estado; los teatros y la 
Imprenta Nacional, que están en Goberiiación ; 
el teatro Real, que hoy pertenece á Hacienda; 
toda la parte de Instrucción pública y Bellas 
Artes de Ultramar, que dependen de este últi- 
mo Ministerio, y el archivo de Indias y los de- 
más archivos, bibliotecas y museos que figuran 
en distintos Ministerios. 

Art. 3."* Se destinarán al Ministerio de Ins- 
trucción pública y Bellas iVrtes los fondos con- 
signados en Obras públicas, correspondientes 
á edificios destinados á la enseñanza, conserva- 
ción y reparación de monumentos, como tam- 
bién las partidas consignadas en el presupuesto 
para las varias dependencias de distintos Mi- 
nisterios que pasan á formar parte del que se 
crea. 

Art. 4."* El Ministro de Instrucción pública 
y Bellas Artes formará la plantilla del Ministe- 
rio sobre la base de tres secciones: Instrucción 
pública, Bellas Artes y Estadística. 

Palacio del Congreso 28 de Febrero de 1883. 
— Víctor Balaguer. 
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II 

Senado 

Proposición del señor Merelo, referente ala 
creación de un Ministerio que se deno- 
minará de Instrucción pública 

Al Senado: 

Más de treinta y siete años van transcurri- 
dos desde que por iniciativa del Gobierno de 
aquella fecha se segregaron de los Ministerios 
de Gobernación y Marina, respectivamente, las 
secciones de instrucción, obras públicas y co- 
mercio, que á ellos pertenecían, para constituir 
con las mismas un nuevo Ministerio que tomó 
el nombre de Comercio, Instrucción y Obras 
públicas. 

Discretas y legítimas fueron las razones que 
aconsejaron la creación del nuevo departamen- 
to ministerial: la civilizadora influencia de los 
tiempos y la regeneración política, lenta pero 
progresiva de nuestra Patria, naturalizando 
distintos principios administrativos, si tímida- 
mente deseen tralizadores, consecuencia inelu- 
dible de las nuevas ideas que iban encarnándo- 
se en la opinión tras laboriosas dificultades tan 
pronto vencidas como resucitadas por los vai- 
venes de la agitada vida nacional, justificaron 
la necesidad de una división más acertada de 
la materia administrativa que la hasta entonces 
existente, contribuyendo así al mejoramiento 
de la general cultura y al desarrollo de la rique- 
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za pública por el eseneialísimo de los intereses 
materiales llamados á fomentarse con la indus- 
tria y el comercio bajo sus múltiples aspectos. 

Las corrientes políticas dominantes en el úl- 
timo tercio del año 1851. hicieron desprender 
del Ministerio de Comercio, Instrucción y Obras 
públicas los asuntos del segundo de estos ra- 
mos, que con todas sus incidencias y conexio- 
nes pasaron á formar parte del departamento 
de Gracia y Justicia, quedando los restantes 
con otros varios negociados que se relaciona- 
ban con estos conceptos, y que entonces se 
ag-regaron en el primero de los citados Ministe- 
rios, que cambió el nombre que entonces lleva- 
ba por el de Fomento, que aún conserva. 

El movimiento político de Junio de 1854, mo- 
dificó en gran parte la organización de los ser- 
vicios públicos confiados al Estado, y como 
consecuencia de los nuevos principios que em- 
pezaron á prevalecer en el ramo de instrucción 
pública, se segregó de Gracia y Justicia, pa- 
sando á formar parte del Ministerio de Fomen- 
to, constituyendo una de sus Direcciones, por 
Real orden expedida por la Presidencia del 
Consejo en Junio del siguiente año de 1855. 

Apenas trascurrido un año de consumada la 
revolución de 18()H, se nombró por decreto del 
Gobierno provisional de 20 de Setiembre de 
1869 una Comisión que propusiera la reorgani- 
zación del Ministerio de P^omento, al que debían 
pasar todos aquellos servicios que, dependien- 
tes á la sazón de otros centros administrativos, 
viniesen á constituir en aquél cuanto por la 
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índole especial del citado departamento había 
de comprender para el fomento material y mo- 
ral del país. 

Por causaos que no son de este lugar, aque- 
lla Comisión, de que formaba parte el Senador 
que suscribe, y que se ocupó inmediatamente 
en el cumplimiento del encargo que se le enco- 
mendara, no dio el resultado apetecido; y el 
asunto quedó como tantos otros aplazado para 
más favorables circunstancias, aunque recono- 
ciéndose generalmente, y á esto obedeció el 
nombramiento de dicha Comisión, no ya la con- 
veniencia, sino quizá hasta la urgencia de la 
reorganización. 

El tiempo trascurrido desde aquella fecha, 
más de catorce años; el desarrollo que los inte- 
reses materiales vienen adquiriendo, y que el 
patriotismo aconseja procurar le adquieran 
mayor, han extremado más y más la indicada 
urgencia, persuadiendo á cuantos se ocupan de 
la gestión de la cosa pública, de que en el esta- 
do actual de tales intereses, aun sin haber in- 
corporado al Ministerio de Fomento ninguno 
de los servicios que ya por entonces se consi- 
deraban de la especial competencia del mismo, 
es punto menos que imposible consagrarles to- 
do el celo é interés que su importancia exige, 
agrupados acaso no muy congruentemente en 
un solo departamento ministerial, cuyo jefe de- 
be reunir condiciones tales de aptitud múltiple 
y competencia varia para la gestión acertada 
de tan vasto Ministerio, que ni se reúnen fácil- 
mente en un hombre público, por ilustrado que 
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sea, ni aun suponiéndolo así, puede disponer 
del tiempo material necesario para consagrar- 
se con igual celo al despacho de los difíciles y 
complicados asuntos en que debe entender, y 
cuya acertada resolución tanta influencia está 
llamada á procurar en los más vitales inte- 
reses del país, más aún que para el momento 
actual, para su porvenir y futuro engrandeci- 
miento. Consideraciones de este orden movie- 
ron sin duda á un distinguido hombre público, 
ex-Ministro de Fomento y celoso Diputado, á 
presentar en la pasada legislatura de 1883 á 
84, una proposición de ley para la creación de 
de un Ministerio de Instrucción pública y Be- 
llas artes, sobre la cual, á pesar de su impor- 
tancia y de los dos años trascurridos desde su 
presentación, aun no ha recaído dictamen. 

Sin pretender amenguar en lo más mínimo 
el mérito de tan liiudable iniciativa, antes por 
el contrario, aspirando modestamente tan solo 
á secundarle en su fundamental pensamiento, 
el que suscribe se atreve á llamar la atención 
del Senado hacia un asunto tan importante, que 
confía ha de ser benévolamente acogido por 
esta Cámara. 

No ha de extenderse el firmante dé la pro- 
posición que tiene el honor de presentar, en la 
exposición de razones y motivo;, muy al alcan- 
ce de todos los ilustres miembros del Senado, 
y que sin duda se expondrán en el curso del 
debate, si, como respetuosamente espera, se 
digna aquél tomarla en consideración; pero 
séale permitido hacer notar que no tratándose 
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de una moción política palpitante, en la que el 
antagonismo de los partidos extreme sus doc- 
trinas y esgrima sus más poderosas armas, que 
pretendiéndose con ella simplemente organi- 
zar y dar fecunda vida al principal de los ele- 
mentos de engrandecimiento y al más fructífero 
estímulo del orden y prosperidad de la Patria, 
no caben divergencias de opinión, ni siquiera 
aplazamientos dilatorios, ante la bondad de un 
propósito como tal universalmente reconocido, 
cual es el de mejorar, extender y propagar por 
cuantos medios sean posibles la instrucción 
pública del país, y por tanto su general cultu- 
ra; y á la vez impórtale también exponer á la 
consideración del Senado que, al presentar es- 
ta proposición, hace caso omiso de sus particu- 
lares opiniones sobre la cuestión de enseñanza, 
que tanto preocupa y con tanta razón á los 
hombres pensadores de todos los países. Par- 
tiendo, no de su criterio particular, que es el 
de la libertad, sino del de la autoridad que in- 
forma nuestra actual organización administra- 
tiva en materia de enseñanza; aceptando que la 
instrucción pública sea una función transito- 
ria del Estado ó del Poder público, y no fun- 
ción social, solo dependiente de la más comple- 
ta y absoluta acción libérrima del individuo y 
de la asociación, como sinceramente cree el 
que suscribe, aspira éste á que la gestión 
gubernamental sea más asidua y desembara- 
zada, consagrando á ella todo el incesante in- 
terés que su importancia exige, y acelerando 
cuanto posible sea el suspirado momento de 
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que desaparezca la tutela del Estado, que si 
conveniente y hasta necesaria nilentras el país 
permanezca en menor edad, ésta no debe pro- 
longarse indefinidamente, atrayendo sobre los 
Gobiernos responsabilidades ^n que no incurri- 
rían cesando su intervención estéril, cuando 
no perturbadora, en cuanto aleje el momento 
en que el progresivo desarrollo de las fuerzas 
vivas y elementos todos de su engrandecimien- 
to sea debido exclusivamente á la propia y pe- 
culiar iniciativa del individuo y la colectividad. 
No pretende el que suscribe determinar el 
límite. de este plazo, ni resolver d priori dentro 
de los principios de economía social que profe- 
sa, si los procedimientos gubernamentales se- 
guidos hasta la fecha en materia de enseñanza 
tienden forzosa y fatalmente á enervar más que 
á estimular esa misma iniciativa cuya falta 
tanto se deplora. Acaso en estas quejas haya 
mucho de los espejismos que los intereses per- 
sonales, sostenidos al amparo de una interven- 
ción abusiva del Estado, procuran presentar 
como garantía y escudo contra las perturba- 
ciones que estos mismos intereses y la pasión 
ó el error pudiera infiltrar en la enseñanza sin 
el correctivo de la llamada acción protectora 
de los Poderes públicos. No; cuestión es esta 
que no ha de abordar aquí, ni que debe ser tra- 
tada á la ligera, somera é incidentalmente, 
cuando tan decisiva influencia en el porvenir 
del país reviste; su aspiración es más humilde 
y modesta; contráese tan solo á que mientras 
el Estado ejerza sus funciones directivas sobre 
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la instrucción pública, pueda hacerlo y lo haga 
de una manera desembarazada y asidua, con 
abstracción absoluta de todo espíritu político 
de secta, escuela ó partido militante, aunque 
dentro de los principios que la opinión apoj^a 
en la esfera del gobierno, y sin que el Ministro 
á cuyo cargo se confíe el ramo haya de distraer 
su atención y consagrar su actividad y celo al 
régimen y despacho de otros asuntos de gran- 
dísimo interés, sin duda, cual sucede hoy con 
las obras públicas, la agricultura y el comer- 
cio, que roban un tiempo precioso y debilitan 
forzosamente la intensidad de juicio y de tra- 
bajo que exige cada uno de aquellos. Y á con- 
seguir tan apetecido resultado, simultáneo con 
el propósito de caminar resueltamente á la 
emancipación de la enseñanza de la tutela del 
Estado, encauzando las corrientes aun no bien 
distintas y suficientemente expresas por la va- 
guedad y hasta adopción de principios socialis- 
tas de que muchos se alimentan y nutren en 
materia de enseñanza, fomentan con vigoroso 
impulso cuanto tienda á despertar y robustecer 
la benéfica y salvadora iniciativa individual y 
corporativa, producto de una patriótica emu- 
lación, y sin cuya iniciativa no es posible la 
regeneración del país, acostumbrado por largo 
tiempo de una centralización absorbente del 
individuo por el Estado, á abdicar aquella, aun 
en los asuntos de su más palpitante interés, en 
manos de la autoridad ó de sus delegados, cu- 
yo celo, por grande y discreto que sea, no pue- 
de ser bastante á hacer desaparecer el maras- 
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mo y atonía que hoy todos deploran, y que 
necesariamente ha de subsistir y agravarse 
perseverando en los mismos procedimientos que 
le determinan, y no quebrantando ó neutrali- 
zando al menos las causas que las producen. 

Cree, pues, el que suscribe, que la creación 
de un Ministerio de Instrucción pública, ex- 
clusivamente consagrado á los asuntos carac- 
terísticamente propios de este ramo, tanto de 
la Península como de nuestras provincias de 
Ultramar, será un paso beneficioso para llegar 
al suspirado día de que el país esté en disposi- 
ción de manejarse por sí mismo, unlversali- 
zando á este ñn la primera enseñanza, generali- 
zando con un concepto propio la secundaria, 
reorganizando la llamada de facultades ó uni- 
versitaria, cuyos estrechos horizontes dentro 
de los antiguos moldes no es posible mantener 
sin esterilizar los más nobles propósitos, espe- 
cializando (permítase la frase) la clásica y 
científica en sustitución del enciclopedismo es- 
téril que hoy prevalece» y abriendo ancho y 
libre cauce á la cultura artística é industrial en 
todas sus manifestaciones, vastísimo objeto á 
que es preciso consagrarse con voluntad firme 
y decisión incesante á él aplicadas, sin irrefle- 
xión indiscreta hija de la impaciencia, ni des- 
mayos del desaliento, ni justificadas distrac- 
ciones de la atención hacia otros asuntos, si 
aparentemente de mayor y más urgente interés 
por el momento, pero de discutible cuando no 
negada preferencia para el progreso y porve- 
nir de la Patria española. 
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Sinceramente persuadido de la bondad y 
posible realización de este pensamiento, sin ex- 
tremar (por no hacer más largo este ligero 
trabajo) las razones que le abonan y que habrá 
ocasión de explanar en el curso del debate si 
á ello diere lugar; teniendo muy en cuenta las 
circunstancias económicas, que podrían apare- 
cer graves dificultades para el inmediato plan- 
teamiento de la proj^ectada reforma, pues con 
los presupuestos generales del Estado á la vis- 
ta, y principalmente con los de los departa- 
mentos ministeriales de Fomento, Goberna- 
ción, Hacienda y Ultramar, se puede evidenciar 
que existiendo y funcionando actualmente la 
Dirección general de Instrucción pública en el 
primero de dichos Ministerios, como la Impren- 
ta Nacional en el segundo, el teatro Real de- 
pendiendo del tercero, la sección correspon- 
diente al mismo primer ramo, en el último, aca- 
so sin aumento alguno puede realizarse la crea- 
ción V establecimiento del nuevo Ministerio 
que se propone. De todos modos, el ligerísimo 
aumento que pudiera resultar, si le hubiese, 
quedaría suficientemente compensado por la 
mayor y más rápida expedición de los asuntos 
peculiares á dicho departamento, la unidad 
consiguiente en su gestión, no entorpecida por 
atenciones de ningún otro género, antes. bien, 
estimulada por lazo común á todos aquellos, 
informados en el criterio peculiar y privativo 
que inspira la patriótica tendencia de constituir 
con la general difusión de la enseñanza y el 
consiguiente progreso de la ilustración del país, 
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el más sólido fundamento de nuestra prosperi- 
dad nacional, la base más duradera del orden, 
de la paz y de la libertad política de España. 

Si las razones sumariamente apuntadas tu- 
viesen la fortuna de encontrar favorable acogi- 
da en esta Cámara, el Senador que suscribe se 
atreve á rogar á la misma se sirva tomar pri- 
mero en consideración y aprobar luego la si- 
guiente 

PROPOSICIÓN DE LEY 

Artículo 1," Se crea un nuevo Ministerio, 
de igual consideración que los hoy existentes, 
y que se denominará Ministerio de Tnstruc- 
ción pública. 

Art. 2.° Se constituirá desde luego con las 
actuales Direcciones generales del ramo, del 
Instituto geográfico y estadístico y los nego- 
ciados de todas las escuelas y establecimientos 
especiales de enseñanza que forman hoy parte 
del Ministerio de Fomento; la Academia de Be- 
llas Artes de Roma y Colegio de Bolonia, que 
dependen del de Estado; la Imprenta Nacional, 
que corresponde al de Gobernación; el teatro 
Real, que pertenece al de Hacienda; el nego- 
ciado de Instrucción pública y el Archivo de 
Indias, que existen en el de Ultramar, así co- 
mo con todas las incidencias y conexiones del 
ramo de Instrucción pública que en la actuali- 
dad dependen de otros centros administrativos. 

Art. 3." Hasta el ejercicio del próximo pre- 
supuesto de gastos generales del Estado, se 
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atenderá á los del nuevo Ministerio por los de 
Fomento, Estado, Gobernación, Hacienda y 
Ultramar, en la parte que les corresponda, y de 
los capítulos y artículos de Eventuales en ge- 
neral de los mismos, en la restante. 

Art. 4.*" Por la Presidencia del Consejo de 
Ministros, y de acuerdo con éste, se procederá 
inmediatamente á la instalación del nuevo Mi- 
nisterio de Instrucción pública, proponiendo á 
la aprobación de Su Majestad la formí, atribu- 
ciones y planta del mismo. 

Palacio del Senado 11 de Febrero de 1885. 
— Manuel M érelo. 
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IIÍ 

Senado 

Debate sobre el prestipuesio de gastos gene- 
rales del Estado, 
para el año económico de 1896-97 

El señor Presidente: Tiene la palabra para 
consumir el primer turno en contra de la tota- 
lidad el señor Sánchez Román. 

El señor Sánchez Romdn: Con la venia de 
la Presidencia, señores Senadores, tengo que 
cumplir el deber de dar satisfacción, como me 
sea posible, al honroso encargo que he recibi- 
do de la minoría liberal de esta Cámara para 
llevar su voz en el turno á que se refiere mi in- 
tervención en este debate. 

Trátase del presupuesto de Fomento, y co- 
mo todas las secciones que con este servicio 
legislativo se relacionan, ha sido objeto del dic- 
tamen por la digna Comisión de presupuestos 
de que tengo el honor de formar parte, y esto 
me impone un primer deber para declarar que, 
no obstante mi condición de individuo de esa 
Comisión parlamentaria, tengo el sentimiento 
de no estar conforme con el veredicto de apro- 
bación que ha presentado al proyecto de pre- 
supuestos votado en la otra Cámara, que ha 
venido á conocimiento del Senado; y que á ese 
propósito de proceder con la holgura moral 
necesaria, he salvado oportunamente en el seno 
de la Comisión de presupuestos mi libertad de 
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acción para cumplir aquí los deberes que mi 
conciencia y la representación política que aho- 
ra ostento me imponen en este instante. 

Determinada así la personalidad que me 
otorga la honrosa representación que me trae á 
este debate, cúmpleme dolerme dé una multi- 
tud de circunstancias que, aparte, con ser ésta 
muy poderosa de mi intervención personal, de- 
bilitan considerablemente las condiciones de 
desarrollo, vigor é ilustración parlamentaria 
que este asunto debía alcanzar. 

No voy á repetir, porque sería una queja más 
de las mil que se han exhalado en este sitio, 
cuanto tengo que deplorar que discusiones de 
la trascendencia de la presente se vean desen- 
vueltas en este caso, felicitándome solo por lo 
que á mi intervención personal toca, en medio 
del espantoso vacío y de la más abrumadora 
soledad. Hay, sin duda, una especie de fatalidad 
congénita, propia de esta clase de debates, que 
trae consigo el triste resultado del aislamiento. 
No parece sino que en el orden social y parla- 
mentario funciona una máquina neumática que 
produce el vacío y aleja la consideración de los 
Representantes del país y el interés directo de 
la opinión, de aquellas cosas que más podían 
afectarles. 

Pero es que, además, hay circunstanciali- 
dades específicas, de ocasión, que producen 
necesariamente mayor aumento para estos due- 
los, y yo no sé (mejor dicho, lo sé y lo saben 
todos los Sres. Senadores), como las condicio- 
nes especiales de la política en que esta discu- 
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sión tiene lugar, solicitada toda la atención 
política por los sucesos que se desenvuelven 
en la otra Cámara, han de producir, por razón 
del tiempo y de las circunstancias, esa soledad 
y ese abandono de intereses de una transcen- 
dencia tan extraordinaria como los que repre- 
senta el presupuesto que se discute. 

Pero ¡qué le vamos á hacer! Cumpla cada 
uno con su deber como pueda, y cumpla 3^0 el 
mío en la medida de mi intención, no en la de 
mis medios, porque sería muy |escaso el cum- 
plimiento; y perdónenme .los señores Senado- 
res, y présteme, como siempre, el Senado toda 
aquella benevolencia que les es habitual, y de la 
cual respecto de mí, en otras Cortes, tengo re- 
cibidas señaladas pruebas en ocasiones distin- 
tas de esta Cámara. 

Pero es que, además de todas estas dificul- 
tades, que no he querido ponderar, que apenas 
he insinuado, no para no justificar, pero sí para 
atenuar al menos las deficiencias de mi inter- 
vención en este turno, hay una propia de la 
naturaleza del asunto, sobre la cual en primer 
término me permito llamar la atención de esta 
Cámara, y señaladamente del Gobierno y de mi 
digno, particular y querido amigo el señor Mi- 
nistro de Fomento. 

Ya lo he dicho; esta es la dificultad del te- 
ma: el nombre del Ministerio. ¿Es, por ventura, 
posible pasar aquí, exagerando los simbolismos 
y el valor convencional de las palabras, dejan- 
do sin dilucidar, sin determinar una vez más la 
necesidad de acometer de frente esta vcdade- 
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ra urgencia y apremio de los servicios públicos, 
titulando de distinta manera y formando conte- 
nidos diversos lo que se refiere á servicios tan 
numerosos, importantes y heterogéneos como 
lo son los de este Departamento ministerial? 

Entiendo que no; y no sólo lo entiendo, sino 
que, como al fin, aunque inmerecidamente, lle- 
vo la voz de una numerosa minoría de esta Cá- 
mara que ha sido Gobierno y comparte con el 
partido conservador la tarea de regir los desti- 
nos del país cuando constitucionalmente le 
llega su turno, tengo necesidad moral de reco- 
jer aquí todas las tradiciones y aspiraciones 
políticas de ese partido en este punto para, una 
vez más, declarar en su nombre que es preciso, 
cuándo y cómo se crea conveniente (y ojalá tu- 
viera la ocasión ahora de aplaudir al adversario 
político felicitándome de que el digno señor 
Ministro de Fomento hubiera puesto su mano 
en la práctica de esta reforma), que es preciso, 
repito, concluir con esta involucración de ser- 
vicios; con esta confusión, verdaderamente fu- 
nesta y lamentable; que es, en suma, necesario 
reivindicar las entidades administrativas dees- 
tos servicios y llevar cada uno á su verdadero 
seno, á su efera de acción correspondiente. 

Pues qué, señores Senadores, ¿desconoce 
nadie que en este punto se impone la necesidad 
de una palabra ordenadora, que en primer tér- 
mino aleje todas las dificultades que, por este 
hecho del involucramiento de servicios hetero- 
géneos y antagónicos, trae consigo una vague- 
dad alarmante en los presupuestos, y trae tam- 



1^4 LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN ESPAÑA 



bien aparejadas funciones discrecionales suma- 
mente peligrosas para el interés público, si no 
estuvieran en cierto modo contrarrestadas con 
la pureza personal y con la rectitud de todos 
los Gobiernos y de todos los Ministros de Fo- 
mento, en orden á la determinación de los ser- 
vicios y aplicación del presupuesto á sus pagos? 

Así y todo, como lo imposible no debe pe- 
dírsele á nadie; como en los servicios del Mi- 
nisterio de Fomento hay, dentro de su orprani- 
zación total, una verdadera involucración; co- 
mo ésta trae aparejada, necesariamente todo 
género de errores, dificultades, vaguedad y 
confusión en el cumplimiento de los servicios; 
aunque los Ministros de Fomento tengan más 
ojos que Argos y más voluntad que la Cámara 
entera, se hace indispensable pensar en esto y 
declarar, ante todo, que el partido liberal no 
abandona sus tradiciones políticas, ya de go- 
bierno, ya parlamentarias, y que se propone, 
una vez más, dejar consignado que su aspira- 
ción permanente, que su deseo es llevar ese 
sentido de orden, de distribución de servicios 
del Ministerio de Fomento, en términos tales, 
que considera es esa la capital necesidad y el 
primer motivo de impugnación de este presu- 
puesto. 

Decía que obraba bajo el peso del deber mo- 
ral de mantener las tradiciones políticas del 
partido que tengo la honra de representar en 
este momento (y puedo permitirme la compla- 
cencia de incorporar la justificación de este 
aserto á mis anteriores declaraciones), porque, 
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en efecto, dada la índole de este asunto, se ha- 
lla esta justificada por iniciativas de gobierno 
y por iniciativas parlamentarias qu3 han pro- 
cedido siempre del partido liberal, como Go- 
bierno, cuando regía los destinos del país, y 
como minoría, cuando se hallaba en la oposi- 
ción, por medio de sus dignos repre';entantes 
en esta y en la otra Cámara. 

A este propósito, me basta recordar un pro- 
yecto, una tendencia á realizar este fin, que está 
determinada por un decreto del Gobierno pro- 
visional de 20 de Setiembre de 1869, nombrando 
una Comisión reorganizadora del Ministerio de 
Fomento, de cuya Comisión formaba parte el 
ya por entonces peritísimo en materia de ins- 
trucción pública, y en otras muchas, el ilustra- 
do Senador 3^ queridísimo amigo mío el señor 
Merelo. fEl señor Mételo pide la palabra). Y 
por si esto fuera poco (porque al fin no es más 
que un esbozo de intención y de voluntad, pero 
que tiene un valor moral grande, que en estos 
tiempos de régimen representativo ofrece una 
base tradicional ya respetable, puesto que al- 
canza una fecha de cerca de treinta años), hay 
también una obra verdaderamente de gobierno, 
un decreto ó una disposición ministerial, que 
es la expresi-ón más completa del deseo del Po- 
der ejecutivo, llevada á cabo por la iniciativa 
gubernamental de entonces, desde el Ministerio 
de Fomento, por el digno jefe de esta minoría 
en el Senado^ señor Montero Ríos. 

En efecto; el Sr. Montero Rios, por decreto 
de 7 de Mayo de 1886, que apareció en la Gace-- 
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ir? al dia siguiente, acometió decidida'mente la 
reforma de poner la iniciativa ministerial al 
servicio de una necesidad grandemente recla- 
mada por la opinión, y llevó á las columnas de 
la Gaceta ese decreto en virtud del cual dividió 
en dos el llamado Ministerio de Fomento: de 
Instrucción pública, Ciencias y Bellas Artes el 
uno, y de Agricultura, Obras públicas. Indus- 
tria y Comercio el otro. En aquel decreto se 
deslindaban las atribuciones de ambos Minis- 
terios, hasta donde era posible, teniendo en 
cuenta la penuria del Presupuesto y esta con- 
dición de pobreza en que vivimos, sobre todo 
para ciertas cosas, formando, por cierto, con- 
traste con otras larguezas que nos son impu- 
tables por las arrogancias y explendidéz de 
nuestro carácter y de nuestro temperamento. 
El señor Montero Ríos estableció, como di 
go, estos dos Ministerios; y no sólo los estable- 
ció de una manera práctica y sencilla, puesto 
que ese decreto apenas contiene media docena 
de artículos, sino que hubo d*^ hacer una afir- 
mación comprobada, que recomienda desde 
luego la reforma bajo este punto de vista, si ya 
no estuviera abonada por la necesidad y la uti- 
lidad, á saber: el entonces Ministro.de Fomento, 
señor Montero Ríos, declaró que llevaba á cabo 
esa reforma con una economía de 8 millones de 
pesetas, y que, á pesar de esa economía, po- 
dían cumplirse de manera satisfactoria y total 
los servicios con la desintegración y desarticu- 
lación de ramos y materias administrativas que 
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hasta entonces venían involucradas y confun- 
didas tan indebidamente. 

Pero esa reforma todavía no se ha hecho. 
¿Por qué ha tenido tal desgracia la instrucción 
pública, cu3^a sustantividad es la comprometida 
en primer término, por esta falta de deslinde de 
campos en el régimen administrativo? Yo no lo 
sé, ni para el caso me importa averiguarlo, ni 
tampoco vamos á hacer aquí el proceso de las 
inercias gubernamentales ó de los olvidos par" 
lamentarlos que ^en este punto puedan existir; 
pero por lo que á mí toca, he de decir (aunque 
sin autoridad y con muy modesta representa- 
ción política, porque solo he tenido el honor de 
venir al Senado en las pasadas Cortes, si bien 
por virtud de la libre iniciativa de aquellos que 
me han honrado con sus votos, sin mezcla ni in- 
tervención de artes políticas de ninguna clase), 
he de decir, repito, que ciertamente no tengo 
responsabilidad en eso; que la tendría si la pri- 
mera vez que me levantase en esta Cámara á 
tratar un asunto que me lo permitiese, no ma- 
nifestara mi decidila vocación, mi firme empe- 
ño y propósito resuelto de trabajar desde todas 
partes cuanto pueda y como pueda para llevar 
c\ cabo esta reorganización; en primer término, 
porque lo piden la salud del Estado y el buen 
orden de los servicios, á la vez que la moralidad 
y la posibilidad de una práctica ministerial 
más consciente y expedita; y en segundo lugar, 
porque es preciso salvar algo que representa 
un interés moral supremo, como es la instruc- 
ción pública, descuidada, por desgracia, á cau- 
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sa de la negligencia del carácter meridionnrque 
nos distingue y de su involucración con otros 
servicios antagónicos. 

Yo no sé en qué consiste, pero es el español 
un pueblo que tiene tan grandísima riqueza de 
sentimientos, que corre parejas, en el sentido 
contrario, con la pobreza, con la falta de deter- 
minación de energías y de asiduidad y perse- 
verancia para el cumplimiento de esta cla<^e de 
deberes en el régimen de nuestra vida pública 
interior, en cuanto á la perfección y reforma 
fundamental del régimen administrativo toca. 

Es preciso pensar y obrar más, aunque se 
sienta menos, puesto que el sentimiento no 
iguala ni al pensamiento ni á la voluntad, es 
preciso, ya que somos un país meridional y se 
nos compara con aquel pueblo de la raza latina 
que, como decía una llorada gloria de nuestro 
Parlamento que fué muy respetable y querido 
amigo mío, es tan impresionable, que aplaudía á 
Nerón artista al propio tiempo que gemía bajo 
el yugo de Nerón tirano; es preciso, repito, 
que de una vez para siempre nos tracemos to- 
dos una línea de conducta, que en punto al des- 
linde de estas manifestaciones de la adminis- 
tración pública y central, en cosas tan impor- 
tantes, tengamos formado ur. propósito firme 
y decidido de llevar á cabo la reforma funda- 
mental necesaria. 

Yo sé, tengo la completa seguridad, me lo 
abona mi fé, yo sé que cualquier Ministro que 
ponga la mano sobre este problema como el del 
huevo de Colón, sobre esta necesidad elemen- 
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tal. y demande á las Cámaras el establecimien- 
to de esa medida, demostrando que tal deslinde 
de campos se puede llevar á cabo sin quebran- 
to, antes bien con beneficio manifiesto del ser- 
vicio mismo, sin gravamen del pesupuesto, ese 
Ministro ha de conquistar un laurel inmarcesi- 
ble, obteniendo de las generaciones futuras y 
aun de la contemporánea, un tributo de verda- 
dero aplauso y homenaje, bien merecido en mi 
juicio. ¿Por qué no hacerlo señor Linares Ri- 
vas,yaque hay circunstancias que reconozco 
como atenuantes de cierta relativa pasividad 
con que en orden á la instrucción pública, qui- 
zá contra su propósito, se produce S. S., siquie- 
ra proporciónenos el consuelo de prometernos 
que, en su ilustrada y perseverante voluntad, 
este asunto merecerá todo su interés para lle- 
varlo á término feliz lo antes que sea posible, á 
fin de que tengamos otra vez enlazados aque- 
llos antecedentes históricos con ese propósito 
deS. S? 

Si el señor Linares Rivas tiene la desgracia, 
y nosotros con S. S., de no poder llevar á cabo 
esa medida salvadora, cuando menos será el 
juris iniíium de esta segunda etapa, con esa 
declaración honrada de su conformidad con tal 
propósito, que no le debe costar sacrificio el 
hacerla, y que puede valerle grandes aplausos, 

Esta aspiración de gobierno y esa tradición 
en nuestra historia política, corresponde, por 
fortuna, al partido liberal; pero seguramente la 
compartiría con el maj^or gusto con el conser- 
vador. ¿Cómo no, si aquí no cabe tener criterios 
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estrechos ni diferencias políticas en lo que son 
intereses comunes, si precisamente la instruc- 
ción pública es cosa que toca á la vida íntima 
de todos y á la entraña del cuerpo social? Si 
pudieran darse para grandes verdades compro- 
baciones pequeñas, yo me permitiría recordar 
al Senado cómo en otras Cortes (siendo en po- 
lítica tan fiel á mis amigos, puesto que, expon- 
táneamente, y sin más que por los dictados de 
mi conciencia, he militado en la mayoría de las 
anteriores Cortes, con muchísimo honor para 
mí, y aun con más honor para mi modesta per- 
sonalidad, intervine como individuo de la Co- 
misión en las deliberaciones del mensaje de 
contestación al discurso de la Corona, en cu3^o 
debate re¿\licé mi primer acto parlamentario), 
cómo en otras Cortes, repito, he tenido el do- 
lor, por lo que pesa en mi ánimo, la sustantivi- 
dad de la enseñanza y de la instrucción pública, 
de levantarme dos veces en este alto Cuerpo 
para protestar de actos políticos de queridos 
amigos y correligionarios. 

Yo espero, pues, que el señor Ministro de 
Fomento ha de recoger ésta como otras exci- 
taciones que de toda buena fé me propongo di- 
rigirle- Si cupiera fraternidad en la diferencia 
de condiciones políticas, si cupiera igualdad 
entre las relevantes condiciones personales de 
su señoría y las modestísimas mías, como par- 
te de su alma, como su misma persona, sin nin- 
gún artificio, po que no puede ni debe haberlo 
cuando se trata de estos intereses verdadera- 
mente sagrados y comunes de la vida nacional, 
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yo le diría á S. S. constantemente: "admíteme 
cerca de tu lado, permíteme que te recuerde á 
diario esta necesidad y esta gloria que, de aten- 
derla, te espera, y está seguro que te lo ha de 
agradecer el país y tú también á mí por el buen 
deseo, la buena amistad y el afecto desintere - 
sado que me mueven á encarecerte lleves á la 
práctica semejante indispensable reformado 
estos organismos hoy abigarrado de nuestra 
Administración central„. 

El partido liberal, para justificar, por últi- 
mo, estas afirmaciones, ha mantenido este pro- 
pósito también por medio de ilustradas inicia- 
tivas parlamentarias, cuyos nombres, cuyas 
ocasiones, cuya espontaneidad, en suma, con 
que se han producido, y razonamientos con 
que se han demostrado, abonan la excelencia 
del propósito y la rectitud de las miras. 

Primeramente un hombre merecidamente 
prestigioso en las ciencias, en las letras, en la 
administración; un espíritu ansioso de la paz 
moral pública, deseoso del bien de sus con- 
ciudadanos, experimentado en el régimen de 
nuestra alta Administración y de extraordina- 
ria laboriosidad y cultura, el señor Balaguer (y 
me permito hablar de él porque creo está á 
larguísima distancia y no tiene la menor noti- 
cia de que yo me permita invocar ahora su 
nombre), el señor Balaguer, digo, llevó al Con- 
greso, cuando era Diputado en el año 1883 
(me parece que en 28 de Febrero), esa inicia- 
tiva parlamentaria, por medio de la cual pe- 
día lo mismo que yo solicito en este momento 
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sin la autoridad suya y sin los encarecimien- 
tos justificados que al efecto adujo en una no- 
tabilísima proposición de ley. 

En esta alta Cámara, poco después, en 11 
de Febrero de 1885, persona tan caracterizada ^ 
tan notoriamente sincera y perseverante en to- 
dos sus propósitos, tan competente en el ramo 
de instrucción pública, y tan fiel amante de 
cuanto á su mejoramiento se refiere, de tal 
suerte que, lo mismo que la hiedra al tronco, 
vá unido á ella toda su vida y á sus pricipales 
manifestaciones, desarrollos y crisis, me refie- 
ro al señor D. Manuel Merelo; este señor Se- 
nador vino aquí á solicitar lo mismo que yo 
pido: esa reivindicación legítima de un Minis- 
terio propio y exclusivo para los servicios de 
la instrucción pública. Ahí están todas las bue^ 
ñas y muchas razones suyas y del señor Éala- 
guer, que acreditan de modo cumplido y que 
no deja lugar á duda, cuál es la procedencia 
de una determinación semejante en la depura- 
ción y deslinde de estos servicios que hoy se 
reúnen bajo el llamado Ministerio de Fomento. 

Por último, para que la tradición no se in- 
terrumpa, para que se vea que esto constitu- 
ye un propósito verdaderamente firme del par- 
tido liberal, de sus representantes de uno y 
otro tiempo, ahí está el voto particular formu- 
lado desde el seno de la Comisión de presu- 
puestos del Congreso, en las Cortes pasadas, 
en 1895, por el ilustradísimo Diputado, mi que- 
rido amigo^ señor don Carlos Groizard. 

Lo mismo, absolutamente, pidió éste: la 
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constitución de un Ministerio de Instrucción 
pública, con independencia' y separación de 
aquellos otros servicios que vienen involucra- 
dos bajo la rúbrica del Ministerio de Fomento. 

Tenía, pues, razón para afirmar que es una 
tradición política constante del partido liberal, 
en sus iniciativas de gobierno y parlamentarias 
de los hombres que lo forman, el pedir antes 
que nada y sobre todo antes de discutir el pre- 
supuesto de Fomento 3^ ocuparse de sus defec- 
tos, que son, en gran parte, debidos á esa cons-^ 
titución compleja de sus múltiples y heterogé- 
neos servicios; el pedir, digo, el deslinde de 
campos y la existencia de dos Departamentos 
ministeriales diferentes con lo que hoy consti- 
tuye dicho Ministerio. 

¿Qué extraño es (y así me complazco en de- 
clararlo, porque no he sentido nunca los estí- 
mulos indebidos del amor propio); qué extraño 
es. pues, que yo, el último de los individuos de 
la minoría liberal, pida lo mismo hoy en su 
nombre, teniendo además en cuenta la condi- 
ción que me acompaña hasta en mi vida polí- 
tica, puesto que he llegado á esta Cámara por 
la toga de catedrático; porque no he tcaido 
aquí otra condición de capacidad constitucio- 
nal que ésta; por el voto de mis comprofesores 
de un claustro universitario respetable, así de 
mis amigos como de 'mis adversarios políticos; 
por el galante juicio con que me ha honrado 
aquel claustro distinguidísimo que me ha otor- 
gado una y otra vez su representación, cuando 
yo no esperaba semejante honor, y mucho me- 
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nos había de tener la osadía de pedir se me 
otorgara? 

Una y mil veces, cuando sea oportuno, cuan- 
do las circunstancias y los medios reglamenta- 
rios me lo permitan, he de anteponer á todo gé- 
nero de ruegos éste del deslinde de campos en 
los servicios que hoy corresponden al Ministe- 
rio de Fomento, y su distribución en dos orga- 
nismos ministeriales, sacando á salvo la perso- 
nalidad, porque esto es esencialísimo para la 
cultura y buena administración del país, la per- 
sonalidad administrativa de un Ministerio de 
Instrucción pública. 

No tengo por qué buscar ni traer á cuen- 
to comparaciones ajenas fuera de fronteras, 
que justificarían una vez más esa necesidad; 
porque, en otro caso, ¿tendríais más que obser- 
var, señores Senadores, que en países como 
Rusia, Japón, Turquía y Egipto existen Minis- 
terios de Instrucción pública? No cito estos 
países ciertamente para degradarlos y poner- 
los en condición depresiva de comparación y 
civilización con los demás. 

Pero, en fin, los pueblos, como los hombres, 
tieneíi sus edades históricas, sus desarrollos, 
su concepto social y su civilización, y no es 
ofensa que así se les considere y compare, 
haciéndose cargo del sentido general europeo 
y americano, del mismo sentido cosmopolita, 
y decir que no han sido estos pueblos los que, 
por razones históricas, han marchado á la ca- 
beza de la civilización. Pues si estos países han 
sentido esa necesidad de sacar á salvo la dis- 



LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN ESPAÑA 205 



t'nción entre los trabajos de obras públicas, la 
agricultura, la industria y el comercio, y aque- 
llos otros intereses morales que constituyen el 
alma y el orden psicológico del cuerpo social, 
¿cómo es posible que España se mantenga esta- 
cionada y en atraso tan lamentable? Aquí, don- 
de vemos siempre, en el examen, en el análi- 
sis, aunque siempre breve, de las cifras del Mi- 
nisterio de Fomento, cuan fácilmente se con- 
signan centenares y miles de pesetas en ma- 
teria de obras públicas, de intereses materia- 
les para cualquier servicio, para cualquier ac- 
cidente, para cualquier ocasión transitoria, 
que no vá á vivir tal vez más de un año entre 
los servicios de la Administración, ¿vamos á 
vacilar porque haya una cartera más, que. 
después de todo, no sería ningún inconvenien- 
te para nuestros jefes de la política militante? 
Es, pues, evidente que, por respeto á ese 
clamor de la opinión nacional, por la eviden- 
cia de los hechos mismos, por la precisión de 
alcanzar un puesto decoroso en el concierto de 
las Naciones civilizadas, por la misma natura- 
leza de los servicios del presupuesto á que voy 
á referirme concretamente más adelante, debe 
proveerse á esta necesidad, y ya que no haya- 
mos tenido la fortuna de aprovechar la autori- 
zada iniciativa del digno señor Ministro de 
Fomento que hoy forma parte del Gabinete, 
por lo que al presupuesto actual se refiere, 
empecemos una nueva era de esperanza, rea- 
nudemos la tradición y contemos con que ese 
Gobierno ú otro, el actual señor Ministro, 
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para gusto nuestro, mientras el partido con- 
servador mande, ú otro Ministro de ese partido 
ó de otro distinto, recogerá esa tradición y 
acogerá este ruego, y que S. S. con su autori- 
dad, con su buen deseo, con sus entusiasmos y 
hasta con los orígenes de doctrina que á su 
señoría caracterizan en su historia política, 
habrá de venir aquí á consumar la realización 
de un progreso y de un servicio importantísi- 
mo, cual es la distribución de todos los servi- 
cios englobados hoy bajo el título de Ministerio 
de Fomento. 

Y no molesto más al Senado con esta prime- 
ra necesidad que, en orden al asunto, entendía 
yo que entraña la discusión de este presu- 
puesto. 



Apéndice cuarto 

Ministerio de Fomento 

EXPOSICIÓN 

Señora: La organización de los centros mi- 
nisteriales Wa sido desde su origen como el fo- 
co luminoso en que ha venido reflejándose 
constantemente el desarrollo de la vida nacio- 
nal. Desde los tiempos de D- Felipe V (para no 
retroceder A época más remota), que en 1705 
organizó el despacho universal en dos Secre- 
taría?, fueron éstas sucesivamente aumentán- 
dose por el mismo Monarca y por sus egregios 
hijos D. Fernando VI y D. Carlos III. según se 
iban desenvolviendo bajo nuevos y variados 
aspectos los intereses colectivos del país. 

El régimen constitucional exigió una pro- 
funda alteración en el carácter que hasta enton- 
ces había sido propio de estos centros. Por es- 
to, en la inmortal Constitución de 1812 se ins- 
tituyeron, en vez de las antiguas Secretarías 
Regias, siete Ministerios con Jefes responsa- 
bles, autorizándose á las Cortes para alterar 
en el porvenir su número y organización. Pe- 
ro no figuraba entre ellos ni figuró por largo 
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tiempo después ninguno especial para los asun- 
tos que hoy corren á cargo del Ministerio de 
Fomento, pues el creado en 1832 con la deno- 
minación de Ministerio de Fomento general 
del Reino, no fué otro que el que poco tiempo 
después recibió el nombre de Ministerio de la 
Gobernación, apareciendo por vez primera en 
1843 el Ministerio de Comercio, Instrucción y 
Obras públicas, que en 1851 cambió su nombre 
de origen por el que actualmente ostenta. 

Los asuntos propios de este Ministerio se 
hallaban, pues, distribuidos hasta entonces en 
diversos centros, porque aun no había llegado 
para ellos el tiempo de una nueva y próspera 
vida. 

Esto, sin embargo, tenía que suceder el día 
en que la Nación española entrase franca y re- 
sueltamente en las amplísimas vías abiertas á 
la sociedad y al individuo por la civilización 
moderna. 

Los principales órdenes en que ésta mani- 
fiesta su grandeza, son precisamente aquellos 
á que corresponden los asuntos cuyo conjunto 
constituj'e dicho centro ministerial. De él par- 
te toda la acción con que el Estado puede y de- 
be favorecer, ya por medios directos, ya por 
medios indirectos, la cultura y el progreso del 
espíritu humano. Desde aquel centro es tam- 
bién desde donde la Administración pública de- 
be prestar su eficaz auxilio para el desarrollo 
del progreso industrial y mercantil del pafs. 
Al mismo centro, en fin, es á quien viene enco- 
mendada la progresiva construcción de las 
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grandiosas obras que no conocieron los ante- 
riores siglos y que son en el actual el elemento 
indispensable y más fecundo de la riqueza indi- 
vidual y nacional. 

Los demás centros ministeriales tienen á su 
cargo principalmente las necesidades é intere- 
ses de la generación presente; mas el carácter 
peculiar del Ministerio de Fomento consiste en 
protejer y desarrollar grandes y variados inte- 
reses de que han de beneficiarse, más que la 
presente, las generaciones del porvenir. 

Nada, por lo tanto, más natural y más ló- 
gico que al compás del constante desarrollo de 
tan diversos aunque armónicos intereses, cuya 
realización persigue la avanzada civilización 
de este siglo, haya idu formándose y robuste- 
ciéndose, como producto de una necesidad por 
todos cada día más sentida, la opinión de distri- 
buir ordenadamente los numerosísimos asun- 
tos que ya entorpecen y podrían llegar, por su 
creciente progresión, á paralizar con frecuen- 
cia la acción del Ministerio de Fomento en nue- 
vos centros ministeriales, como medio indispen- 
sable de atenderlos y fomentarlos, y como pro- 
cedimiento necesario para que la mano de la 
Administración pública, en vez de contener, 
favorezca y acelere el movimiento progresivo 
del país. 

Esta necesidad hace largos años que ha sido 
cumplidamente satisfecha en todas las demás 
naciones de la culta Europa, y aun ea otras que 
no han alcanzado todavía á nuestra patria en 
el camino en que al fin parece haber entrado» 
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Tiempo es, por lo mismo, de atender sobre 
este punto á las exigencias de la opinión y á 
las necesidades cada vez más apremiantes del 
servicio público, ya que para éste ni aun exis- 
te la dificultad que pudiera producir un mayor 
gasto. Con ocho millones de pesetas próxima- 
mente menos que lo consignado en el actual 
presupuesto del Ministerio de Fomento pueden 
organizarse los dos cuya nueva creación tiene 
el Ministro que suscribe el honor de proponer 
á V. M. en sustitución del que al mismo tiempo 
ha de suprimirse, sin que por esta nueva y eco- 
nómica organización queden menos atendidas 
las obras públicas ni otro alguno de los servi- 
cios pertenecientes al Ministerio suprimido, an- 
tes bien desarrollando y aun creando algunos 
importantísimos, que han de influir poderosa- 
mente en la cultura popular y en el progreso 
de la agricultura, de la industria y del comer- 
cio de la Nación. 

Así aparecerá con toda claridad en el pro- 
yecto de presupuestos ya redactado por este 
Ministerio, y que, con la venia de V. M., habrá 
de"presentarse oportunamente á las Cortes. 

Por otra parteóla nueva organización pro- 
puesta cabe dentro de las atribuciones del Po- 
der ejecutivo, ya que su objeto está reducido 
á una interna organización de funciones que 
son propias de la Administración pública, por 
más que necesite de la sanción del Poder legis- 
lativo en cuanto la reforma no puede menos de 
afectar á la inversión de los impuestos y con- 
siguiente distribución de los gastos. 
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Precisamente por esta consideración entien- 
de el infrascrito Ministro que no debe comenzar 
á regir lo que en este decreto dispone V. M. 
sino cuando haya de empezar constitucional- 
mente el ejercicio de los nuevos presupuestos. 

Fundado en estas consideraciones, el Minis- 
tro que suscribe, de conformidad con el Conse- 
jo de Ministros, tiene el honor de proponer á 
V. M. la aprobación del adjunto Real decreto. 

Madrid 7 de Mayo de 1886. 

SEÑORA: 
A. L. R. P. de V, M., 

Eugenio Montero Ríos. 

Real Decreto 

A propuesta del Mini$if o de Fomento, y de 
acuerdo con mi Consejo de Ministros, 
Vengo efí decretar lo siguiente: 

Artículo 1." El día 1." del mes de Julio del 
año actual, quedará suprimido el Ministerio de 
Fomento y reemplazado por otros dos de nue- 
va creación, que se denominarán Ministerio de 
Instrucción pública y de Ciencias, Letras y Be- 
llas Artes, y Ministerio de Obras públicas, 
Agricultura, Industria y Comercio. 

Art. 2."* S»erá de la competencia del Minis- 
terio de Instrucción pública y de Ciencias, Le- 
tras y Bellas Artes todo lo relativo á la Ins- 
trucción pública, á saber: Consejo de Instruc- 
ción pública, personal y material de la enseñan- 
za pública de todas clases, inspección y fom^en- 
to de la enseñanza privada en todos sus grados, 
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fomento de las Ciencias, de las Letras y de las 
Bellas Artes, archivos, Bibliotecas y Museos, 
Construcciones civiles y Contabilidad corres- 
pondiente á estos ramos. Será asimismo de la 
competencia de este Ministerio cuanto actual- 
mente constituye la del Instituto Geográfico y 
Estadístico. 

Art. S."" Será de la competencia del Ministe- 
rio de Obras públicas, Agricultura, Industria y 
Comercio todo lo relativo al personal y mate- 
rial de Obras públicas, ó sean ferrocarriles, 
carreteras, canales, puertos, faros y val izas y 
todo lo relativo al personal y material de Agri- 
cultura, Industria y Comercio, y que en la ac- 
tualidad es de la competencia de la Dirección 
general respectiva, construcciones civiles y 
Contabilidad correspondiente á estos ramos. 
Se exceptúan de lo dispuesto en este artículo 
los establecimientos de enseñanza, de Ingenie- 
ros de Caminos, Canales y Puertos, de Montes, 
de Minas é Industriales que hasta ahora depen- 
dían de las Direcciones generales de Obras 
públicas y Agricultura, Industria y Comercio, 
y las cuales dependerán del Ministerio de Ins- 
trucción pública y de Ciencias, Letras y Bellas 
Artes. Las Secciones de Fomento, actualmente 
denominadas Administración provincial de Fo- 
mento, y que en lo futuro se denominarán Sec- 
ciones de Estadística de Obras públicas. Agri- 
cultura. Industria y Comercio, corresponderán 
al Ministerio de Obras públicas, Agricultura. 
Industria y Comercio. 

Art. 4.'' El Archivo actual del Ministerio 
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de Fomento se dividirá asimismo en dos, ha- 
biendo de distribuirse entre ellos todos ios pa- 
peles del actual para que formen el Archivo de 
cada uno de los nuevos Ministerios los papeles y 
expedientes terminados sobre asuntos corres- 
pondientes á los Negociados que por este Real 
decreto habrán de ser de la respectiva com- 
petencia de cada uno de aquellos. 

Art. S.*' El personal correspondiente al 
Ministerio de Fomento se distribuirá entre los 
dos de nueva creación, con arreglo á las si- 
guientes plantillas: 

é 

Ministerio de Instrucción pública y de Cien- 
ciaSy Letras y Bellas Artes 

El Ministro con el sueldo anual de 30.000 
pesetas. 

Un Director de Establecimientos de Ense- 
ñanza, Jefe superior de Administración, con 
12.500 pesetas. 

Un Director de Ciencias, Letras y Bellas 
Artes, Jefe superior de Administración con 
12.50J. 

Un Subdirector-Inspector, Jefe de Admi- 
nistración de primera clase, con 10.000. 

Un Subdirector-Inspector, Jefe de Admi- 
nistración de segunda, con 8.750. 

Un Subdirector-Inspector, Jefe de Admi- 
nistración de tercera, con 7.500. 

Un Subdirector-Inspector, Jefe de Adminis- 
tración de cuarta, con 6.500. 

Tres Auxiliares mayores, Jefes de Nego- 
ciado de primera clase, á 6.000 pesetas. 
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Cuatro Auxiliares primaros. Jefes de Nego- 
ciado de segunda, á 5.000. 

Cinco Auxiliares segundos, Jefes de Nego- 
ciado de tercera, con 4.000. 

Seis Auxiliares terceros, Oficiales primeros 
de Administración, á 3.500. 

Ocho Auxiliares cuartos, Oficiales segun- 
dos de Administración, á 3.000. 

Diez Auxiliares quintos, Oficiales terceros 
de Administración, á 2.500. 

Doce aspirantes primeros, Oficiales cuartos 
de Administración, á 2.000. 

Veinticuatro aspirantes segundos. Oficiales 
quintos de Administración, á 1 500. 

Un Portero mayor, con 3.500, 

Un Portero primero, con J.OOO. 

Un Portero segundo, con 2.500. 

Dos Porteros terceros, á 2.000. * 

Seis Porteros cuartos, á 1.500. 

Doce Ordenanzas, á 1.250. 

Ministerio de Obras públicas. Agricultura, 

Industria v Ci mercio 

El Ministro, con el sueldo anual de 30.000 
pesetas. 

Un Director general de Obras públicas. Je- 
fe superior de Administración, con 12.500. 

Un Director general de Agricultura, Indus- 
tria y Comercio, con 12.500. 

Un Subdirector de Obras públicas, Jefe de 
Administración de primera clase, con 10.000 
pesetas. 

Un Subdirector de Obras públicas. Letra- 
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do, Jefe de Administración de segunda clase, 
con 8.750. 

Un Subdirector-Inspector general de las 
Secciones de Obras públicas y Estadística, 
Jefe de Administración de. tercera clase, con 
7.500. 

Cinco Auxiliares mayores. Jefes de Nego- 
ciado de primera clase, á 6.000. 

Seis Auxiliares primeros, Jefes de Negocia- 
do de segunda, á 5.000. 

Siete Auxiliares segundos. Jefes de Nego- 
ciado de tercera, á 4.000. 

Ocho Auxiliares terceros, Oficiales prime- 
ros de Administración, á 3.500. 

Nueve Auxiliares cuartos. Oficiales segun- 
dos de Administración^ á 3.000. 

Doce Auxiliares quintos. Oficiales terceros 
de Administración, á 2.500. 

Diez y ocho Aspirantes primeros. Oficiales 
cuartos de ^administración, á 2.000. 

Treinta y seis Aspirantes segundos. Ocíales 
quintos de Administración, á 1.500. 

Un Portero Mayor, con 3.500. 

Un Portero primero, 3.000. 

Un Portero segundo, con 2.500. 

Dos Porteros terceros, á 2.000. 

Ocho Porteros cuartos, á 1.500. 

Doce Ordenanzas, á 1.250. 

Art. 6.° El Ministro de Fomento comenza- 
rá desde luego á dictar las disposiciones con- 
venientes para que tenga este decreto en la fe- 
cha marcada en su artículo I."" completo y 
oportuno cumplimiento. 
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Dado en Palacio á siete de Mayo de mil 
ochocientos ochenta y seis 

MARÍA CRISTINA 

El Ministro de Fe mentó, 

Eugenio Montero Ríos 



Apéndice quinto 



Estadística eorapapada de la Instrucción primaria 
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Sialro vitaiístico te la Instrucción priiaria m 1813 (1) U]ío Ir. Uvasieur 



Estidos 



Alto Canadá 

(i.' y i." enseñanza) 

ArgeliB 

Nueva Oalles 

(I." y 1.') 

Colonias Neorlanle- 
saB— (i." y X. ■).... 

fistados Unidos 

(1.' y ».') 

Bnjo Canadá 

(!.• y %.•) 

Victoria -(i. ■ y z."). 

Sajonia '. 

Ksiaoos Uniílo8-(i.* 

Gran Ducado de Ba- 
dén 

Wurtemberg 

Suiza 

Dinamarca 

Imperio Alenaáa.... 

A «UolC»* ••••«• ••••••• 

Suecia.. 

Baviera 

Faiaea Bajos 

Fraocia 

Noruega 

Gran Bretaña 

I^étgica 

Nueva Brunviclc ... 

Austria 

Kápana 

Irlanda 

HuDjj-ria 

Italia 

Grecia 

R. Argentina 

Guyana inj^lesa 

Chile 

Urugruay 

Colonias francasas.. 

Portugal 

Rusia 

Perú 

Paraguay 

Bcuador 

Brasil 

Turquía 

Venezuela 

Kgipto 



Alum- 
nos por 

ICO 

habi- 
tantes. 



23 



22'fiO 
21 



20 
18 

18 

17,50 

17,50 
17 



16' 

15-50 

15,50 

15 

15 

15 

13,75 

13; 

13,30 

13 

12,60 

t2 

11,90 

9 

9 

9 

8 

7,50 

6,50 

6,50 

5 

4 

4 

3,75 

8 

2.50 

2 

1,50 

l.D 

1,50 

1,25 

1 

0,25 

0,16 



Escuelas. 



4.273 



618 
1.461 



141. CJO 

5.912 

9i2 
2.26? 



1.804 
2.204 
7.000 
2.r)0 
60 (KX) 

ei.OíX) 

7.52S 
8.200 
3.73A 

70.179 
6.5;) 

5S.975 

5.641 

825 

15.200 

23.382 

14.650 

42.178 

1.194 



1.190 
245 

3.558 

44.033 

790 



4.802 
13.146 



Alumnos 
inscriptos. 



374.000 



59.000 
lÜtí.OOO 



7.209.000 

2L4.000 

127.000 
438.000 



2-25.O0O 

273.000 

420.000 

257. C 1 

6.íK)0.0ü0 

3.65«>.C 

577.000 

631.000 

484.00» 

4.72á.0ü0 

215.000 

3.000.000 

59.Í.OOO 

3Í.O0O 

1.829.P00 

1.425.000 



1.233.000 

1. 798.000 

79.OOJ 

89.000 

8>.000 
16.C0J 

100.000 
1.625.000 



Gastos. 



50CX)0.000 



9.500.000 



ei.OOO 11.600.000 



126.000 

464 .c:) 

86.000 



3.500.000 
9.000.000 



28.C0O.Of) 
5.500.000 
8.C0O.OOO 

10.» ».0Ü0 

71.0( ).000 
2.< W.OOO 

47.000.( X) 
8.C ).0Ü0 

15.500 000 



26.000.a O 
1.200.000 



2.000.000 



1.500.000 
36.000.000 



1.500.0CO 
2.000.000 



Gastos 

por 

habi- 

unte« 



3,8 
12 



2 

8*40 

2,40 

1*46 

1'30 

1*80 

3 

210 

1*15 

1*60 

0'96 



1 
0'80 



O'IO 



011 



Reclu- 
tas qut. 
sabeii 
leer 



81 
93 



46 



11 



(1} En la mayoi parte de estos datos está comprendida la %.* enseianza. 
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Raciones 



/ Suiza 

. \ Alemania.. 

C. Suecia. . . . 
»**^«°"* Dinamarca. 
f Francia. . . 



Extensión 
en ki- 
lómetros 
cuadrados 



Categoría ' 



Bflgica. . 
Noiuega... 
Holanda.. 
España... , 

Inglaterra, 



i A ns tria-Hungría 

3.* } Itaiia 

Categoría . Grecia 

/ Portugal 



4 
Catego 



goua/ 



Rusia. 



Totales. 



41990 
539816 
442818 

38237 
528672 

29465 
818192 

S2978 
507000 
3149»! 



PoblAción 



2.759354 

42.727360 
4.4¿9713 
1.903000 

36.906788 

5.4lb000 

1.807555 

d.86545C 

16.800000 

33.805419 



Numero 

de 
escuelas 



622440 37.35í)000 

296323 27.76^)475 

50123 1.457S94 

89625 4.047U0 

I 

5.e80000 73.643627 



7000 

60000 

8770 

2909 

7c2.S9 

82 6 
6459 
3731 

2903. 

58075 

29W7 

47411 

1373 

4513 

saooo 



Numero 

de 

alu mnos 



9.281915 291.675251. 870034 



4200(10 

6.()10li O 

615185 

259508 

4.T25009 

669' 92 

215391 

444707 

1.63328S 

3.000000 

3.044996 

1.93,617 

93000 

198131 

1.130000 



Presupuesto 
de gastos 

PESETAS 



24.390115 



8.70S174 

140.000(X>C>; 

10.64-¿0(K) 

60.000000' 

24.80042 

4.3sS>í07 

15.31Si:^(j 

26.0()0(XX) 
65.000000, 

69.000000 

27 OOOOCK) 

2.000()0i> 

2.025000 

i 
25.00000 



485.218545 



Raciones 



Asis- 
tencia 

ala 
escuela 
porca- 
da loo 

habi- 
tai tes. 



I Suiza ' 15.2-2 
Alemania 14»06 

Categoría ^"*^'* ^'^'^ 

• 1 Dinamarca. .. . 13,6} 

/Francia 12,82 



!ategona] 



Brlgica'.. 
Noruega.. 
Holanda.. 
España... 
Inglaterra. 



ategoríaj 



Austria-Hungria 

Italia 

Grecia 

Portugal 



Categoría J 



Rusia. 



Promedios.... 



12.38 

1191 

11,54 

9,72 

8,87 

8,15 
6.91 
6,H8 
4,89 

1,53 



8,27 



Habi- 
tantes 
por 
cadacs' 

cuela 



394 
718 
505 
651 

518 

655 

28U 

10H5 

578 

5S2 

1276 
586 

10n2 
866 

2^01 



796 



Habi- 
tantes 
pop 
cada 
alumno 



6.57 
702 
720 
7,33 

7,81 

8,07 

8,40 

8,70 

10.28 

11,26 

12,26 
14.37 
15;66 
20.42 

65 



Alum- 
nos 
que co 
rres- 
ponden 
ácada 
escuela 



60 
100 
70 
89 
66 

81 
RH 
119 
56 
52 



Gasto 

anual 
por 
cada 

escuela 



Ptas. 

1244 
2333 
1214 
1832 
842 

3008 
695 

4102 
895 

1119 



104 2357 
41 I 569 
67 ; 1456 
44 I 449 



12 



35 



781 



Gasto 

an ual 

por 

cada 
alumno 



Ptas. 

20,73 
23,29 
17,30 
20,54 
12,69 

37.07 
20,87 
34.44 
15,91 
21,66 

22,66 
1:^,97 
21,50 
10,22 

22,13 



Gasto 
an ual 

por 
cada, ha- 
bitante 



I 



66 1311 



19,89 



Ptas. 

3,19 
3.27 

2,40 
2.80 
1.62 

4,60 
2 4)i 
4,00 
1.55 
1,92 

1.85 
0,97 
1.37 
0,50 

0,3 i 



1,65 



Cuadro comparativo de la Instrucción priman; 



Naciones 



Pru«8ia 

Sajonia 

He «se 

B» viera 

W irttemberg 

Su'za 

Francia 

Dinanarcn 

BéltriOB 

(oglaterrc 

Irlanda.. 

EEscocio , 

Italia 

RuBia 

Finlandif. 

Bsppña , 

Portugal , 

Rumania 

Países Dajos , 

Austria 

Hungría 

Japón 

Estados Unidos...... 

Guatemala , 

Salvador 

Uruguay 

República Argeatinn, 



(ilimetros 

cua- 
drados 



848.607 
14.993 
7.682 
75.865 
19.517 
41.390 

528. 5?2 

232 870 
29.455 

150.697 
84.2f2 
78.895 

296. B23 
4.889.962 

373.604 

501.000 
89.625 

131.020 
33.500 

300.113 

626.337 

417.399 
9.212.800 

125.100 
21.070 

186.920 
2.885.620 



Población 



81.855.123 

3.787.683 

1.039.020 

5.818.544 

2.081.1&1 

2.817."^ 

42.500.000 

2.304.000 

6.495.886 

3' .056.365 

4.550.929 

4.218.276 

31.290.490 

94.588.750 

2.563.000 

17.667.'¿56 

5.049.729 

6.417.219 

4.92S.658 

23.8P5.113 

41.384.965 

44.912.429 

7?. 263.000 

1.365 105 

80.3.534 

843.400 

3.954.911 



EsGielas 



84.742 

2.318 

1.081 

7.T28 

4.729 

8.890 

83.242* 

2.900 

8.686. 

19.7E6 

8.506 

3.054 

68.2-37 

17.970 

2.985 

30.108- 

6.539 

3.512 

4.L73 

39.141 

16.838 

35.^8 

237.416 

1.284 

657 

904 

8.194 



AllSDÜS 



4.916.476 
622.924 
168.594 

868.652 
307.397 
409.820 
5.540.095 
262.621 
785.3í:6 



5.235.887 



1.023.2S1 

686.h35 

2.487.803 

2.857.552 

61.1,0 

1.843.183 

237.700 

221.043 

6a3.o29 

3.276.368 

2.342.464 

3.165.401 

14.846. 85S 

43.789 

29.427 

67.3S9 

242.81ri 



i 



« 




< - 



en nuestros días según las últimas estadísticas 



» 


1 




Niimero de alomóos 






) 


GiStM 


de 

habitantes 

por 

eicueia 


de 
Escuelas 

P 
Escu«la 


las 
públicas 

Or 

cada loo 
habitantes. 


délas 

publicas 

y privadas 

Por loc 
Lab!tant£t. 


Gi 

por 
Escuela 


I8T0 

por 
alumno 


por 

habitante 

• 




182.781.640 


916 


141 


16,7 


17.9 


5.261.00 


37,13 


5,73 




22.683.000 


1.634 


274 


17,6 


17,8 


9.789,00 


86,43 


6.86 




8.951.077 


961 


157 


13.1 


16,5 


8230,37 


54.71 


8,62 




21.645.527 


752 


111 


J4.7 


14,9 


2.801,00 


25,24 


3 72 




» 


442 


66 


15 


15,1 


» 


» 


» 




18.«á9.250 


847 


» 


15,6 


16,1 


2 151,28 


88,41 


6.18 




186.:06.077 


510 


63 


11,1 


14,5 


2 238,12 


33,62 


4,38 




8.805.650 


793 


150 


13,2 


14.9 


3.036.43 


30,09 


8,82 




30.263.534 


747 


112 


11 


12 


3.484.57 


38,51 


4,66 




228.695.6^ 
j 


1.622 


266 


18,7 


16,8 


11 576,01 


43,67 


7,36 




28.600 000 


5JS 


62 


11.2 


22 


3.í: 50,97 


27,72 


6,96 




32.218.800 


1.281 


225 


17 


16.2 


10 549,70 


46,93 


7,63 




61.768.929 


537 


46 


7,5 


S,2 


1.059,92 


24,82 


1.97 




2>^.590.000 


•2.012 


49 


2,6 


2.5 


596,00 


12,12 


0,30 




3.815.529 


858 


92 


11,1 


11,6 


1.278,23 


62,41 


1,49 




29.149.074 


586 


66 


9,5 


10,4 


1 123,00 


16,52 


1,66 




» 


945 


48 


3,6 


4,7 


» 


» 


» 




10.725.6^ 


1.257 


62 


4.4 


4,7 


3 054,01 


48.52 


1.97 


t 


24.201.427 


1.127 


154 


9,8 


14 3 


5.334.28 


35,40 


4,91 


» 


1.2Í8 


175 


1:3,2 


13 7 


» 


» 


» 


j ífó.048.193 


1.161 


» 


J2,4 


12.4 


2 081.49 


14,96 


0,85 


! 55.743.278 

1 


1.282 


-. 120 


7,6 


7,7 


1.564,15 


17,61 


1,24 


¡ 678.688.000 

ii 


804 


59 


20,4 


20,5 


2.858.64 


45,71 


9,39 


1 

1 


2.670.720 


1.063 


34 


3,2 


9,2 


2.C80,00 


60,99 


1,96 


; 1.541.910 


1.223 


50 


3.7 


3,6 


2.346,89 


52,39 


1,92 


3.291.380 

1 


944 


94 


5.8 


8,4 


,3 640,91 


48,84 


3,90 




40 000.000 


1.238 


67 


3.T 


82 


12.523.48 

t 


164,72 


10,11 










B^SSa^MM 
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Observaciones al euidro estadístico anterior 



Nada hay tan difícil como formular un cuadro exac- 
to de la Estadística comparada de la instrucción primaria 

No solamente dificultan esta empresa la carencia de 
datos completos respecto á no pocas Naciones, y el poco 
crédito que nos merecen los avances de nuestra Estadística, 
sino que no es fácil lograr término de comparación, por la 
falta de homogeneidad en las bases que se han de comparar. 
Las instituciones de enseñanza popular diferénciánse nota- 
blemente de unos países á otros, y los encasillados de los 
cuadros de las Estadísticas de los Estados modernos no 
guardan harmonía, ui obedecen á principios preestablecidos. 
Los datos difieren y las conclusiones que se deduzcan de 
ellos carecerán de exactitud y de eficacia para juzgar el 
estado de }a instrucción primaria. Si las cifras que figura n 
en, las estadísticas no son de la misma naturaleza y no son 
recogidas y formuladas de la misfna manera, los resultados 
de lá" comparación tendrán que s^r falsos. Estas Estadísticas 
comparadas,- Ínterin no se llegue á un acuerdo internacional 
para organizar sobre bases homogéneas la Estadística de la 
instrucción popular, tendrán que limitarse á ser manifesta- 
ciones de un buen deseo, nunca expresión exacta de la ver- 
dad científica. 

Nosotros no pretendemos haber hecho una obra perfec- 
ta, ni siquiera abrigamos la vana pretensión de haber rect'fi- 
cado en este estado todos los errores que figuran en otros 
ensayos anteriores, hechos en otros países; pero tenemos, 
jsin embargo, la satisfacción de ofrecer á nuestros lectores, 
después de mucho trabajo y no pocas investigaciones direc- 
tas, algo verdaderamente propio, un paso más en el canwno 
de la verdad. Hemos querido seguir el que ya nos trazara, 
de manera brillante, el señor Vaílín y Bustillo en su impor- 
tante trabajo, citado en este libro, y que condensaba en 
un cuadro demostrativo, copiado en páginas anteriores. 

Como complemento á nuestro cuadro estadístico, tén- 
ganse presente, para su mejor inteligencia, las siguientes 
observaciones: 

Frusia. Los datos sobre territorio y población de 
este reino, como los de los demás incluidos en leí cuadro, 
están tomados del último Almanaque de Gotha. Los datos 
escolares de esta Nación alcanzap al año 1801-92. El nú- 
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mero de escuelas que se fija en el cuadro corresponde á las 
escuelas públicas. El número de escuelas privadas era el de 
1.629, ^ 1^ ^^^ asistían 102.546 alumnos, no incluidos en 
la cifra que figura en' el cuadro. Como la edad escolar en 
Alemania es de 6 á 14 años y muchas de las escuelas para 
esa juuntud no tienen entre nosotros adecuada represen- 
tación sino en la segunda enseñanza, para comparar esas 
cifras con las de España, hay que tener en cuenta esa dife- 
rencia. La instrucción popular en Prusia comprende las si- 
guientes escuelas: Escuelas elementales, {Gemeinde SchuUn); 
Escuelas cívicas, {Bürgerschulen); que se dividen en dos 
clases, inferiores y superiores, (Bürger und Hoheren bür- 
gerschulen); Escuelas dominicales, (SuntagS'Schulen); Escue- 
las prácticas, (Real-Schulen), que se dividen también en dos 
órdenes {RealSchukn iS und 2,^ Ordnung)\ Escuelas profe- 
sioiíalcs ó de Artes y Oficios, (Geverbeschulen) . Los gastos 
de la primera enseñanza en Prusia se sufragan con retribu- 
ciones escolares (0^94 por 100), rentas (67*28 por loc) y 
subsidios del Estado (31 '80 por 100). En 1896 las retribu- 
ciones desaparecen casi por completo. El subsidio del Es-' 
tado, en Prusia como en las demás naciones modernas, c ida 
vez aumenta. En 1886 era en Prusia de 14.021,086 marcos. 
En 1 891 asciende á 46.495,831 marcos. 

Sajorna, Apenas si hay en Sajonia escuelas privadas. En 
1889 se contaban 77 en todo el reino. Su creación está eri 
zada de dificultades en la ley. El alumno tiene obligación 
wC asistir ala escuela comunai. ICn 1873-74 la asistencia á 
las escuelas públicas era de 439.619 alumnos. En 1889-90 
se elevó á 578.794, ó sea en 25 años un aumento de 21 
por ICO. Las retribuciones escolares han sido abolidas por 
la Cámara baja. La alta Cámara se opuso á la medida y el 
Gobierno ha dejado á la decisión de los Municipios el co- 
brar ó no la retribución. El importe total de los gastos de 
la primera enseñanza alcanza la cifra de 18.154,456 marcos. 
De ellos son subsidio del Estado 1.540.884 marcos, de los 
Municipios 9.544,881 marcos y retribuciones escolares 
5.077,582, completando el resto otros recursos. 

Según la ley, cada maestro no puede tener más de 120 
alumnos. Las escuelas eleme» tales comprenden tres cate- 
gorías: Bürger'Schulen, Bezirks'Schulen y Gemeinder-Schu* 
¿en. De este primer orden de la enseñanza se pasa al segun- 
do, que comprende otras tres direcciones: Realschulen^ 
Gimnasiutn y Pedagogium, que preparan para el Instituto 
Politécnico ó la Academia de Comercio las primeras, y para 
la Universidad las segundas > para el Profesorado de prime- 
ra Enseñanza la última. 
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Los datos estadísticos consignados en el cuadro alcan- 
zan á 1894. 

üesse. Los datos comprenden el segundo grado déla 
enseñanza ó de perfeccionamiento y alcanzan á 1894. 

Baviera, El coste de la primera enseñanza es de 
17.316,422 marcos, importando las retribuciones escolares 
1.661,556 marcos. Los datos se refieren á 1894. La instruc- 
ción primaria se da en las Volkschulen, Al salir de estas, 
viene la bifurcación; para los estudios clásicos están las La- 
icinschuUn y para los modernistas los Gtuerbeschulen (Es- 
cuelas de Artes y Oficios) y las HandelschuUn (Escuelas de 
Comercio) 

Wurtetnberg. No he podido completar los datos, qu« se 
refieren á 1893, con los gastos de la enseñanza primaria. 

Suiza. La organización escolar varía en cada uno de 
los cantones de la Suiza. Por eso es difícil formar una 
estadística general. En Ginebra es la escuela primaria 
obligatoria de 6 á 15 años. En Zurich el ingreso en la 
escuela esa los 6 años cumplidos. El periodo de la ense- 
ñanza primaria dura 6 años (3 años de escuela elemental y 
3 años de escuela real) y á estos siguen otros 3 años de per- 
feccionamiento. Es decir, que en la i.* enseñanza, van in- 
cluidos los niños de 6 á 16 años. Por esto al comparar las 
cifras de las estadísticas de los estados alemanes y suizos 
con las de España, hay que tener presente que nuestra 2.* en- 
señanza debiera computarse, al relacionar nuestras cifras 
estadísticas, con aquellas. En Berna entran á los 6 años 
cumplidos y dura la escuela obligatoria 9 años. El pequeño 
cantón de Ginebra consagra la cuarta parte de su presu-* 
puesto á la instrucción pública. Los municipios gastan su- 
mas importantes con el mismo objeto. En Berna, Laussanne, 
Friburgo, Zurich y otras poblaciones hay Museos Escola- 
res interesantísimos, donde se exponen libros, reglamentos, 
métodos, dibujos y objetos elaborados por los alumnos y 
clasificados por el director de cada escuela primaria. 

Los datos estadísticos que publicamos en el cuadro, al- 
canzan á 1893 y comprenden las escuelas públicas y priva- 
das y no solamente, como hemos indicado, las escuelas pri- 
marias propiamente dichas, sino también las complemen- 
tarías. 

Francia. El dato económico se refiere al año 1892. Los 
datos escolares alcanzan al año 1895 y comprenden las es- 
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cuelas públicas y privadas. Las Escuelas públicas eran 67.470 
y las privadas 15.772. Así sucede también respecto á los 
alumnos, estando contenidos en aquellas y estos la Argelia. 

Dinamarca, Los datos económicos y escolares se re- 
fieren al año de 1890-91. Como en la mayor parte de los 
paises relacionados, se incluyen en los gastos los ocasio- 
nados por la Inspección y Escuelas Normales . Hasta la 
ley de 1814 se puede decir que no estuvo organizada en 
Dinamarca la primera enseñanza. En aquella ley se de- 
clara obligatoria, bajo la pena de 9 a 18 céntimos por 
cada ausencia. El niño está obligado á asistir á la es- 
cuela desde 7 años á 15. Cada comunidad debe tener al 
menos una escuela. Cada maestro no puede tener más de 
100 alumnos en la campiña y 480 en las villas. Cuando pa- 
san de este número los alumnos que asisten á una escuela, 
debe tener ésta otro maestro adjunto. Los gastos de la en- 
señanza se sufragan con las rentas de capitales á ello desti- 
nados, con subsidios del Estado y con un arbitrio especial 
sobre los cereales. En 1856, el gasto ascendía á 1.584,569 
francos; de ellos, unos 290.000 francos eran subsidio del Es- 
tado. Es de advertir que no es fácil precisar el coste total 
de la primera enseñanza en Dinamarca, pues en muchos 
pueblos el maestro recibe prestaciones en especie ó parce- 
las de tierra en usufructo. En 1863, el gasto en metálico era 
de unos 8.400,000 francos. En 1867, había 259.508 niños 
comprendidos en la edad escolar. Eran alumnos de las es- 
cuelas, 257.172. De ellos, asistían á escuelas públicas de pri- 
mera enseñanza, 214.621; á escuelas ó enseñanzas privadas, 
34.881; á escuelas ó enseñanzas secundarias ó superiores, 
7.671. En Dinamarca es difícil encontrar un campesino que 
no sepa leer y escribir; el número de analfabetos en aquel 
país es insignificante. 

Bélgica, Las luchas políticas de este país, que tomaron 
por campo en más de una ocasión la escuela y la enseñan- 
za popular, han dado á conocer en todas partes la organiza- 
ción de la instrucción primaria en Bélgica. Se empieza por las 
escuelas de párvulos (¿coles gardiennes, Jardins d' en/ance), 
escuelas primarias, que abrazan una instrucción elemental, 
pero bastante general. A estas escuelas, que son las que cons- 
tituyen propiamante la primera enseñanza, siguen las escue- 
las medias (Ecoles Moyennes) y los Ateneos reales, estos con 
dos secciones, una clásica y otra técnica. 

En 1868 los gastos de Ja instrucción en Bélgica eran de 
13.980,533 francos, de los cuales alcanzaba al Estado 
5.392,999 francos. 
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Inglaterra, El verdadero desarrollo de la instrucción 
primaría en Inglaterra puede decirse que arranca de la ley 
de 1870 {Education Act). Antes, según las estadísticas de 
esa fecha, en Inglaterra propiamente dicha y en el país de 
Gales, con una población de 18.745,378 almas, existían 
3.936,519 niños, en edad escolar, de los cuales sólo asistían 
á las escuelas elementales 1.384,203, es decir que se que- 
daban sin instrucción 2.158,659 niños. De aquí la gran 
preocupación del Gobierno y las grandes iniciativas del 
Estado en nuestros días para el fomento de la instrucción 
popular. Para poderse formar una idea exacta de la orga- 
nización de la instrucción primaria en Inglaterra, tendría- 
mos que descender á tantos detalles que nos veríamos pre- 
cisados á escribir un libro . Son tantas sus escuelas, tan 
diversas y de tan variadas denominaciones, que no es posi- 
ble aquí condensar en pocas palabras aquella organización. 
Citaremos sólo como líneas generales las escuelas infanti- 
les (In/ant Schools), las escuelas nocturnas {Evening Schools) 
y las escuelas populares elementales ( Workhouses Schools^ 
Discrict Union cr Parrochial ScTiool, National Schools, In- 
dustrial Schools), Después de estas vienen las escuelas de 
segundo orden, como las escuelas clásicas (Grammar 
Schools), que pasan de 450 y son de origen antiquísimo, 
como la de Ston, fundada por Enrique VI en 1440, En 
1872 el Estado contribuía con 23.248,275 pesetas á le en- 
señanza elemental de Inglaterra y el país de Gales, sin 
contar las subvenciones para el material de las escuelas y 
más de ocho millones que importaba el gasto de las escue- 
las elementales dé Irlanda. 

Los gastos que origina la enseñanza escolar provienen 
de diversas fuentes de riqueza, ó lo que es lo mismo, tienen 
varios orígenes, siendo entre otros los siguientes: a) Produc- 
to ó renta de obras pías ó fundaciones; b) contribución vo- 
luntaria; c) retribución escolar; d) tasas escolares; e) sub- 
venciones del Estado; /j otros varios. — El dato económico 
se reñere al año 1894. A la misma época se refiere el número 
de escuelas y alumnos. 

Italia. En 1872, según el diputado Mauro Macchi, Ita- 
lia tenía 36.323 escuelas elementales, 37.991 maestros y 
1.484,532 alumnos; el gasto era de 20.151,000 liras, de las 
cuales sufragaba el Estado 2.651,000 liras y las provincias 
y los municipios 17.500,000. Yjh ese año, creyendo á una me- 
moria del Ministro de Instrucción pública, había en Italia el 
73 por 100 de la población que no sabía leer y escribir. 

Las escuelas elementales están á cargo de los municipios 
que sufragan sus gastos. Las provincias acuerdan subven- 
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cioDCs á los municipios para ayudar á los gastos de las es- 
cuelas . También el Estado concede, en determinados casos, 
esas subvenciones á los municipios y costea los gastos de 
las Normales. Algunas provincias sostienen también Escue- 
las Normales. En 1876 los gastos de la instrucción primaria 
eran de 31.968,997 liras, de ellas 1.497,526 por cuenta del 
Estado, 402.500 liras por cuenta de las provincias y 
30.068,971 liras, por cuenta de los municipios. En 1889 el 
gasto se había duplicado. El Estado satisfacía 6.110,083 liras, 
las provincias 284.047 y los municipios 5 5 -3 74,809 liras, 
formando un total de 61.768,939 liras. El numero de escue- 
las elementales en 1875-76 ascendía á 47 .411, de las cuales 
38.255 eran públicas y 9.156 privadas. En 1888-89, el núme- 
ro de escuelas llegaba á 55.747, de las cuales 47.572 eran pú- 
blicas y 7.975 privadas. En 1893, el número de escuelas eia 
el de 58.277 que dejamos consignado en el cuadro y de ellas 
eran públicas 49.722 y privadas 8.555. ^^ número de alum- 
nos eni875-76, era de 1.931,617, de los cuales asistían á es- 
cuelas públicas 1.722,669. En 1888-89, el número de alumnos 
era de 2 .326,392, de los cuales asistían á escuelas públicas 
2.144,561. En 1893, los alumnos de las escuelas públicas 
eran 2.291,966 y los de las privadas 195.837, formando un 
total de 2.487,803. 

Rusia, El gasto ó dato económico no alcanza más que 
al año de 1880. Los datos escolares se refieren al año de 
1887. El Imperio de Rusia tiene una extensión de 22.429,998 
kilómetros cuadrados y una población de 128.931.827 ha- 
bitantes. Nosotros sólo hemos incluido en nuestro estado la 
Rusia Europea, dando también en él lugar aparte al gran 
Ducado de Finlandia. Al Emperador Alejandro II se deben 
los recientes progresos de la instrucción pública en Rusia. 
La ley organizando las escuelas primarias en Rusia, es de 
1864 y fué obra del Príncipe Gagarine. Éste, dice en el 
preámbulo, que no¡es posible establecerla enseñanza obliga- 
toria, á causa de la pobreza de los municipios y de la dise- 
minación de las poblaciones. En 1872, se hicieron también 
importantes reformas en la Instrucción primaria. La Rusia 
consagra á la Instrucción pública, según Mr. Hipean, 0*037 
de su presupuesto total, en tanto que en Prusia y en Austria 
la proporción es de 0*019, y en Francia de o'oii. El pre- 
supuesto del Ministerio de Instrucción pública es, en efecto, 
uno de los más elevados de Europa. Cerca de 28 millones 
de rublos, es decir, más de 1 1 2 millones de francos se gas- 
tan en instrucción pública en Rusia. Sin embargo, la mayor 
parte de esas sumas se gastan en la segunda enseñanza y en 
la enseñanza superior. Los gastos de las escuelas populares 
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no importaban en 1871 para el Estado sino unos 5 millo- 
nes de francos. Los demás gastes los sufragaban los zemsivo 
ó consejos provinciales y de distrito y los particulares. Los 
esfuerzos principales del Gobierno se dirijen á las regiones 
más apartadas é incultas, dejando á las iniciativas particu- 
lares el fomento de la instrucción popular en los centros 
más civilizados. En 1872, los municipios pagaban el 33 por 
ICO del gasto total «le las Escuelas; el 31 por 100 las provin- 
cias y el 17 por 100 el Estado. Según Von KlOden, en 1856 
existían 8.227 escuelas, con 430.000 alumnos. En 1863, se- 
gún el Príncipe Gagarine, había unas 30.179 escuelas con 
632.471 alumnos. Después de la ley de 1.864 y las nuevas 
disposiciones, la enseñanza se ha extendido y progresado no- 
tablemente. Sin embargo, por las condiciones del vasto Im- 
j>erio, la Estadística es muy difícil de formular. Véase en el 
cuadro de Mr. Levasseur el estado aproxi.nado de esa Esta- 
dística en 1873. Allí se da la cifra de 32.000 escuelas y 
1.525.000 alumnos. Pero esta Estadística es completamente 
arbitraria. El Min'stro de Instrucción pública de Rusia, 
Conde Diraitri Tolstoi, en esa misma fecha, aunque protes- 
tando que la Estadística era incompleta, no se atreve á for- 
mular la cifra de 20.000 escuelas. En 1876, según una Esta- 
distica oficial publicada en el Journal de Saint'Petersbaurg, 
el número de escuelas municipales era de 2.048 y el de es- 
cuelas rurales, el de 23.260, esto es: un total de 25.308. En 
ese mismo documento se fija el número de alumnos en 
1.162,712; de ellos, 908.841 varones y 193.871 hembras. Es 
de advertir que siendo el 15 por 100 del total de su pobla- 
ción el número de niños de 7 á 14 años, que es la edad es- 
colar, el número de alumnos debiera ser el de 11 millones 
en lugar de los 1.600,000 alumnos referidos. Es decir, que 
siendo actualmente la población de Rusia europea de cerca 
de 95 millones y siendo el 15 por 100 de su población niños 
en edad escolar, los alumnos debieran ser unos 14 millones. 
La cifra que dan como asistentes las últimas estadísticas, no 
llegan á 3 millones; luego quedan más de 1 1 millones de ni- 
ños sin instrucción. 

Portugal. Los datos estadísticos alcanzan al año de 
1889. La instrucción primaria en Portugal se subdivide en 
dos grados: elemental y complementaria. Según Adolfo 
Coelho, Director del Museo Pedagógico de Lisboa, en 1876 
había un alumno por cada 24*20 habitantes y más de dos 
millones de portugueses que no sabían leer. Sin emba rgo, la 
instrucción primaria es obligatoria para los niños de 6 á 
72 años. 

Países Bajos. Las escuelas públicas en Holanda corren 
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también á cargo de los municipios. Sin embargo, el Estado 
concede á éstos una subvención anual proporcionada al nú- 
mero de alumnos. Además, el Estado paga el 25 por 100 
de los gastos de construcción y reparación de edificios 
escolares. También pueden gozar de aquella subvención las 
escuelas privadas bajo ciertas condiciones. Las escuelas pri- 
marias se dividen, pues, en escuelas públicas, escuelas sub- 
vencionadas y escuelas no subvencionadas. En 1858 había 
2.516 escuelas públicas, en 1893 ascendían á 3.022. El núme- 
ro de escuelas privadas subvencionadas es insignificante y el 
de las no subvencionadas 1.3 17. — En 1888, los gastos de la 
Instrucción primaria ascendían á 27.466,790 francos, de los 
cuales sufragaba el Estado 9.440,376, los Municipios 
14.605,424 y el resto (3.420,990 francos) las tasas escolares 
y otros arbitrios y recursos. El gasto y los demás datos con- 
signados en el estado, se refieren á 1893 . 

Austria^ Hungría, No se fijan los gastos porque exis- 
ta diversa organización escolar en las distintas regiones 
que componen esta abigarrada nacionalidad. En tanto que 
en unas provincias se satisface el gasto de la enseñanza por 
cada distrito escolar, en otras se verifica por los pueblos y 
en otras parte por las provincias y parte por los pueblos. 
En Bohemia todos los gastos los pagan los "distritos . En 
Silesia los pagan los municipios. También el Estado con- 
curre con algunas subvenciones y contribuyen á los gastos 
los alumnos con la tasa escolar. 

Nuestra primera enseñanza corresponde realmente en 
Austria, como en toda la región alemana, con las Wolks- 
schulen. Estas escuelas son obligatorias para todos y hay 
que seguir sus enseñanzas en una escuela pública ó en una 
privada. Concluidas estas escuelas populares, viene la bi- 
furcación: estudios técnicos ó estudios literarios. Este se- 
gundo orden de la enseñanza comprende: las Bürgerschu- 
Un ó escuelas cívicas, que sirven para dar una cultura un 
poco superior á los que no frecuentaron más que la escue- 
la popular {Wolksschulen\ á ellas asisten con preferencia 
las clases más acomodadas y vienen á representar lo que 
nuestros colegios privados; las Realschulen y las Oberreals- 
chulen, verdaderos centros de enseñanza modernistas, con 
fines prácticos; las primeras como preparatorias para las es- 
cuelas de comercio (Handels Akademie) y las segundas para ^ 
el Instituto politécnico {Honigs PolyteQknische Insiitut)] las ! 
Gewcrbeschulen ó escuelas industriales, las Pedagogiutn 6 es- 
cuelas normales donde se forman los maestros de las escue- 
las populares; los líea/ Gymnasium que preparan para los es- 
tudios universitarios ó para el Instituto Politécnico. 
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En 1872 el número de Wolksschulen era de 14.000, fre- 
cuentados por 1.669,700 escolares. 

En los datos consignados figuran alumnos de la i.* y 
2.* enseñanza. Esos datos se refieren al año 1894. 

Japón, Los datos se refieren al año 1892 . El Japón ha 
gastado desde 1873 ¿ 1886 más de dd millones de pese- 
tas en instrucción pública . . 

Estados Unidos. El dato económico de ésta, como de 
las demás* Repúblicas Americanas, comprende todos los 
gastos de la i .* enseñanza, ó sean personal, material, ins- 
pección, escuelas normales, estadística, construcción de 
edificios, etc. 

Si difícil es fijar en pocas líneas la situación de la ins- 
trucción primaria en Inglaterra, esa dificultad isube de pun- 
to respecto á los Estados Unidos del Norte de América, 
por las diferencias de razas, diversidad de Estados, varia 
legislación y sistemas diferentes. Es, pues, inútil acometer 
la empresa, pues tendríamos para ello que escribir un li- 
bro. Sin embargo, apuntaremos aquí, para mejor inteligen- 
cia del cuadro estadístico, algunas ligera.s indicaciones so- 
bre los puntos más esenciales de aquella organización de la 
enseñanza primaria. 

Los Estados Unidos, la verdad obliga á decirlo, es hoy 
día el país del mundo que más gasta en instrucción' pri- 
maria y donde más alumnos asisten á las escuelas. En 
1892-93 pasaban de catorce millones el número de alum- 
nos de las escuelas públicas y privadas adscritos á doscien- 
tas treinta y siete mil escuelas, donde 338.000 maestros 
dan la enseñanza. En 1893-94 los gastos ascendieron á 844 
millones de francos. Sin embargo del brillo de estas ci- 
fras, ni las asistencias son exactas, sobre todo en el cam- 
po, ni los resultados son tan preclaros como debiera espe- 
rarse de tan considerable gasto. La instrucción es muy 
deficiente, según los escritores del propio país que han pene- 
trado hasta el corazón de las enseñanzas y no se impresio- 
nan de engañosas apariencias. El número de maestros en 
1894 era de 388,534, de ellos 263 214 mujeres. El número 
de alumnos de las escuelas privadas era en 1894 de un mi- 
llón doscientos mil, para un total de 14.846,858 alumnos. 
La población en edad escolar (5 á 18 años), se calculaba 
ese año en 20.398,147 jóvenes. 

El total de los gastos de las escuelas primarias públicas 
en 1892-94, fué de 815 millones de francos. El dd por 100 
del gasto total lo pagan los habitantes en tasas locales, ó 
cargas municipales. Sin embargo, el Gobierno federal y el de 
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los Estados contribuyen también al gasto de las escuelas. En 
1836 el Congreso acordó aplicar á la instrucción 28 mi- 
llones de doUars en bonos del Tesoro. Con estas y otras 
emisiones y donaciones de terrenos (valuados en 416 millo- 
nes de francos) se ha constituido un fondo inalienable, cu- 
yas rentas se aplican á instrucción pública; en 1889 se 
evaluaban esos fondos en 645 millones de francos, que en 
1892-93 producían una renta de más de 43 millones de fran- 
cos. El s por 100 de los gastos de las escuelas primarias 
públicas se cubrían con esas rentas; el 20 por 100 lo cubrían 
las tasas del Estado, destinadas principalmente á pago de 
personal. Un 9 por loo con donativos y legados particu- 
lares . 

Guatemala. La instrucción primaria es obligatoria de 
6 á 12 años. En 1885, el número de escuelas primarias pú- 
blicas era el de 872 con 39.395 alumnos, y los gastos 
212.138 pesos. Los datos que figuran en el estado se refie- 
ren á 1892. 

^S*. Salvador, La enseñanza primaria es gratuita y obli" 
gatoria para los niños de 6 á 14 años y para las niñas 'de 6 
á 12 años. Las escuelas primarias son de varias clases: Es- 
cuelas superiores, escuelas medias, que comprenden seis 
secciones; escuelas elementales que no alcanzan más que á 
las dos primeras secciones; inferiores y escuelas rurales. 
Las escuelas rurales son mixtas. El Estado subvenciona á 
los municipios que no cuentan con recursos para sostener 
una escuela. Todo maestro que tenga más de cuarenta 
alumnos tiene derecho á un auxiliar ó pasante. 

En 1884, el número de escuelas era el de 514. En 1886, 
ascendió á 602. En 1891, á 657. El número de alumnos era 
en 1886 el de 20.000. En 1891, ascendió á 27.243, de ellos 
16.136 varones y 11. 107 hembras. En 1892, los alumnos 
eran 29.427. Los gastos totales de la Instrucción pública en 
esta República importaban en 1891 la cifra de 246.766 pe- 
sos fuertes y en 1892 ascendían á 308.382 pesos. Pero en 
esa cantidad van comprendidos todos los gastos de la ense- 
ñanza en sus diversos grados. 

^ Uruguay, En toda población donde hubiera cincuenta 
niños en edad escolar, debe haber una escuela de primer 
grado. Las escuelas públicas se dividen en escuelas urba- 
nas y rurales. Las escuelas urbanas son de primer grado, 
segundo grado y tercer grado. Las escuelas públicas rurales 
en 1892 eran 327. Las escuelas urbanas de tercer grado 
eran dos, una de niños y otra de niñas y ambas en Montevi- 
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deo. Las escuelas urbanas publicas de segundo grado, eran 
en aquel año 99, y las de primero eran 637 y todas mixtas. 
En el mismo año el número de alumnos inscriptos en las 
escuelas públicas era de 45.933. El número de alumnos de 
las escuelas privadas pasaba de 21.000. Los gastos de la 
instrucción primaria importaban en 1892 al Estado, la cifra 
de 658.276 pesos. 

República Argentina. La dirección y la administración 
de las escuelas públicas está confiada á un Consejo general 
de educación y á un Director General de Escuelas. El Di- 
rector General es nombrado por el poder ejecutivo de 
acuerdo con el Senado, y el cargo dura cuatro años y es 
reeiegible. La enseñanza primaría comprende: i.° Los jardi- 
nes de la infancia. 2.° Escuelas infantiles. 3.** Escuelas ele- 
mentales. 4.° Escuelas privadas. 5.° Escuelas de adultos. La 
ley que rige es de 1884. Los gastos de las escuelas públicas 
se sufragan con las rentas de un fondo permanente é invio- 
lable establecido por la ley, nutrido con un impuesto espe- 
cial, con subvenciones nacionales, provinciales y municipa- 
les y donativos privados . La República Argentina consagra 
una suma anual de diez millones de francos á la Instrucción 
pública. Los gastos en 1876 para la instrucción primaria 
eran de 819.272 pesos fuertes, de los cuales pagaba el Esta- 
do 379.944 pesos fuertes y 819.272 pesos fuertes las provin- 
cias. En 1888, la subvención del Estado había subido á 
618.665 pesos. En 1876, según el censo de la pob ación 
escolar formado por el Ministro Leguizamon, el número 
total de escuelas, para una población de dos millones de 
habitantes, era el de 1.945, de ellas 1.368 públicas y 578 
privadas: y el número de alumnos era el de 116.244, de ellos 
89.568 de las escuelas públicas y 26.676 de las privadas. 
En 1869, solamente asistían á las escuelas 82.699 alumnos. 
Se calcula que existen en el total de la población (poco 
más de dos millones) 500 mil niños de ambos sexos en edad 
escolar (6¡á 14 años). Es decir, que viene á resultar 5*80 
alumnos por 100 habitantes en aquella fecha. El señor Cal- 
vo, en una interesante Memoria sobre la Instrucción públi- 
ca en la República Argentina, rectifica los errores de 
Mr. Levasseur, señalando en 117.203 el número de alumnos 
en el año 1873. El mismo escritor fija en 7 alumnos por 100 
habitantes, en lugar de 5 que le señala Mr. Levasseur, pues - 
rebaja del total de la población la población indiana que 
evalúa en 100.000 hombres. Sin embargo, la rectificación 
no nos convence. La población de la República Argentina, 
según el censo de 1895, alcanzará á unos 4 millones, inclu- 
yendo 90.000 habitantes que se habrán omitido en el censo 
por vivir fuera de las organizaciones administrativas. De 
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moio que descontando esa cifra, quedarán en 3.954,911' 
que es la que consignamos en el estado. El señor Calvo, 
en su interesante trabajo, señala á los Estados Unidos 17 
alumnos por ico habitantes; al Imperio de Alemania, 16; á 
la Suiza y la Dinamarca, 15 á 16; Francia, Países Bajos y 
Suecia, 13: Inglaterra, Noruega y Bélgica, 12; España y 
Austria Hungría, 9; República Argentina, 7; Italia, 6*50; 
Grecia, 5*50; Chile, 4; Uruguay, 3*75; Portugal, 2'5o; Rusia, 
Rumania y Méjico, 2; Brasil, Perú, Ecuador y Paraguay, 
i'5o; Boliviay Venezuela, 0*30. Compárense estas cifras con 
las que tiene el cuadro de Mr Levasseur y las 'del esta- 
do del señor Vallin y Bastillo y se verán las diferencias 
que ofrecen los tres ilustres escritores en sus apreciaciones 
sobre el estado déla instrucción primaria en 1873. 

El Anuario de 1895 dá una población de 779.000 niños 
en edad escolar (6 á 14 años); un gasto de 8.222,637 
pesos para las escuelas elementales, y de 2.138,998 pe- 
sos para las escuelas normales; señala 3 . 249 escuelas, 
de ellas 2.394 públicas y 855 privadas; 217.174 alum- 
nos, de ellos 173.464 que asisten á escuelas públicas y 
58 022 á escuelas privadas. 



Apéndice sexto 



Congreso de los Diputados 

El señor Alvares Capra: Pido la palabra. 

El señor Presidente: La tiene S. S. 

El señor Alvares Capra: Comprenderán 
los señores Diputados qué razón tenia cuando 
proclamaba la ilustración que adorna al autor 
del voto particular, y comprenderán además 
que si hubiera de contestar con la extensión 
que merece, y punto por punto, al elocuente 
discurso pronunciado por mi amigo particular 
y político el señor Groizard, tendría que moles- 
tarlos muchísimo tiempo. Pero la verdad es 
que, tratándose aquí de una cuestión de presu- 
puestos, y habiendo dado el señor Groizard á 
su citado discurso un carácter científico en oca- 
siones, en otros de detalles estadísticos, aun- 
que profundos siempre, no puedo acompañarle 
en absoluto en su largo camino, porque vos- 
otros, señores Diputados, no se lo toleraríais al 
que contesta la impugnación de un voto par- 
ticular. 

Ha empezado el señor Groizard por expo- 
ner la importancia que tiene el Ministerio de 
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Fomeiíto, y yo sólo puedo manifestarle á este 
propósito que estoy en absoluto xpoforme con 
Su Señoría, puesto que entiendo que todos los 
progresos de la cultura humana nacen de aquel 
centro. 

Hablaba S. S. inmediatamente de la división 
de los dos Ministerios, división que ya propuso 
un ilustre hombre* público perteneciente á mi 
partido, á quien, desde luego, lo mismo amigos 
que adversarios, respetan, haciendo justicia á 
su valor, y decía el señor Groizard que no 
comprendía cómo no se hibía realizado el pen- 
samiento de aquel ilustre hombre público, y que 
él lo consideraba cosa tan fácil cuanto qué ha- 
bía llegado á la Gaceta dicho pensamiento eñ 
el año de 1886. 

Precisamente entiendo yo que el señor Groi- 
zard dispone de otros argumentos de más valía, 
pues lo que es ese resulta contraproducente; 
¡qué dificultades económicas y de otros géne- 
ros no habrán surgido cuando un hombre de la 
talla, de los brios y del empuje del señor Mon- 
tero Ríos, que llegó á tener en la Gaceta su 
proyecto, con un preámbulo tan razonado, co- 
mo antes dijo el señor Groizard, no consiguió 
verlo realizado! Lo que hay es que el estado 
del país ni entonces ni ahora permiten esas ten- 
tativas, aun cuando cuenten con tantas simpa- 
tías como contaba y cuenta lá separación de 
que nos ocupamos. 

Por cierto que el señor Groizard ha dicho 
que no está conforme con la cifra que yo indi- 
cuba antes de 125-.millones' de pesetas que^m^^ 
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portaban los presupuestos sumados de los dos 
Ministerios que propuso el señcr Montero Rios> 
y que hoy vuelve á proponer el seflor Groizard 
^nsu voto particular. Y para convencerse de 
ello no tiene S. S. más trabajo que ir á la bi- 
blioteca de esta casa y examinar el presupues- 
to presentado en 1886 para el año económico 
de 1886 á 1887, y estudiar las plantillas corres- 
pondientes, llegándose, como era natural para 
encontrar la cifra menor, á una rebaja en el 
presupuesto de Obras públicas, desde 84 millo- 
nes, que era la cantidad consignada anterior- 
mente, hasta 72 millones. 

Ha hecho el señor Groizard una enumera- 
ción de los distintos señores Ministros que han 
pasado por el Departamento de Fomento; y, 
en efecto, el partido liberal, cuando de ese De- 
partamento se ha tratado, ha demostrado siem- 
pre la importancia que le da llevando á él sus 
hombres más conspicuos y cual corresponde á 
la verdadera fuente de la cultura del país. 

Por allí han pasado el ilustre seflor Montero 
Ríos, antes citado, hombre conocido de todo el 
país y del que no necesito por tanto hacer nin- 
gún elogio; el señor Moret, una eminencia del 
partido liberal; el señor Gamazo, otra persona- 
lidad ilustre y dp una instrucción profunda; el 
señor Groizard, padre de mi compañero con el 
cual contiendo en este momento, persona de 
una seriedad y laboriosidad grandes; el seflor 
Navarro Rodrigo, cuyo nombre es bien cono- 
cido en la enseflanza; el seflor López Puigcer- 
ver, ese querido amigo mío que, después de 
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haber sido una competencia financiera y una 
actividad en Gobernación, tomó con gran cari- 
fio el Ministerio donde se derrollan los intereses 
morales y materiales del país; el señor Canale- 
jas, cuyo talento es para todos indiscutible, y, 
finalmente, los sefiores Duque de Veragua y 
Conde de Xiquena, cuya rectitud y buen deseo 
son proverbiales. 

También la justicia aconsejaría hacer una 
relación extensa de los que han ocupado ese 
Departamento ministerial durante el mando 
del partido conservador, relación que demos- 
traría que ese partido ha tenido y tiene muy en 
cuenta que no se trata de un Ministerio de en- 
trada, como vulgarmente se cree; pues aun 
cuando ha habido algunos que lo han sido por 
primera vez en él, llevaban nombres tan ilus- 
tres como aquel Conde de Toreno, Pidal y 
otros; y como jamás me ha cegado la pasión po- 
lítica, he de decir que el actual que ocupa en 
este momento el banco azul, el señor Bosch, 
cuya capacidad é inteligencia nadie puede ne- 
garle, si quiere, que de fijo querrá, dejará 
nombre útil á nuestra amada Patria. 

Injusticia también sería no recordar otros 
pertenecientes al partido republicano, como 
Echegaray, Ruiz Zorrilla, Gil Berges, Gonzá- 
lez, etc., &tc., lo cual demuestra que todos, ab- 
solutamente todos los partidos, han mirado 
con el cariño que merece el desarrollo de 
nuestra instrucción, de nuestra agricultura, de 
nuestras obras públicas, de nuestro comercio y 
de nuestras artes. 
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Aun pareciéndole poco al señor Groizard lo 
mucho y bueno que le ha oído la Cámara, co- 
mo fundamento para no ahondar más en esta 
discusión decía que la situación suya en estos 
momentos era difícil. Yo á eso sólo tengo que 
añadir que no solamente es difícil en estos mo- 
mentos la situación de S. S , sino la de todos 
los señores Diputados, y especialmente de los 
que formamos la Comisión, pues nadie puede 
desconocer que hoy tenemos una mayoría sin 
Gobierno y un Gobierno sin mayoría, y de mo- 
do que la prudencia y el patriotismo aconsejan 
que para salir cuanto antes de esta situación, 
debemos declarar que no estamos en el caso 
de mantener extensas discusiones, puesto que 
no podemos intentar ni grandes ni pequeñas 
empresas. 

Entendía el señor Groizard que, dado el caso 
de hallarse dividido el Departamento de Fo- 
mento en los dos Ministerios que S. S. propo- 
ne, el de Instrucción pública debía ser un Mi- 
nisterio técnico. 

En esto ni estoy conforme con S. S. ni dejo 
de estarlo. Esa es una opinión particular de su 
señoría, respecto de la cual únicamente haré 
notar á la Cámara que realmente andamos 
siempre de un lado á otro, sin norte fijo para 
apreciar el problema; ayer el señor Azcárate, 
cuando se trataba de la Dirección de Comuni- 
caciones, decía que debía ser una Dirección 
técnica; y si todos los Departamentos se ponen 
en el caso de ser técnicos, pudiera ahogarnos 
y extrecharnoa tanto tecnicismo. 
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Para concluir, lo de la separación de los 
Ministerios aceptando y acatando todas las 
ideas expuestas por el señor Groizard, digo 
que para la Comisión de presupuestos suponen 
un aumento de consideración los deseos de su 
señoría, y, por consiguiente, que tiene que 
desecharlos en absoluto. 

Añadía S. S que deseaba que figurara la Di - 
rección de Instrucción pública en un presu 
puesto especial. 

Para esto comprenderá el señor Groizard 
que habría que tocar algunas leyes, quizá de 
las más orgánicas del Estado, y que es un pun- 
to para ser tratado no de soslayo, como lo sei'ía 
en este momento, y que había dé originar con-, 
troversia por las disposiciones que se oponen á 
ello. 

A seguida entraba S. S. á exponer los ele. 
mentos con que podía contarse para que ese 
presupuesto de instrucción pública saliera ade- 
lante, y daba cuenta de los diversos medios 
que tenía para realizarlo; y yo, con las reser-. 
vas propias del caso, debo decir á mi digno 
amigo, que entiendo que no era mucha su fé 
en que los ingresos fueran bastante para sos-' 
tenerle, cuanto que leo en su voto un título 
6.** que dice que contaría para ello con los re- 
cursos especiales que para la mejor dotación 
de lo% servicios y fomento de la instrucción 
pública señ3\a.va, el Ministro del ramo. 

De modo que esto demuestra íio ser tan/ 
evidente el que la instrucción pública pudiera 
costearse en absoluto con los ingresos. Deta- 



LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN ESPAÑA 24 1 



Haba el señor Groizard, por ejemplo, la ense- 
ñanza universitaria, y decía que entendía que 
podría suceder lo que él deseaba; pero tengo 
aquí unos datos, no sé si del año de 1879 ó 1880, 
que demuestran que las matrículas de la ense- 
ñanza universitaria produjeron 849.000 pesetas, 
y los títulos académicos 1.600.000. en total, 
2.400.000; y los gastos se elevaron á 2 600.000, 
lo cual demuebtra lo contrario, esto es, que jio 
se costeaba. 

Actualmente el presupuesto es de 3 052.000, 
y además 300.000 pesetas; en total, 3.412.000, y 

r 

aun cuando se ha subido la matrícula desde el 
año de 1880 á la fecha, entiendo que no será 
bastante. 

Cree S. S. que podría venir en auxilio de sus 
ideas el que el Estado se volviera á incautar de 
las rentas de -que á su vez se había incautado 
antes procedentes de las Universidades. Me ale- 
graría que esto fuera realizable; pero el señor 
Groizard comprende perfectamente la dificul- 
tad tanto de esta empresa como de algunas 
otras que ha indicado, y que yo ahora no enu- 
mero ni me hago cargo de ellas, porque deseo 
contribuir á que se acabe, en lo que resta de se- 
sión, el debate sobre su voto particular. 

Ha obtenido el señor Groizard al tratar de 
su tercer pensamiento, ó sea de que el Estado 
sea el que sufrague las atenciones de la prime- 
ra enseñanza, un asentimiento del señor Sal- 
merón, que positivamente tendrá ocasión, en 
el curso de esta discusión, de explicar de un 
modo concluyante, como todo lo que él explica 
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relativo á sus pensamientos; pero no puedo 
menos de señalar la contradicción que resulta 
entre el asentimiento ó afirmación de hoy del 
señor Salmerón y las manifestaciones explíci- 
tas, claras y terminantes de mí digno amigo el 
señor Becerro de Bengoa en una de las últimas 
tardes. 

Después de oídas las relaciones de débitos 
que ha leído el señor Groizard, verdaderamen- 
te aparece dolorosa la situación en que se en- 
cuentran los pobres maestros, y, por consi- 
guiente, han de merecer las simpatías de todos 
los lados de la Camaraje del país entero. En 
nuestro partido, sabe muy bien el señor Groi- 
zard, que las corrientes han ido en ese sentido. 
Ya lo ha dicho S. S. antes. Siendo Ministro de 
Fomento el señor Canalejas y Ministro de Ha- 
cienda el señor López Puigcerv^r, y no menos 
digno Ministro de Hacienda el señor Canalejas, 
y aunque alteradas las posiciones, el producto 
unidad de ideas y de pensamientos era el mis- 
mo. 

Pero es lo cierto que, vista la cantidad que 
esto representaba para el presupuesto, no se 
tradujo en números para la Comisión, como 
sabe muy bien el señor Groizard. quedando todo 
reducido, por las circunstancias, á buen deseo 
por parte de los señores Canalejas y Fuigcer- 
ver. 

No me entendió .bien, sin duda el señor 
Groizard, al ocuparme antes del cuarto de los 
puntos que abraza su voto particular, ó sea el 
relativo al decreto de enseñanza. 
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Nada más lejos de mi ánimo que figurarme 
que con la redacción de este punto, tal como 
aparece en el voto particular, se tratara de 
lastimar ni en poco ni en mucho al señor 
Puigcerver, y no podía creer esto, porque sa- 
bía desde luego la harmonía que ha existido 
siempre entre el digno Ministro de Fomento 
antecesor al señor López Puigcerver y este úl- 
timo, amigo nuestro, harmonía que no podía 
menos de haberse desarrollado en el decreto de 
adaptación dictado por el señor Puigcerver, 
cuyo decreto quedó explicado en el Senado con 
motivo de la interpelación sobre segunda en- 
señanza del actual señor Ministro de Fomento, 
señor Bosch, del cual no dijo nada porque, 
afortunadamente para él y para todos, no es 
mudo, j»- claro es que recogerá las indicaciones 
del Sr. Groizard. 

Para terminar, respecto del último punto 
del voto particular de S. S., punto que paladi- 
namente declaré no haber entendido tai como 
estaba redactado, no por falta de explicación 
del señor Groizard, sino por mi falta de com- 
prensión, debo decir que ahora lo he visto más 
claro, y que, después de haberlo comprendido, 
con ingenu'dad le manifiesto que no estoy en 
absoluto conforme con sus ideas. Soy más mo- 
desto que S. S.; prefiero la mayoría de las 
prescripciones que contiene ese verdadero 
monumento que todos conocemos por la ley de 
Instrucción pública del año 57 del señor Moya- 
no, y estoy conforme sobre todo con la división 
ó clasificación que hace de la enseñanza. Claro 
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está que me refiero á la enseñanza superior; 
pero dentro de esa enseñanza entiendo que es- 
tán tan perfectamente divididos los caminos 
para seguir las ciencias morales y políticas, y 
los de las ciencias abstractas y naturales, apli- 
cadas á las distintas carreras, que juzgo impo- 
sible llegar á hacer nada más práctico, salvo 
lijeras modificaciones. 

Dicho esto, termino rogando al señor Groi- 
zard que me dispense si no soy tan extenso 
cual merecía un discurso de la importancia y 
de la trascendencia del suyo; pero comprende- 
rá perfectamente, mejor dicho, lo ha compren- 
dido ya y así lo ha dicho, que tratándose de 
una discusión de presupuestos no podíamos 
abrazar puntos de tanta complejidad como los 
planteados por S. S., y que yo, en nombre de la 
Comisión, tenía que limitarme á combatir el 
voto particular bajo el punto de vista económi- 
co, que es la misión principal de la Comisión 
de presupuestos. Dichas estas palabras, no me 
queda sino rogar á la Cámara que me dispen- 
se por los momentos que, contra toda mi volun- 
tad, la he molestado. 



Apéndice séptimo 



Congreso de los Diputados 

El señor Ministro de Fomento (Bosch y Fus- 
tigueras) 

Enlázase con esta cuestión de la pedagogía, 
que es la más práctica de todas las que contie- 
ne el voto particular, la que más interesa al 
Parlamento: la del pago de los maestros. ¿Va- 
mos á engolfarnos ahora en una discusión acer- 
ca de si la instrucción pública corresponde al 
Estado ó corresponde al individuo? ¿Vamos á 
engolfarnos en este problema de carácter cons- 
tituyente? ¿Es que acaso no tenemos una legis- 
lación entera de instrucción pública, y que esa 
legislación de instrucción pública no se levanta 
sobre la Constitución del Estado? 

Pues la Constitución del Estado, en el último 
párrafo de su art. 12, resuelve en el orden del 
derecho positivo, que es en el que ahora esta- 
mos encerrados, la cuestión planteada, aunque 
someramente, por el señor Groizard. 

Corresponde el sostenimiento de los estable- 
cimientos de instrucción pública, dice la Cons- 
titución, al Estado, á la provincia ó al Munici- 
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p:o. No haj'', pues, para qué ocuparse de las 
funciones que en esto pudieran corresponder al 
individuo según ciertas escuelas filosóficas, 
puesto que el art. 12 de la Constitución resuel- 
ve, repito, en el orden legal, que es en el que 
estamos, la cuestión planteada por S S. En to- 
do caso cabrá pretender averiguar si el pago 
de los maestros, si el pago de las atenciones de 
instrucción primaria, corresponde al Estado, á 
la provincia ó al Municipio. 

No es éste asunto tan importante como el de 
conseguir, ya se encargue el Estado, ya la pro- 
vincia, ya el Municipio, de tales atenciones, que 
el pago sea una realidad, y esto lo ha recono- 
cido el señor Groizard en su discurso y en su 
rectificación. ¿De qué manera podríamos satis- 
facer estas aspiraciones de todos? Pues á la 
hora presente, y después de los desengaños que 
representa la larga lista de disposiciones que 
nos ha leído y recordado el señor Groizard, 
por medio de una disposición legislativa, y na- 
da más que poruña disposición legislativa. 

Si estas Cortes pudieran abordar el proble- 
ma, como parece que indicaba el señor Groi- 
zard, mejor que mejor. Si el proyecto que for- 
muló el señor Canalejas y aceptó el señor 
Puigcerver llega á ser votado por el Congreso, 
por el Senado y sancionado por la Corona, para 
el Gobierno de S. M. ninguna solución, absolu- 
tamente ninguna por lo inmediata y ejecutiva 
puede preferirse á ésta. 

Si por dificultades que el Gobierno no está 
en el caso de analizar en este instante no fuera 
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realizable eso, el Ministro de Fomento declara 
que está dispuesto á abordar el problema en el 
eampo en que cree que debe abordarse para 
resolverlo de una manera práctica ante las Cor- 
tes, presentando un proyecto de ley para ase- 
gurar de una manera definitiva, y que no se 
preste á corruptelas ni á evasivas, el pago de 
los maestros de instrucción primaria. Esto po- 
drá hacerse por distintos caminos: si se quiere 
que los Ayuntamientos sean los que sufraguen 
la atención, por una refornia en la ley munici- 
pal; si se quiere que los sufrague el Estado, á lo 
que yo, aunque no de una manera absoluta, me 
inclino, por medio de un proyecto de ley redac- 
tado con este exclusivo objeto. 

Lo esencial en la lista de disposiciones leídas 
aquí por el señor Groizard, es que la experien- 
cia ha demostrado que las irregularidades en 
el pago de las atenciones de la primera ense- 
ñanza están en razón directa de la libertad de 
los Municipios. Antes del año 1874 los Munici- 
pios, y nadie más que los Municipios, atendían 
á la satisfacción de estas necesidades, después 
del año 1874 se han dictado una porción de dis- 
posiciones, por desgracia ineficaces, para so- 
meter á los Ayuntamientos y obligarlos á cum- 
plir los sagrados deberes de U enseñanza. Con- 
seguir el pago de las atenciones de la primera 
enseñanza es, á mi juicio, el más imperioso de- 
ber moral del Ministro de Fomento. 



Apéndice octavo 



Proyecto de reforma de las Escuelas Normales 

Nuestros lectores (1) recordarán la insis- 
tencia con que, desde mediados del año ante- 
rior, afirmábamos que el señor don Alejandro 
Groizard, á la sazón Ministro de Fomento, tenía 
formulada la reforma de las Escuelas Normales, 
que, dificultades de todos conocidas, primero, 
y el paso de dicho señor al Ministerio de Esta- 
do, después, le impidieron poner en práctica. 
■ Dicho proj'ecto es el mismo que publicamos 
á continuación, y que su autor ha tenido la 
bondad de facultarnos (y le quedamos recono- 
cidos y muy obligados por tamaña deferencia), 
no meramente para que se conozca su pensa- 
miento acerca de dicha reforma, sino también 
en justificación de las manifestaciones que hizo 
en el Senado, A este propósito, en la sesión del 
4 de Diciembre último, y que asimismo trans- 
cribimos á continuación, por vía de preámbulo 
al susodicho proyecto. ■'■•¡n.'. 

Creemos que nuestros lectores concederán 
un señalado interés de actualidad á la publica- 

(II Publicado en la J-.scuela Modei-sa, lomo octavd, DÚiuero 3, CO' 
rreapondlent» al » de Uarzo de 1896, páglDs SM y liguientes. . 
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ción de este proyecto de decreto, que por varios 
motivos tiene importancia. Por lo mismo que 
ha vuelto á hablarse de la reforma de las Escue- 
las Normales, no deja de ser útil conocer el 
pensamiento que acerca de la materia, abriga 
un miembro tan respetable del Gobierno como 
lo es el actual Ministro de Estado. Acaso las 
observaciones que puedan hacerse á propósito 
de este proyecto de decreto (y para las que des- 
de luego quedan abiertas las páginas de La Es- 
cuela Moderna)^ pudieran influir en la reforma 
que ha tanto tiempo se viene elaborando. De to- 
dos modos, el proyecto que sigue es un antece- 
dente que debe tenerse en cuenta, por lo que 
llamamos sobre él la atención de nuestros lec- 
tores, así como sobre los párrafos á él relativos, 
del discurso que pronunció en el Senado el señor 
Groizard, en la sesión antes dicha, á propósito 
de la interpelación del Sr. Bosch, y que dice así: 

"Se ha censurado que el Ministro de Fomen- 
to, que debía conocer la estrecha conexión que 
todos los ramos de la instrucción pública guar- 
dan entre sí, y la importancia que encierra el 
de la primera enseñanza, hubiera preferido 
ocuparse, en primer término, de la reforma de 
la secundaria, prescindiendo por completo de 
cuanto con la primera se relaciona, y que exige 
también, con imperio apremiante, mejoramien- 
to en nuestro país. Este cargo no es justo, por- 
que el fundamento de mi conducta puede fácil- 
mente ser explicado ante esta Cámara, y no ha 
dejado de ser comprendido y apreciado debida- 
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mente por todos los que con mirada atenta y 
serena sigues el desenvolvimiento de estas es- 
peciales cuestiones de la enseñanza. 

„Yo, señores Senadores, cuando me visor- 
prendido con el honor de merecer la confianza 
de S. M. la Reina para desempeñar la cartera 
dé Fomento, entendí que pesaban sobre mí es- 
peciales deberes. Hacía más de veinte años que 
pertenecía al Consejo de Instrucción pública; 
era en aquel Cuerpo el decano; había tenido la 
honra de haber sido nombrado presidente de él, 
reemplazando (nada más que materialmente, no 
por poder substituir sus medios y condiciones 
especiales y relevantes para el desempeño del 
cargo) al ilustre repúblico señor don Francisco 
de Cárdenas, á quien todos tributamos tanta 
consideración y tanto respeto. ¿Podía yo mirar 
con indiferencia estas cuestiones, después de 
haber yisto pasar ante mis ojos, en el largo 
transcurso de ese período, tantos expedientes, 
tantas dificultades, tantas deficiencias, y ha- 
biendo tenido ocasión de apreciar las contra- 
dicciones evidentes de leyes y de reglamentos, 
y hasta de la jurisprudencia de aquel alto Cuer- 
po, por consecuencia lógica de la discordancia 
entre las leyes y los reglamentos que rigen la 
instrucción pública? ¿Podía yo, repito, perma- 
necer impasible ante las apremiantes exigen- 
cias de los varios problemas que entraña la 
enseñanza pública? Yo, señores, entiendo que 
no; que tenía el deber moral y el deber oficial 
de consagrar á este ramo toda la atención que 
me consintiera el no dejar preteridos los demás 
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importantes que, reunidos, forman la materia 
de aquel departamento. 

„Pues bien, señores Senadores: lo primero 
que llamó mi atención fué precisamente el es- 
tado de la instrucción primaria en España. 

^Incesantemente me he preocupado y he he- 
cho cuanto en mi mano estuvo para alcanzar la 
mejora de la situación tristísima en que se en- 
contraban los pobres profesores de instrucción 
primaria; y si esta institución y si esos profe- 
sores no han logrado el premio debido á sus 
afanes durante el período que yo he permane- 
cido al frente de aquel departamento, algo al 
menos han mejorado sus aspiraciones y han 
crecido sus esperanzas, que yo no sé si habrían 
podido realizar, pero que seguramente hubiera 
yo puesto los medios para lograrlo, si al llegar 
la época de presentar los presupuestos la pe- 
nuria de las rentas públicas y la situación del 
Tesoro lo hubiesen consentido. 

„Pero existían otras cuestiones gravísimas, 
que hacían de todo punto imposible el total é 
inmediato arreglo de la primera enseñanza, y 
á renovarlas me dediqué con mano firme, con 
propósito constante; y, atendiendo al éxito con- 
seguido, podré decir que con fortuna. 

„Lo que hay también es que, en estas cues- 
tiones de instrucción pública, yo entiendo que 
no las conoce bien aquel que diga que cumple 
con sus deberes procurando resolverlas con un 
criterio puramente personal; y parece iniposi- 
ble que al que tiene estas ideas se le haya podi- 
do atribuir vanidad, amor propio, arbitrariedad 
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y todo aquello que produce en los hombres el 
deseo de imponer á los demás sus propias opi- 
niones. 

„¿Y qué fué lo primero que hice? No me con- 
tenté, señores, con examinar el estado de los 
expedientes generales que sobre la reforma de 
la primera enseñanza existían en mi departa- 
mento, sino que, después de estudiarlos, pedí 
por favor á un número no escaso de consejeros 
de Instrucción pública, con cuya amistad yo 
me honraba y me honro, pertenecientes á'todos 
los partidos y á todas las escuelas, que viniesen 
á auxiliarme con su experiencia acerca de lo 
que más convenía hacer respecto al ramo de 
primera enseñanza. Aquellos consejeros de Ins- 
trucción pública, amigos míos, respondieron 
admirablemente á mi ruego, por lo cual yo me 
complazco en manifestarles desde aquí mi tri- 
buto de consideración y de afecto. 

„Yo quería hacer una obra patriótica; yo 
quería prestar un servicio á mi país y á la en- 
señanza, y buscaba la cooperación de personas 
competentes é ilustradas, sin miras de pequeños 
intereses ni estímulos de banderías políticas. Se 
contaba entre aquellas personas quien había si- 
do Director de Instrucción pública en tiempo 
de la República, quien había sido Director en 
tiempo de los conservadores; los había que fue- 
ron Directores en tiempo del partido fusionista. 
De resulta de aquellas conferencias convinimos 
en que era necesario, entre otras cosas, refor- 
mar la Junta municipal de primera enseñanza 
de Madrid, que sumía en una situación tal las 
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escuelas de esta corte, que había producido re- 
clamaciones de los senadores y de los diputados 
en ambas Cámaras; y, con efecto, por ellos 
asesorado, tuve el honor de modificar las con- 
diciones y los elementos de aquella corpora- 
ción, salvando los inconvenientes y los obstácu- 
los que venían dificultando el ejercicio de dicha 
institución, á causa del desacuerdo que existía 
entre ej Ayuntamiento, que era el que había de 
pagar las escuelas, y el Gobierno que, sin pa- 
garlas, hubo puesto al frente de aquella Junta 
á un funcionario que no pertenecía al Ayunta- 
miento. 

„La compenetración que debía haber en esa 
Junta entre la autoridad religiosa y las autori- 
dades civiles, también se realizó felizmente. El 
Obispo de Madrid designó dos párrocos para 
que formaran parte de la corporación, y en las 
Juntas municipales entraron personas de tan 
conocida importancia y significación en Ma- 
drid, que se han salvado, si no todos, la mayor 
parte de los inconvenientes que se notaban an* 
tes en esta Corte respecto de la enseñanza pri- 
maria. 

^Después de este proyecto, hube de poner 
mano, siguiendo el estudio de los problemas co- 
nexionados con la primera enseñanza, en dos 
cuestiones: una, la referente á los concursos; 
otra, la relativa á las oposicioaes de los maes- 
tros de escuela. 

„Las oposiciones á escuelas habían venido 
produciendo tal serie de complicaciones y de 
disgustos, que estaban suspensas en casi toda 
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España; y, á pesar de las constantes excitacio- 
nes de la prensa^ no se había encontrado medio 
para poder, sin la reforma del reglamento que 
organizaba aquel servicio, atender á los clamo- 
res de la opinión pública. Con la cooperación 
de esos elementos técnicos tuve yo la honra de 
autorizar un decreto, en virtud del cual una y 
otra cuestión quedaron resueltas. 

„ Seguía yo mi pensamiento adelante: había 
preparado el terreno sobre el cual podía uno 
linsonjearse de levantar en su día un mejor edi- 
ficio á la instrucción primaria en España; pero 
llegaba ya el momento de tocar la mayor de las 
dificultades. ¿Cómo se puede organizar la ins - 
trucción primaria en España, sin arreglar an- 
tes la cuestión de las Escuelas Normales? ¿Y 
cómo tocar á la cuestión de las Escuelas Nor- 
males sin correr los riesgos de suscitar resis- 
tencias, oposiciones, consecuencias indispen- 
sables de los muchos intereses que es imposible 
dejar de lastimar si, con arreglo á la ley, se 
organizan las Escuelas Normales? Lo menos 
tres proyectos elevaron á mi consideración dos 
personas de lo más competente que podría de- 
searse en ese ramo; ninguna, por cierto, perte- 
neciente al partido en que tengo la honra de 
estar afiliado. Ellos y yo, después de estudiar- 
los, vacilamos en llevarlos á la ejecución. ¿Por 
qué? Porque en el fondo de la cuestión del arre- 
glo de las Escuelas Normales hay un asunto 
sumamente delicado, que yo entiendo que no 
puede resolverse sino con la responsabilidad y 
la cooperación de todos en el Parlamento. 
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„La ley de Instrucción pública establece que 
todos los profesores de Escuela Normal entren 
en ese magisterio por oposición. Pues bien: 
desde el año 1857 en que eso se mandó, creo 
que sólo cinco ó seis profesores normales han 
ingresado por oposición en la carrera. Todos, ó 
casi todos, desempeñan sus destinos, formando 
un número de 70 ó de 80, con carácter interino; 
muchos de ellos llevan catorce ó dieciseis años 
en el ejercicio de la profesión; algunos, ni si- 
quiera son maestros, ni normales, ni superiores, 
ni elementales. 

„Mas esta clase vive organizada con estre- 
chas conexiones, procurando todos los elemen- 
tos de una buena*defensa, teniendo á su dispo- 
sición un número considerabilísimo de perió- 
dicos profesionales, y esperando en acecho al 
Ministro de Fomento que tenga el valor de de- 
cirles: "Tenéis muchos años de servicios; tenéis 
derechos adquiridos; habréis creado una fami- 
lia y logrado una posición, mas todo lo vais á 
perder; va á ser una desgracia el que os quedéis 
en la calle, pero vuestros nombramientos no 
pueden prevalecer, y en un día todos vais á 
quedar iguales. „ 

„Yo á eso, señores, no me atreví. Ideé varias 
medidas; consideré, por equidad, que á aquellos 
que llevasen determinados años de servicios, un 
gran número de años^ pudiera confirmárselos 
definitivamente en sus cargos; enuncié la idea, 
y el clamor de los maestros normales que aspi- 
raban, con razón, mediante una oposición, á 
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ocupar esos puestos, llenó de quejas todos los 
periódicos profesionales. 

^Retrocedí; consideré que podría seguir 
Otro procedimiento, que era sacar á oposición 
_tpdas las plazas, pisro llamando sólo á oposición 
para la mitad de las vacantes á aquellos profe- 
sores interinos que desempeñaban cargos en 
las Escuelas Normales, y la otra mitad á los 
demás ^Maestros normales. 

„ Yo no dejaba de conocer que había algo de 
mixtificación en esto; pero siquiera se cubría el 
culto de la forma, porque oposición iba á haber, 
y por oposición iban á ingresar, si bien limitada 
una y abierta otra, en el profesorado normal. 

^Estudiada esta solución también, llegué á 
convencerme de que iba á suscitar grandísimas 
dificultades, y me faltó valor para arrostrarlas. 
Tenía, pues, respectp á esta cuestión un pen- 
samiento, que desde el ministerio de Estado no 
puedo hoy realizar, pues si acaso, lo único que 
podría hacer sería recomendarla á mi compa- 
ñero, si es que, después de haber salido del mi- 
nisterio de Fomento, me propusiera ocuparme 
en algo que tenga relación con la instrucción 
pública; porque ciertamente lo que deseo es 
acabar de cumplir los deberes que tengo ante 
el Senado, con motivo de la discusión pendien- 
^te. para poder dedicar todos mis medios (que 
,no son muchos) y todo el tiempo que necesito 
(y éste sí que ha de ser considerable) para po- 
der llenar los importantes deberes del nuevo 
cargo que desempeño en este Gobierno por la 
confianza de S. M. Ese pensamiento era plan* 
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tear la organización que ya tenía proyectada, 
y traer á las Cortes solamente un sencillo pro- 
yecto de ley para resolver la cuestión de la pro- 
visión de las cátedras de las Normales, pidien- 
do al Parlamento que, con 'acuerdo de la Co- 
rona, adoptase una medida que, consultando 
los intereses de equidad, no estuviera reñida 
con la necesidad absoluta de normalizar la vida 
de esta clase de establecimientos llamados á 
formar los maestros, y, por consecuencia, á ser 
el eje sobre el cual hay que constituir y levan- 
tar el edificio de la primera enseñanza en Es- 
paña. 

„Aquí debo también hacer una declaración, 
y es que como son bastantes las personas que 
conocen este trabajo, yo invito á quien desee 
conocerlo, que pregunte á cualquiera de esas 
personas, cuyos nombres le daré, cuál era el 
cuadro de las asignaturas en las Escuelas Nor- 
males que estábamos procurando reformar, y 
allí Terían que los estudios predominantes en 
esas Escuelas eran precisamente los religiosos. 
En efecto, cátedras de religión y de moral ha- 
bía en casi todos los años, porque los que inter- 
veníamos en esos trabajos, estábamos conven- 
cidos de que no podíamos dar mejor garantía 
de disciplina á este ramo de los conocimientos 
y de la instrucción pública, para ponerle bajo 
la salvaguardia de este género de ideas que no 
pueden menos de ser fecundas en resultados 
para el Estado y para la Iglesia á un tiempo, y, 
por consiguiente, para las condiciones geniales 
del pueblo español. 



LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN ESPAÑA 259 



„He aquí, señores Senadores, la causa de 
que yo no haya hecho una reforma general, 
aunque la dejo preparada, respecto á la ins- 
trucción primaria. „ 

Véase ahora el proyecto de Decreto que te- 
nía preparado el señor Groizard: 

PROYECTO DE DECRETO 

Artículo 1.** Las Escuelas Normales de 
Maestros y de Maestras tienen por objeto, ins- 
truir y educar para el ejercicio del Magisterio 
á los alumnos y alumnas que ingresan en ellas. 

Estas Escuelas serán de tres categorías: 

1.* Escuelas Normales provinciales, que 
habilitarán solamente para obtener el título de 
maestro ó maestra elemental. 

2.* Escuelas Normales de Distrito univer- 
sitario, que habilitarán para obtener los títulos 
de maestro 6 maestra elemental y superior. 

3.* Escuelas Normales Centrales, que habi- 
litarán para obtener los títulos de maestro ó 
maestra elemental, superior y normal. 

Las escuelas á que se refiere el número 1.** 
de este artículo, podrán elevarse á la categoría 
de las mencionadas en el número 2.'' del mismo, 
cuando los resultados de la enseñanza lo acon- 
sejen, y las Corporaciones provincial ó munici- 
pal ofrezcan su concurso para subvenir al au- 
mento de los gastos que se originen. 

Art. 2.'' Las materias que habrán de estu- 
diar y aprobar los alumnos ó alumnas de estos 
establecimientos para obtener los títulos de 
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maestros de primera enseñanza elemental, se- 
rán las siguientes, distribuidas en dos cursos: 

£11 las Escuelas de Haestros 

Primer a/íe?.— Explicación de la doctrina 
cristiana é Historia sagrada. —Teoría y prácti- 
ca de lectura y escritura. — Gramática caste- 
llana con ejercicio de análisis, composición y 
ortografía.— Aritmética y brevísinias nociones 
de Álgebra, con aplicación al Comercio. — Geo- 
grafía é Historia, principalmente de España. — 
Dibujo de adorno y paisaje.— Música y canto. 
—Gimnástica. 

Segundo a/ío.— Explicación de la doctrina 
cristiana é Historia sagrada (2."* curso)..— Gra- 
mática castellana (2.** curso).— Geometría y 
dibujo lineal con sus aplicaciones más usuales. 
—Nociones de física y química con aplicaciones 
á la industria.— Nociones át historia natural 
con aplicaciones á la agricultura.— Pedagogía 
y práctica de la enseñanza é higiene.— Nocio- 
nes de derecho patrio. — Dibujo de adorno y 
paisaje.— Música y canto. — Gimnástica. 

En las Kseneltts de maestras 

Primer a/íí?.— Explicación de la doctrina 
cristiana é Historia sagrada.— Teoría y prác- 
tica de lectura y escritura. — Gramática caste- 
llana con ejercicios de análisis, composición y 
ortografía.— Aritmética con ejercicios prácti- 
cos del sistema métrico y aplicaciones al co- 
mercio.— Geografía é Historia, principalmente 
de España.— Dibujo de adorno. — Cofte y ne- 
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chura de ropa blanca.— Nociones de música 
vocal. — Gimnástica de salón. 

Segundo a/ía.— Explicación de la doctrina 
cristiana é Historia sagrada (2.** curso). — ^Gra- 
mática castellana (2.** curso). —Geometría y di- 
bujo lineal con aplicación á las labores.— No- 
ciones de Ciencias físicas y naturales con apli- 
cación á las pequeñas industrias.— Pedagogía y 
práctica de la enseñanza é higiene.- Economía 
doméstica y nociones de derecho patrio, en lo 
que se relaciona con la familia. — Dibujo de 
adorno y paisaje,— Corte, hechura de prendas 
usuales y labores — ^Música y canto. — Gimnasia 
de salón. 

Art. 3.* Las materias que habrán de estu- 
diar y aprobar los alumnos ó alumnas de las 
Escuelas provinciales ó centrales para obtener 
los. títulos de maestro ó maestra de primera 
enseñanza superior, serán, además de las men- 
cionadas en el artículo anterior, las siguientes, 
que se estudiarán en un tercer curso: 

ün las Ksciielas de maestros 

Tercer año. — ^Nociones de Literatura espa- 
ñola y de Bellas Artes— Geografía é Historia 
Universal. — Ampliaciones de los estudios de la 
sección de Ciencias.— Ampliación del estudio 
de la Pedagogía, con nuevas prácticas de la en- 
señanza, y procedimientos que se emplean en 
la instrucción de los sordomudos y de los cie- 
gos. — ^Lengua francesa. — Dibujo de adorno, in- 
dustrial y de figura. — Música y canto.— Gim- 
nástica, 
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En las Escuelas de maestras 

Tercer a/3í¿?.— Nociones de Literatura espa- 
ñola y de Bellas Artes. — Geografía y nociones 
de Historia universal. — ^Ejercicios prácticos y 
ampliación de la sección de Ciencias. — Amplia- 
ción del estudio de la Pedagogía, con nuevas 
prácticas de la enseñanza y procedimientos 
que se emplean en la instrucción de las sordo- 
mudas y ciegas. — Dibujo de adorno industrial 
y de paisaje. — Bordados sencillos. — Música y 
canto. — Gimnástica de salón. 

En las Escuelas Normales de Distrito uni- 
versitario se establecerán las enseñanzas del 
trabajo manual pedagógico como ensayo y con 
el carácter de voluntario, y en ellas serán ad- 
mitidos lo mismo los alumnos de la Escuela 
que los maestros que deseen seguir estos cur- 
sos. 

Art. 4."* Las materias que habrán de estu- 
diar y aprobar los alumnos ó alumnas de las 
Escuelas Centrales para obtener los títulos de 
maestro ó de maestra de primera enseñanza 
normal, serán, además de los tres cursos que 
se exige para obtener el título de superior, los 
siguientes, distribuidos en otros dos años: 

Par a Maestros 

Cuarto año. — Religión y Moral. — Nociones 
de Literatura general y ampli xión de la espa- 
ñola.— Ampliación de los estudios de Aritméti- 
ca y Geometría, con prácticas de Teneduría 
de libros y Agrimensura—Lengua francesa — 
Dibujo natural y de adorno.— Gimnástica. 
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Quinto año, — Ampliación de nociones de 
Bellas Artes. (Estética é historia de las Bellas 
Artes é industrias artísticas).— Ampliación de 
los estudios de ciencias físicas y naturales, con 
nuevas aplicaciones á la industria y agricultu- 
ra.— Ampliación de los estudios pedagógicos, 
métodos, procedimientos y prácticas de la en- 
señanza, con aplic^ición á las Escuelas Norma- 
les. — Nociones de Derecho político y adminis- 
trativo.— Ampliación de Dibujo natural, indus- 
trial y de adorno. — Gimnástica. 

Para Maestras 

Cuarto año. — Religión y moral.— Nociones 
de Literatura general y ampliación de la espa- 
ñola. — Ampliación de los estudios de Ciencias 
y sus aplicaciones y práctica de la Teneduría 
de libros.— Lengua francesa.— Ampliación de 
los dibujos industrial y de adorno. — Labores de 
todas clases. — Gimnástica de salón. 

Quinto año. — Ampliación de las nociones 
de Bellas Artes.— Ampliación de los estudios 
pedagógicos, métodos, procedimientos y prác- 
ticas de la enseñanza con aplicación á las Es- 
cuelas Normales.— Nociones de derecho pa- 
trio. — Lengua francesa. — Ampliación del dibu- 
jo de paisaje, industrial y de adorno. — Borda- 
dos y labores artísticas. — Gimnástica de salón. 

Para alcanzar el título de maestro ó maes- 
tra elemental; superior ó normal, será necesa- 
rio un examen previo de reválida de todas las 
materias del grado respectivo. 

El título de Maestro Normal será el único 
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que habilite para el Profesorado de las Escue- 
las Normales y los cargos de Inspectores ,^ 
primera enseñanza y Secretarios de las Juntas 
de Instrucción pública. 

Art. 5.° En cada curso y grado se dará el 
estudio de estas asignaturas con la extensión 
adecuada á los fines de la respectiva enseñan- 
za, á cuyo efecto el ministerio de Fomento, 
oyendo al Consejo de Instrucción pública, re- 
dactará un programa general que determine la 
extensión de cada materia en toda la serie de 
cursos de la carrera. 

Las clases serán en general alternas, ex- 
cepto las de Dibujo, Música y Gimnástica, que 
se darán dos veces por semana. La de corte, 
hechura de prendas usuales y labores, será 
diaria. 

Art. 6."* Las plantillas de las Escuelas Nor- 
males provinciales se compondrán: 

IjA 4e Maestros 

De tres profesores numerarios; dos de 
Ciencias y uno de Letras, á 2.500 pe- 
setas . 7.500 

Dos auxiliares, á 1.500 pesetas. . . . 3.000 
Un saci&rdote encargado de la explica- 
ción de lá Doctrina cristiana é Histo- 
ria sagrada, que percibirá como gra- 
tificación 500 

Gratificación al Director .500 

ídem al Maestro regente. . . . • . ^^ 
Ideín al Secretorio 250 
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Un conserje-bedel 1.000 

Un portero y mozo de aseo 800 

Gastos del personal 13.800 

Gastos de material por todos conceptos. 2.200 

» 

Total 16.000 

Lia de maestras 

Tres profesoras numerarias, una de 
Ciencias 5^ dos de Letras, á 2.000 pe- 
setas 6.000 

Dos auxiliares, á 1 200 2.400 

Gratificación al sacerdote encargado 
de la explicación de Doctrina cristia- 
na é Historia sagrada 500 

Gratificación á la Directora .... 500 

ídem á la Maestra regente 250 

ídem á la Secretaria 250 

Un conserje-portero 900 

Una moza encargada del aseo. . . . 600 

Gastos del personal 11.400 

Gastos del material 1.600 

Total 13.000 

Art. 7.*" La plantilla de Escuelas Normales 
de Distrito universitario se compondrá: 

L.a de Maestros 

Cuatro profesores numerarios; dos de 
Ciencias y dos de Letras, á 2.500 pe- 
setas 10.000 



266 LA INSTkÜCCtÓíí PÚBLICA EN ESPAÑA 

Tres auxiliares, á 2 500 pesetas . . . 7.500 
Gratificación al sacerdote encargado 

de la asignatura de Religión . . . 500 

ídem al Director 500 

ídem al Regente de la escuela práctica. 250 

ídem al Secretario . 250 

Un conserje-bedel 1.200 

Un portero y un mozo de aseo. . . . 800 

Gastos del personal 21.000 

Gastos del material y el ordinario del 

establecimiento 1.500 

ídem de la Dirección 250 

ídem de la Secretaría 500 

Alquiler de casa (si no la hubiera pro- 
pia) . , 1.750 

Total 25.000 

LiB «le Maestras 

Cuatro profesoras, dos de Ciencias y 

dos de Letras, á 2.000 pesetas . . . 8.000 

Tres auxiliares, á 1.200 3.600 

Gratificación al sace**dote encargado 

de la asignatura de Religión. . . . 500 

ídem á la Directora 500 

ídem á la Maestra regente 250 

ídem á la Secretaria 250 

Una conserje portera 900 

Una sirviente encargada del aseo . . 600 

Gastos del personal. ...... 14.600 
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Gastos del material y el ordinario del 

establecimiento . .- 1.200 

ídem de la Dirección 250 

Gastos de Secretaría . 400 

Alquiler de la casa 1.250 

Gastos del material S.OOCT 

Total gastos . . . 17.000 

En todas las Escuelas Normales el Director 
ó Directora disfrutarán además casa-habitación 
en el mismo edificio de la Escuela. 

Art. 8.° Las plantillas de las Escuelas Nor- 
males centrales, se compondrán: 

lia de Maestros 

Un Director, que será un profesor nu- 
merario con gratificación de pesetas. 1.000 
Dos profesores numerarios de los cur- 
sos superiores, á 3.500 7.000 

Cuatro profesores numerarios^ á 3.000. 12.000 

Cinco auxiliares, á 2000 10.000 

Gratificación al sacerdote que explique 

la clase de Religión y mordí. . . . 1.000 
ídem al Secretario, que será un auxi- 
liar 750 

Un escribiente 1.250 

Un conserje-bedel 1.500 

Un portero 1.000 

Dos mozos de oficio, á 1030 .... 2.000 

Total 44.500 
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Gastos de material y ordinario del es- 
tablecimiento 3.000 

ídem de material de la Dirección. . . 500 

ídem de la Secretaría 1.000 

Total 42000 

lia de Maestras 

Una Directora, que será una profesora, 

con gratificación de pesetas. . . . 1.000 

Dos profesoras, á 3.000 6.000 

Cuatro profesoras numerarias, á 2.500. 10.000 

Cuatro profesoras auxiliares, á I 750. 7.000 
Gratificación al sacerdote de la clase 

de Religión y Moral- 500 

ídem á la Secretaría 500 

Una conserje-portera 1.250 

Dos sirvientas, á 1.000 2.000 

Gastos del personal 28.250 

Gastos de material y ordinario del es- 
tablecimiento 2500 

ídem de la Dirección 500 

ídem de la Secretaría 800 

Total. . . . . . 32.050 



Art. Q."" El sacerdote encargado de la asig- 
natura de Religión y Moral, de Historia Sagra- 
da y de la explicación de la Doctrina cristiana, 
será propuesto en terna por el Obispo de la 
diócesis y nombrado por el Ministro de Fo- 
mento. 
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El régimen de dichas Escuelas estará á car- 
go de la Junta de profesores, presidida por el 
Director ó Directora del establecimiento, que 
lo será un profesor ó profesora de la Escuela. 
Formarán parte de la Junta los profesores nu- 
merarios, el maestro regente de la escuela 
práctica y el sacerdote encargado de la clase 
de Religión. 

El cargo de Secretario lo desempeñará un 
profesor ó profesora auxiliar de la misma Es- 
cuela, á propuesta del claustro y nombrado 
por el Ministro de Fomento. 

Art 10. Para ser profesor numerario en 
los dos cursos superiores en la Escuela Central 
de Maestros, además de poseer el título de 
maestro normal, necesitará tener uno de ellos 
el de licenciado en Derecho ó en Filosofía y 
Letras, y el otro el de licenciado en Ciencias. 

Los auxiliares de los estudios superiores 
que constituyen los dos años de la Escuela 
Central de Maestros, necesitarán tener los mis- 
mos títulos que los profesores numerarios, y si 
los aspirantes sólo tuvieran el de maestro nor- 
mal, sufrirán un examen comparativo de todas 
las materias que abraza la sección respectiva 
ante el Tribunal que se nombre al efecto, pero 
en este caso el nombramiento sólo será inte- 
rino. ' 

Art. 11. En las Escuelas Normales de Maes- 
tras el personal docente pertenecerá todo al 
sexo femenino, y deberá tener el título de 
maestra normal. 

Art. 12. En las Escuelas Normales, y en 
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comunicación con ella, habrá una escuela 
práctica de primera enseñanza elemental y su- 
perior de niños ó niñas, según la clase de la es- 
cuela. 

En las Escuelas Normales de Distrito uni- 
versitario y en las Centrales de Madrid, habrá 
también, aneja á la escuela práctica., una es- 
cuela modelo de párvulos. 

Los profesores regentes de estas escuelas 
y los auxiliares, deberán tener el título de Pro- 
fesores Normales. 

Art. 13. Para la provisión de las Escuelas 
Normales se establecerán dos turnos, uno de 
oposición y otro de concurso, debiendo de pro- 
veerse, de cada do'; plazas vacantes en cada 
escuela, una por el primero y otra por el se- 
gundo. 

Las vacantes de Madrid se proveerán todas 
por oposición; la mitad por oposición libre y 
la otra mitad por oposición entre los profeso- 
res numerarios de provincias. 

Art. 14. Los concursos y las oposiciones 
se verificarán en la forma que determine el Re- 
glamento. Para las oposiciones se dividirán las 
materias en dos grupos: uno de ciencias y otro 
de letras, versando los ejercicios solamente 
sobre aquél á que pertenezca la vacante. En 
uno ú otro grupo se incluirá siempre, y será 
objeto de especial examen, 1a asignatura de 
Pedagogía. 

Art. 15. Todos los profesores numerarios 
de unas y otras escuelas disfrutarán, sobre su 
sueldo, un aumento de 500 pesetas por cada 
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cinco años que sirvan en tal concepto, sin una 
sola nota desfavorable en su expediente. El 
máximum de estos quinquenios será el de cinco. 

Art. 16. Los auxiliares serán nombrados 
por la Dirección general del ramo, á propuesta 
razonada y unipersonal de la Junta de profeso- 
res ó profesoras de la Escuela respectiva, me- 
diante concurso. Serán excluidos de la pro- 
puesta los parientes de los individuos de la 
Junta. 

Para tomar parte en estos concursos será 
preciso haber regentado una escuela pública 

r 

durante dos años por lo menos^ y tener el título 
de maestro ó maestra normal ó superior; pero 
en este último caso el nombramiento será con 
el carácter de interino. 

Art. 17. El desempeño del cargo de auxi- 
liar en propiedad, con excelentes informes du- 
rante diez años consecutivos, á contar desde la 
fecha de este decreto, dará derecho á concursar 
plazas de profesores numerarios en las escuelas 
de provincias, tanto de maestros como de maes- 
tras. 

Art. 18. Los actuales profesores ó profeso- 
ras auxiliares en propiedad, que cuenten más 
de ocho años de excelentes servicios, tendrán 
derecho preferente para ocupar estas mismas 
plazas en las nuevas Escuelas. 

Art. 19. A los profesores ó profesoras que 
actualmente disfruten mayor sueldo que el que 
les corresponda por esta reforma, obtenido con 
arreglo á la ley de 1857, se les conservará haFta 
que alcancen otro superior. 
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Art. 20. (1) Los actuales profesores y pro- 
fesoras propietarios serán nombrados en virtud 
de concurso ante el Consejo de Instrucción pú- 
blica para las plazas de las nuevas Escuelas 
que resulten vacantes en virtud de esta reforma* 

Como medida de equidad y como premio á 
los servicios prestados por los actuales profe- 
sores interinos que hayan desempefiado sus 
cargos con reconocido celo é inteligencia y pro- 
vechosos resultados prácticos, se abrirá un 
concurso extraordinario, y por una sola vez 
entre los que en el día que este decreto se pu- 
blique en la Gaceta de Madrid, cuenten más 
de quince años de enseñanza bien acreditados y 
sin una sola nota desfavorable en su expediente» 
admitiéndose también en este concurso especial 
y único á los Maestros Normales que en la mis- 
ma fecha lleven igual tiempo de buenos y rele- 
vantes servicios en una escuela superior, obte- 
nida mediante oposición. 

Los que en el mismo día no cuenten en las 
Escuelas Normales menos de diez aflos de inte- 
rinos con excelentes informes ó hayan desem- 
pefiado por igual tiempo una escuela superior 
mediante oposición con buena hoja de méritos, 
se sujetarán, previamente, á dos ejercicios, uno 
escrito y otro oral, en los que prueben sus es- 
peciales conocimientos en el magisterio de las 



(1) Véanse, al llegar á este punto, las palabras del Ministro «n su 
discurso del Senado. 

Aquí estaba U dificultad. 

El Ministro reiactó varias fórmulas para resolver la dificultad res* 
pecto al profesorado que no habla obtenido los puestos con arreglo á 
Ifi ley, y al que llevaba varios a&os de interino. 
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Escuelas Normales ante el tribunal que se nom- 
bre al efecto. 

En ambos concursos se admitirá también á 
los Regentes de las Escuelas prácticas que lle- 
ven igual tiempo de servicio 5^ hayan obtenido 
sus plazas por oposición. 

Art. 21. El plazo de los concursos á que se 
refiere el artículo anterior, terminará á los se- 
senta días de la publicación de este decreto en 
la Gaceta. Los expedientes pasarán á una Co- 
misión especial del Consejo de Instrucción pú- 
blica, la cual propondrá lo que proceda en este 
caso. 

Art. 22. Mediante estos concursos sólo po- 
drá cubrirse la mitad de las vacantes de todas 
las escuelas, anunciándose sucesivamente á 
oposición la otra mitad, con arreglo á lo que 
disponga el Reglamento. 

Art. 23. El Rector de la Universidad visi- 
tará por sí mismo las Escuelas Normales de su 
distrito una vez al año por lo menos, elevando 
á la Dirección general un informe acerca de la 
aptitud, moralidad y condiciones del profesora- 
do, resultados de la enseñanza, necesidades de 
la escuela y medios de subvenir á ellas para 
bien y esplendor de cada establecimiento. 

Art. 24. El Ministro de Fomento nombrará 
además un individuo del Consejo de Instrucción 
pública ó de las Reales Academias, que, con el 
carácter de Comisario regio, inspeccione en 
cada quinquenio, una ó más veces, todas las Es- 
cuelas Normales y redacte una Memoria acerca 
de su estado, resultados de la enseñanza y ra- 



y 
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formas que convenga introducir en su organi- 
zación al comparar estas escuelas con las aná- 
logas del extranjero. 

Art. 25. Quedan derogadas todas las dispo- 
siciones que se opongan á las contenidas en 
este decreto, y autorizado el Ministro de Fo- 
mento para publicar el Reglamento para su eje- 
cución y cumplimiento (1). 

Advertencia:— Siguen varias disposiciones 
transitorias, que normalizaban el paso de un 
régimen á otro. 
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, (h Este BeglameLto lo tenia i^reparado también el señor GroizarU V 
se hubiera podido publicar á cootinuación del decreto. 



Apéndice noveno 



Goigreso di Its Dl|iiita40s 

Proposición de ley, del Sr. Groisard, haden' 
do extensivos á los inspectores provinciales 
de primera enseñansa, mediante determina- 
das condiciones, el derecho á disfrutar habe- 
res pasivos concedidos á los maestros de ins- 
trucción primaria 

AL CONGRESO; 

Concedido por la ley de 16 de Julio de 1887 
á los maestros de instrucción primaria el de- 
recho de disfrutar de haberes pasivos con arre- 
glo á tas determinadas condiciones que en 
aquélla se especifican, y extendido ese bene- 
ficio por un reciente«proyecto á los secreta- 
rios de las Juntas provinciales de primera en- 
señanza, no hay razón alguna para negarlo á 
los inspectores provinciales de primera ense- 
ñanza, siempre que éstos acrediten análogas 
condiciones á las que á aquéllos se exige- 

El cargo de inspector de primera ense- 
flanza, aun cuando lleva el nombre de admi- 
nistrativo, tiene un carácter puramente técni- 
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co y facultativo. Por eso la ley de Instrucción 
pública exige en su artículo 300 determinadas 
condiciones profesionales á los que han de ser 
nombrados para aquellos cargos. No basta 
para ello, según aquel precepto, el título nor- 
mal, sino que requiere á más el ejercicio del 
magisterio durante cinco años en escuela pú- 
blica ó diez en escuela privada. Derogado el 
reglamento para los inspectores de instruc- 
ción primaria, de 20 de Mayo de 1849, por el ge- 
neral para la administración y régimen de la 
instrucción pública, aprobado en 20 de Julio 
de 1839, se dispuso por Real orden de 24 de 
Septiembre del mismo año que se proveyeran 
aquellas plazas por concurso y dentro de las 
condiciones expresadas en el referido artícul > 
300 de la ley de Instrucción pública. 

"El cargo, por demás delicado, que á los 
inspectores provinciales de primera enseñan- 
za se confía — dice textualmente el decreto- 
ley de 10 de Diciembre de 1869. — no sólo re- 
quiere una suficiencia garantida con título de 
maestro normal y pruebas que sobre la prác- 
tica se exijan, sino otras condiciones y cir- 
cunstancias que en cada caso particular apre- 
ciará el Gobierno „ A este efecto exige el de- 
creto-ley referido para el desempeño de esos 
cargos el título de maestro normal y los años 
de práctica que la ley prefija, ó en defecto de 
ésta haber demostrado condiciones para la en- 
señanza ante un tribunal especial. 

Demuéstrase con todo esto que siempre el 
legislador ha querido y exigido, no solamente 
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el título normal, sino la aptitud práctica para 
la enseñanza, es decir: condiciones técnicas y 
especi Ues para estos cargos. Y por eso el ar- 
tículo 3.** de aquel decreto -ley, aunque daba á 
esos funcionarios el carácter de agentes admi- 
nistrativos, les reconocía el especial y faculta- 
tivo de su carrera y condiciones. 

Considerados, pues, siempre por nuestra le- 
gislación como maestros de primera enseñanza, 
no debe tenérseles por comprendidos en el ar- 
tículo 177 de la ley de Instrucción pública de* 
año 1857, puesto que lejos de haber abandona- 
do la enseñanza, como sucede con los que han 
pasado á desempeñar un destino público que 
ninguna relación tiene con aquélla, están des- 
empeñando funciones propias de su carrera, 
visitando escuelas primarias de todas clases y 
grados, viviendo en inmediato contacto con 
maestros y discípulos, atentos siempre á los 
progresos pedagógicos y á las necesidades de 
la enseñanza. Siendo, pues, tales maestros de 
primera enseñanza, y teniendo que conside- 
rárseles por razón del cargo que desempeñan 
como dentro de las funciones propias de su ca- 
rrera é instituto, no hay razón ninguna para 
negarles el beneficio de la ley de derechos pa- 
sivos del magisterio á cuantos reúnan las con- 
diciones que esta exige y á cuantos cumplan 
las prescripciones de ella. 

A los maestros de las escuelas de beneficen- 
cia, á los de las de patronatos y á los de los es- 
tablecimientos penales, se les ha concedido ya 
el derecho de acogerse á los beneficios de la 
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ley de 16 de Julio de 1887. Ahora se pide esa 
ventaja para los secretarios de las Juntas pro- 
vinciales, y justo es, por tanto, extenderla á 
los inspectores de primera ensefianza como se 
ha hecho ya también con los de las provincias 
de Ultramar. 

Fundado en estas consideraciones, el Di- 
putado que suscribe tiene el honor de presen- 
tar al Congreso la siguiente 

PROPOSICIÓN DE LEY 

Artículo 1.** Se comprenden en la ley de 16 
Julio de 1887 para disfrutar de los derechos 
pasivos del magisterio de primera enseñanza, 
los actuales Inspectores provinciales de prime- 
ra enseñanza que hubiesen sido nombrados an- 
tes de 1.*^ de Julio de 1887 y que antes de su 
nombramiento hubiesen desempeñado escuelas 
públicas por espacio de cinco años guando me- 
nos, según se dispone en el art. 300 de la lej' de 
Instrucción pública de 9 de Septiembre de 
1857. 

Art. 2.** Los funcionarios comprendidos en 
el artículo anterior ingresarán en la Caja cen- 
tral de derechos pasivos del magisterio de pri 
mera enseñanza el descuento de 3 por 100 de 
los haberes que hayan disfrutado desde 1.** de 
Julio de 1887. El ingreso se hará en cuatro pla- 
zos anuales; pero los interesa Jjs podrán satis- 
facer en todo tiempo el descuento que les co- 
rresponda ó el resto de lo que hayan satisfe- 
cho. 



\ 
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Hasta la total entrega del descuento esta- 
blecido en este artículo, no se adquiere dere- 
cho á los beneficios de la ley; pero si los inte- 
resados fallecieran ó dejaran por cualquier 
causa de pertenecer al Montepío del magiste- 
rio, se devolverá á ellos ó á sus herederos las 
cantidades satisfechas. 

Art. S."* Servirá para la ejecución de esta 

« 

ley, en lo queá derechos pasivos se refiere, el 
Reglamento de 25 de Noviembre de 1887 dicta- 
do para la de 16 de Julio del mismo año. 

Art. 4."* El sueldo regulador de los Inspec- 
tores de primera enseñanza será el mayor que 
hayan disfrutado durante dos iiftos por lo me- 
nos. 

Art. 5.® Se les reconocerá para su clasifica- 
ción los afios de servicio que hubieren presta- 
do en las escuelas públicas y en las inspeccio- 
nes de primera enseñanza. 

Palacio del Congreso 16 de Marzo de 1895. 
—Carlos Groisard. 



Apéndice décimo 



EXPOSICIÓN 

SEÑORA: Dificultades nacidas de un con- 
junto de circunstancias que sería prolijo enu- 
merar, han impedido hasta ahora que las Es- 
cuelas públicas de primera enseñanza de Ma- 
drid marchen siguiendo su normal desenvolvi- 
miento, ofrezcan los provechosos resultados 
que exigen así la importancia de este servicio 
como los constantes sacrificios hechos para su 
sostenimiento por la Corporación municipal y 
los buenos deseos que, sin duda alguna, han 
animado siempre á cuantos en su gestión han 
intervenido. 

En estos últimos tiempos son mayores las 
quejas producidas, de las cuales en diversas 
ocasiones se han hecho eco los Cuerpos Cole- 
gisladores y han sido confirmadas por la pri- 
mera Autoridad municipal, que oficialmente 
ha dado cuenta á este Ministerio de obstáculos 
y contrariedades cuya desaparición considera 
indispensable y urgente. 

Del estudio de todos los antecedentes re- 
sulta palpable Ja necesidad de poner término 
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al estado de interinidad en que se halla la Jun - 
ta actual, haciendo que de una vez entren en 
la legalidad general las Escuelas de esta Corte, 
para las que, como la experiencia ha venido 
demostrando, han resultado harto funestas las 
excepciones y privilegios establecidos contra 
la voluntad expresa del legislador. 

El Real decreto de 7 de Octubre de 1887, 
inspirado en un alto sentido de laudable y 
bien estudiadas reformas, así como de justo 
respeto á la ley, ha suscitado en su ejecución 
incidentes que, no habiendo sido resueltos en 
tiempo oportuno, obligan por el momento á 
prescindir de algunas de sus disposiciones, no 
porque el Ministro que suscribe crea que deban 
ser relegadas al olvido, sino porque hoy preci- 
sa no prolongar ni un momento la actual inte- 
rinidad, y puedan cumplirse en lo más funda- 
mental los preceptos del citado Real decreto. 

La elección popular para llevar á la Junta 
de primera enseñanza la representación so- 
cial, de que en la práctica de la función edu- 
cadora no puede prescindirse, es principio 
aceptado en los países que consideran la cul- 
tura nacional como uno de sus más sagrados 
deberes; pero ante la urgencia de las medidas 
que para Madrid son necesarias, hay que huir 
[de las dilaciones que una nueva elección de 
Vocales de la Junta, por el expresado medio, 
produciría inevitablemente. 

Entiende, por lo tanto, el Ministro que sus- 
cribe, que es "preciso dejar en suspenso esta 
eforma, que más adelante podrá realizarse en 
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términos de mayor extensión y generalidad , 
procediendo en forma prevé á la organización 
de la nueva Junta y confiriendo la presidencia 
de esta al Alcalde primero, que es, en el orden 
local, la representación más alta de la Corpo- 
ración municipal, gestora de ios intereses mo- 
rales y materiales de la población de Madrid. 

De este modo, y manteniendo en su esencia 
los principios establecidos en 1887, podrá en 
breves días constituirse de un modo definitivo 
la indicada Junta, con facultades bastantes 
para dar principio á una era de mayor ventura 
en la marcha ordinaria de la primera ense- 
ñanza de esta capital. 

Fundado en estas consideraciones, el Mi- 
nistro que suscribe tiene la honra de someter 
á la aprobación de V. M. el adjunto proyecto 
de decreto. 

Madrid 31 de Mayo de 1894. 

SEÑORA: 

A. L. R. P. de V. M., 

Alejandro Groisard 

ReAl Decreto 

De conformidad con lo propuesto por el 
Ministro de Fomento: 

En nombre de Mi Augusto Hijo el Rey Don 
Alfonso Xllí y como Reina Regente del Reino, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.*" Para dar cumplimiento á lo 
que dispone el artículo 291 de la ley de Instruc- 
ción pública, se establece en Madrid una Junta 



284 LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN ESPAÑA 

^— ■ ■ — - — - r - 

municipal central de primera enseñanza, auxi- 
liada por diez de distrito. 

Art. 2.** La Junta central se compondrá de 
un Presidente, que lo será el Alcalde primero, 
y de diez Vocales, que lo serán: 

El Director ó un Profesor de la Escuela 
Normal Central de Maestros. 

La Directora ó un Profesor ó una Profeso- 
ra de la de Maestras. 

Dos vecinos de Madrid, mayores de edad, 
que tengan hijos en las Escuelas públicas mu- 
nicipales ó se hayan distinguido notablemente 
por actos meritorios en favor de la enseñanza, 
nombrados por el Ministro de Fomento. 

Dos Sacerdotes, designados por el Dioce- 
sano. 

Dos Conceiales, elegidos por el Ayunta- 
miento. 

El Inspector provincial de primera enseñan- 
za y uno de los municipales, designado por la 
Inspección general. 

Esta Junta será renovada por mitad cada 
tres años, sin otra excepción que el Inspector 
provincial. 

Art. 3.^ Constituirán las Juntas de distrito 
el Presidente, que lo será un Concejal designa- 
do por el Alcalde primero y cuatro Vocales, 
de los que dos serán nombrados por la Direc- 
ción general de Instrucción pública y los otros 
dos nombrados por la Junta central. En estos 
Vocales han de concurrir las mismas circuns- 
tancias que en los que son de la central, como 
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vecinos de Madrid. En la misma forma se ele- 
girán cuatro suplentes. 

Estas Juntas serán renovadas por mitad ca- 
da tres aflos. 

Art. 4.* La Junta central dependerá direc- 
tamente del Ministerio- de; Fomento, quedando 
subsistentes todas las facultades que corres- 
ponden al Rectorado en lo relativo á nombra- 
mientos, ceses y separaciones de Maestros y 
Auxiliares, así como en la "declaración y pro- 
visión de vacantes. 

Las Juntas de distrito dependerán de la Cen- 
tral. 

No podrán formar parte de la Junta Central 
y de las de distrito, los Maestros y Auxiliares 
de las Escuelas públicas 3^ los Directores y 
Profesores de la enseñanza privada. 

El nombramiento de Secretario de la Junta 
Central se hará en virtud de concurso, que 
abrirá el Ministerio de Fomento, y deberá re- 
caer en quien posea título de Maestro [Nor- 
mal. 

Art. 5.** Las atribuciones y deberes de la 
Junta Central, serán, además de las que co- 
rresponden respecto á la primera enseñanza á 
las Juntas provinciales de Instrucción pública, 
las siguientes: 

L* Examinar y aprobar los presupuestos 
del personal y material de la primera enseñan- 
za, que remitirán á su tiempo á las Juntas de 
distrito, y serán después sometidos á la apro- 
bación del Ayuntamiento. 

2.* Examinar y aprobar las cuentas de to- 
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dos los fondos invertidos en aquellas obligacio- 
nes. 

3.* Recibir y custodiar las cantidades des- 
tinadas al sostenimiento de la primera ense- 
ñanza, ordenar el pago de las obligaciones de 
personal y entregar á las Juntas de distrito la 
parte correspondiente al material. 

4.* Secundar la acción de las Juntas de dis- 
trito respecto á creación de Escuelas, y auto- 
rizar su instalación en locales que reúnan las 
condiciones pedagógicas é higiénicas de que no 
se puede prescindir sin daño para la enseñanza 
y para los alumnos. 

5.* Adoptar los medios conducentes para 
la celebración de conferencias públicas, discu- 
siones y certámenes encaminados á elevar la 
cultura del Magisterio. 

6.* Crear y sostener una biblioteca, de cu- 
yos libros puedan hacer uso á domicilio, gra- 
tuitamente, los Maestros y Auxiliares de las 
Escuelas publicas de Madrid. 

7.* Promover el trabajo manual en las Es- 
cuelas, en concepto de complemento de la edu- 
cación del niño, y celebrar anualmente una 
exposición de los que ejecuten los alumnos y 
alumnas de las referidas Escuelas. 

8.* Nombrar interinamente, á propuesta de 
la Junta de distrito. Maestros y Maestras de las 
Escuelas en caso de vacante. 

9.* Reunir los datos que han de servir para 
la estadística del ramo. 

10. Redactar y publicar anualmente una 
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Memoria del estado y vicisitudes de la primera 
enseñanza pública en Madrid. 

^ rt. 6.** Las Juntas de distrito tendrán las 
atribuciones y deberes que corresponden á las 
locales de primera enseñanza, y con especia- 
lidad las siguientes: 

1.* Formar el presupuesto de las Escue- 
las de su respectivo distrito y elevarlo á la 
Junta Central. 

2.* Impulsar la creación de Escuelas, ínte- 
rin las que existan no sean suficientes para las 
necesidades del distrito. 

3/ Promover la concurrencia de alumnos 
á las Escuelas y procurar su asistencia cons- 
tante á las mismas. 

4.' Visitar con frecuencia las Escuelas 
para enterarse de los resultados de la enseñan- 
za, del celo y laboriosidad de los Maestros, 
del aseo, limpieza y conservación de los loca- 
les y de la asistencia de los alumnos. 

B* Proponerlas recompensas á que se ha- 
gan acreedores los Maestros. 

6.* Practicar las gestiones necesarias para 
adquirir en propiedad [ó en arrendamiento los 
locales que han de ocupar las Escuelas. 

7." Reclamar el concurso de todas las per- 
sonas y Corporaciones que se interesan por la 
cultura popular, y reunir fondos con destino al 
mejoramiento de las Escuelas, promoviendo 
suscriciones, donativos y cualquier otro medio 
que esté en armonía con el objeto. Promover, 
auxiliar, y facilitar la realización de las colo- 
nias escolares en la época de vacaciones, así 
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como los paseos, excursiones y visitas á los 
Museos y Centros de enseñanza. 

8." Adoptar las resoluciones que les su- 
giera su celo para conseguir que en todas las 
Escuelas, ó por lo menos en las de párvulos, 
se pueda dar almuerzo sano á los alumnos por 
un pequeño estipendio ó gratuitamente. 

9.' Disponer la inversión de los fondos del 
material, teniendo en cuenta los presupuestos 
que previamente han de formar los Maestros. 

10. Acordar la inscripción de los alumnos 
de las Escuelas sin exigir el más pequeño gas- 
to á los que lo solicitaren, ni otros requisitos 
que los que establecen las disposiciones gene- 
rales. Al autorizar la inscripción cuidarán de 
distribuir por edades los alumnos asistentes á 
las Escuelas elementales, de modo que se evite, 
hasta donde sea posible, la concurrencia á una 
misma de los que sean de edad diferente. A 
este fin se clasificarán en tres grupos, que se- 
rán: uno de los de seis y siete años; otro de 
los de ocho y nueve, y otro de los de nueve en 
adelante. No se concederá por las Juntas ins- 
cripciones de alumnos que exceda en cada Es- 
cuela del número que pueda asistir sin peligro 
para la salud de aquéllos, con arreglo á la ca- 
pacidad y demás condiciones de los locales. 

11. Dirigir todos los años un informe á la 
Junta central, en que se exponga el juicio que 
formaren del estado de las Escuelas, necesida- 
des de la enseñanza y conducta de los Maes- 
tros. 

Art. 7.*" La Junta Central y las de distrito, 
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cuando por razón de los asuntos que hayan de 
resolver lo crean conveniente, podrán ordenar 
que asistan á sus deliberaciones, pero sin voto, 
uno ó más Maestros ó Maestras de las Escuelas 
públicas. 

Art 8." Estcis Juntaá de distrito podrán 
asociar á sus tareas dos ó mis señoras, dele- 
gando en las mismas sus atribuciones para el 
cuidado y vigilancia délas Escuela*, de niñas. 

Art. 9." Tanto en la Junta Central como en 
las de distrito, los Vocales que lo sean en con- 
cepto de individuos del Ayuntamiento, cesa- 
rán cuando dejen de pertenecer á esta Corpo- 
ración, y no podrán ser reelegidos como Vo- 
cales de estas Juntas antes de transcurrir cua- 
tro años. 

Art. 10. En las Juntas de distrito se rá Se- 
cretario uno de los Vocales, pero tendrá á sus 
órdenes un auxiliar nombrado por la misma 
Junta, con la gratificación de 500 pesetas anua- 
les. No podrán desempeñar este cargo los 
Maestros y los auxiliares de las Escuelas públi- 
cas y privadas. 

Art. 11. Todas las disposiciones generales 
sobre primera enseñanza serán aplicables á las 
Escuelas y á los Maestros de Madrid, sin otras 
excepciones que las consignadas expresamente 
en este decreto. 

La inspección oficial de las Escuelas públi- 
cas, sin perjuicio de lo que se determine al pro- 
ceder á la reorganización de aquella, se realiza- 
rá .de conformidad con las disposiciones gene- 
rales existentes sobre la materia. 
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Art. 12. En el edificio construido con des 
tino á Escuela Modelo, se instalará provisio- 
nalmente, y con el ña de conocer los resulta- 
dos que pueden obtenerse, un Centro de prime- 
ra enseñanza superior, organizado con arreglo 
al proyecto que la Dirección general de Ins- 
trucción pública comunicó á la Junta de prime- 
ra enseñanza de Madrid en 25 de Noviembre de 
1883. El personal que por primera vez se nom- 
bre para esta Escuela, desempeñará interina- 
mente sus cargos. Transcurridos que sean 
cuatro años, se nombrará el personal en pro- 
piedad, con arreglo á lo que se disponga al 
efecto. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

1.* La constitución de la Junta Central que 
se establece por el presente decreto, se efec- 
tuará dentro del término de veinte días, á con- 
tar desde su publicación. Ea el Ínterin la actual 
Junta continuará al frente de las Escuelas des- 
pachando los asuntos urgentes. 

2.' Continuará desempeñando interinamen- 
te el cargo de Secretario de la Junta Central el 
que lo es en la actualidad; pero desde luego se 
procederá á cumplir lo dispuesto en el artículo 
4.** de este decreto. 

Dado en Palacio á primero de Junio de 
mil ochocientos noventa y cuatro. 

MARÍA CRISTINA 

Bl Ministro de Fomento* 

Alejandro Groisard^^ 
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